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':1-lada la Es~iriluali~a~ ~ti 1nat,imonio 

El presente artículo qu e traducimos, es original del P. 
Donalq O'Sullivan, S. J., Rector q_ue fue del Filosofado de 
la Compañía de Jesús de Irlanda. Lo escribió en la Revista 
"STUDIES", en donde apareció la siguiente nota bibliográ­
fica: "El Sacramento del M~trimonio está siendo el blanco de 
muchos ataques, más que en tiempos pasados. La generación 
presente se ha enfrentado con la tarea de preservar m casti• 
dad en un mundo, ~n el cual se ha hecho completamente a un 
lado todo sentimiento de pudor. . . La santidad del matrimo­
nio es hollada y ridiculizada'' (Casti Connubii). El tema que 
se desarrolla en este artículo es la espirituali._ació11 del amor 
sexual, ,por medio de la gracia sacramental, que da Dios a 
los casados en el santo sacramento d1el matrimonio. (STUDIES, 
43, (1954) 17-30). 

• . Dios creó el alma y el cuerpo del hombre, lo mismo que su es­
J)lntu y sus sentidos. Y. los creó para que vivieran unidos. Pero por 
la rnisma naturaleza de esta unión creada, existe una lucha en el 
hombre, que se ha convertido en trágica, y vino a intensificar el pe. 
calilo original, que hirió a la naturaleza en lo más profundo de su 
~~- El hombre se rebeló contt-a Dios, y la carne en el hombre, tam­
bien se rebeló contra el espíritu. Todo hombre, nacido con la herida h ltl~ncha del pecado original, si quiere cumplir el fin para el cual 

a sid? creado, ha de hacer un esfuerzo por restaurar esa unidad 
(ie 1?1os puso en él, una unidad en la cual ha de tener el espíritu 
a pnma.cía. 

LOS MEDIOS DE LA GRACIA 

d P?-r lo que toca al instinto sexual del hombre, siempre ha sido 
etnaaiado evidente desde los tiempos del . Génesis hasta los pre~11-



- 90 -

tes, la repugnanria de semejante inclinación para c?ntei:erse dentro 
de los debidos límites. Tales límites que son el matrimomo )'. la abs­
tinencia absoluta, no se pueden guardar, sin la ayuda de D:os. Co~ 
la venida al mundo del Hombre-Dios, Jesucristo Nuestro_ Senor,_ e~ta 
ayuda se trocó en sacramental; todo matrimonio e:1tre fieles cn~tia­
nos, es ya por ese hecho un sa~ramento, _una senal de esa eficaz 
ayuda divina. El hombre y la mu¡er se confieren mutuamente la gra­
cia, se confieren a Jesucristo; estas tres p~rsonas, ( un~ de _las cuales 
es Divina), son necesarias para que exista el m_atnmomo. Ahora 
bien, el matrimonio se puede considerar desde diversos p~nt<?s de 
vista; el tema que queremos abarcar en este artículo, es el siguiente: 

LA ESPIRITUALIZACION DEL AMOR SEXUAL, POR 
MEDIO DE LA GRACIA SACRAMENTAL 

Ante todo, ¿qué entendemos aquí por espiritualidad? Espiritua­
lidad es una actitud ha,úa Dios, una maner? de portarse dclante de 
El un modo especial de usar los dones particulares que nos ha otor­
g;do por medio de la creación, de tal maner~ que lo alabemos ~n 
ellos, y se los retornemos junto con nosotros nusmos, a El. Cada cr'.s­
tiano tiene su propia espiritualidad y no hay dos que tengan la ~1s­
ma. Porque la actitud de cada uno, ?~n cua~1do sea muy mez':luma, 
es la suya propia; y nadie ni la Santis1ma ,Y."1rgen pueden servir ~r 
mí a Dios, si yo 110 lo hago. Ella y mis proJi?1?s pue~en reparar ~is 
omisiones; pero eso no será realizar mi servi~io a Dios. De la m'.s­
ma manera, no hay dos estados diversos de vida que tengan la nus-

ma espiritualidad. 

VOCACION AL MATRIMONIO 

Una verdadera espiritualidad acerca del matri~01ü~, engendra• 
rá un vigoroso sentimiento de la vocación al matrimo·~to- Con ella 
podrá juzgarse de los deberes y privilegfos mat11'Ímomales a la luz 
de los designios divinos. Esa vocación hará ver todos los su_cesos de 
la vida matrimonial, con sus alegrías y sus penas'. ~on los ~nstantes 
de gozo carnal, lo mismo que con los de gozo espiritual, baJO la luz 
de la entrega total expresada en el día de la boda y con ,la esperanza 
de la futura prole. La pareja de desposados consagrara su amor a 
Dios su amor humano con sus raíces en la tierra, pero cuyo tronco 
y ra:Uas deben crecer y elevarse hasta los cielos. y llevar hasta esas 
alturas la gloria de la raíz. Cuanto más se amen los esposos, tanto 

mayor gloria darán a Dios. 

Si en estas páginas nos dedicamos a estudiar más la raíz 9ue 
las ramas, es porque la verdadera dific~ltad para muchos, . c~nsistd 

no descubrir lo espiritual en el deleite carnal. Y esta dificulta en , d , de· 
se les aumenta por todo lo que ven, oyen y, -aun po riamos 
·cir- respiran que es lo terreno. Es pues importantísimo fomenta!" 
una actitud s;na y real ·pero espiritual con relación a la entrega de 

los cuerpos en el matrimonio. 
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FIN PRIMARIO. DEL MATRIMONIO 

Es el romanticismo y no el realismo lo que ha estropeado seria­
,nente el ideal del matrimonio el?- el mundo occidental. Unicamente 
sobre la realidad puede cimentarse sólidamente un ideal, una es. 
piritualidad. Y en nuestro caso la realidad es que Dios Omnipotente 
". , . los creó varón y hembra" con el fin de que de semejante unión 
brotase una nueva vida. El fin principal de la unión carnal es el hijo; 
esa es la ley de la naturaleza, la ley del Autor de la naturaleza. Y 

110 se puede uno burlar impunemente de Dios y de la naturaleza. 
Cinco, de cada seis divorcios, proceden de matrimonios sin hijos. No 
rebaja en nada la dignidad del matrimonio, antes por el contrario la 
eleva, aquello mismo que Dios había de asociar con la gran tarea 
de hacer brotar la vida en el mundo. El amor crece y se fomenta 
por medio de la realización de la tarea que se le ha señalado; por­
que amar es entregarse y su alimento es el sacrificio, no la compla­
cencia. 

Cada hijo es umco. Y a cada uno, Dios le da la existencia con 
mucho mayor deseo que sus propios padres. Dios crea lleno de amor 
a cada niño separadamente. Cada hijo está destinado a ser miem­
bro del_ ~uerpo _Místico de C~isto, aquí y en la eternidad. Si · 1os pa--
dres cristianos tienen fe, ¡que torrente de espiritualidad pueden re­
cibir en cada cuna! 'Sin duda que la entrega de los cuerpos santificada 
por el sacramento del matrimonio, es una cosa sagrada. 

FINES SECUNDARIOS DEL MATRIMONIO 

Una vez 'lue sea conocido bien el fin primario del matrimonio 
Y se le tenga en grande estima práctica, sus fines secundarios, a sa­
b~r: el calmar la concupiscencia y la mutua ayuda espiritual de los 
conyuges, durante toda la vida; no se rebajan, sino que crecen in. 
c~mparablemente y se engrandecen. Estos fines, con la debida subor­
dmación, han s~do maravillosamente combinados por Dios no sola­
fuente en la. entrega misma de los cuerpos, sino también en el es-

. erzo que tienen que realizar el marido y la mujer durante toda la 
vida para ayudarse y soportarse mutuamente. 

Esta unión de por vida, de ambos cónyuges para .formar un ho­
gar, tenía algo de sagrado, aun antes de la venida al mundo de 
[esucristo Nuestro Señor. Pero con su venida, y con su expresa vo­
r~tad, el matrimonio natural se vio ·elevado a un orden sobrenatu-

t 
. · Es~o es lo que queremos significar cuando decimos que todo ma. 

nmoni · -sólo O entre _cristianos, ~s. ,un sacramento. El sacramento no es tan 
e 

1
una especie de bendicion solemne que se añade al matrimonio; 

t~ ~ matrimonio mismo. Porque a todos los sacramentos que insti­
y yo J_esucristo, les dio también una señal exterior, que confiere gracia 
desanndad_: Tratándose de este sacramento del matrimonio, usó Cristo 
entuna senal que ya existía, a saber: el matrimonio natural, la mutua 

rega de los derechos matrimoniales para siempre y exclusivamente 



92 

al mutuo cónyuge. Pero el solo simbolismo no constituye el sacra. 
mento. El símbolo debe conferir actualmente la gracia que significa, 
El matrimonio es el símbolo de la tmión de Cristo con la Iglesia. Es 
la participación de este gran misterio, que se realiza por medio del 
matrimonio. * 

Cada matrimonio cristiano es un caso particular de esta sublime 
unión; cada uno lleva consigo dos cualidades, la unidad y la indi­
solubilidad. Y a medida que los casos particulares se multiplican, 
así la humanioad entera, pareja por pareja, queda unida a Cristo su 
Cabeza. La gracia sacramental del matrimonio significa la comunica­
ción de la vida entera de amor de Cristo y de su Iglesia, fuente qe 
donde mana esta vida permanentemente, no sólo el día de la boda 
sino durante toda la vida, ~¡ amor de los esposos cristianos. Est~ 
gracia sacramental les otorga el poder de imitar este amor en ellos 
mismos, en sus goces y en sus penas, en Los momentos más solemnes 
y en los más insignificantes sucesos del hogar, transformándolo todo 
en algo que raya en lo divino. 

PAPEL QUE REPRESENTA LA ENTREGA DE 
LOS CUERPOS 

¿Será necesario decir que La mutua unión de los cuerpos del 
esposo y de 1 a esposa, participa de esta sublime transfiguración? ¿Se­
rá ella tan sólo una función biológica, un acto puramente físico, o 
es la unión de dos personas en una sola carne, en Cristo Jesús? 
¿Será, acaso una unión al nivel de La de Los animales, o es la unión 
de dos personas, de dos cristianos? La respuesta es clara. De ella 
depende la manera de realizar esta acción y el espiritualizar o de­
gradar por completo el matrimonio cristiano. 

Porqué el acto conyugal debería de ser La señal y la fuente, la 
manifestación y el alimento del amor personal interior de los esposos. 
Reducirlo a un acto puramente material, es La degradación de ambos 
cónyuges y privar, a dicho acto de una de sus más importantes fun. 
ciones. Sería también entregar tan sólo un don parcial de sí mismo, 
en vez de entregarse, como debe de ser, totalmente. En otras palabras 
más claras y verdaderas, el acto puramente material, no sería un don, 
sino más bien w1a usurpación egoísta de un valor animal, en lugar 
del pago de una deuda de justicia y de un homenaje de amor a otra 
persona humana. Eso sería usar a otra persona, para procurarse una 
egoísta satisfacción propia. 

HUMANITARISMO 

Tratar a una persona como a una· cosa, es un pecado aun cuando 
no se encuentre catalogado como tal en los devocionarios, en la~ 
listas de pecados para el examen de conciencia. Ciertamente que 

51 

juzgáramos según muchas de éstas, tal vez Los únicos pecados con~ª 
el santo sacramento del matrimonio, serían únicamente el adulterl

0 
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y el control de la na~alidad. Pero en recientes exámenes de concien­
ia que se han publicado, para Los casados, se han sugerido estas 

~tras preguntas: "¿J::e realizado el acto conyugal por mera rutina, 

110 
como la expres1on de un amor cada vez más profundo y sólido? 

~}-Je llegado a pensar que el matrimonio resuelve ya todos los pro­
tiernas contra la castidad? (? poi: el contrario, ¿he pensado que todo 
lo que se hace en el matr1mo1110 es inseparable del pecado? • He 
buscado en el acto conyugal más bien satisfacer mis deseos carn!les 
que no la expresión de un amor y entrega mutuos?" ' 

Mucoos matrimonios se han deshecho y muchos más llevan una 
vida miserable y digna de lástima, los que se hubieran salvado de 
todo desastre si no se hubieran manchado con amores perversos, y 
hubieran usado acertadamente de La confesión sacramental. Pero pa­
ra sacar provecho de ella, hay que persuadirse que la cuestión está 

110 en ir a confesarse por mera costumbre y rutina. La cuestión está 
en saber aprovecharse del entendimiento y de la voluntad, por me­
dio de una seria formación y gobierno de nuestros sentidos y de una 
preparación adecuada para el matrimonio. 

POR CONSIGUIENTE SE NECESITA UNA PRÉPARACION 
INTELECTUAL, MORAL Y ESPIRITUAL MUY 

ACERTADA PARA EL MATRIMONIO 

. Si para contraer matrimonio se requiere que lo preceda el no­
viazgo, que es algo así como ef noviciado del mismo, deberían darse 
también como importantísimas, instrucciones acerca del modo de rea­
lizar debidame1~te el acto _ c~nyugal en el matrimonio que exige para 
su noble y debido cumpltm1ento, una combinación tal de cualida-:les 
nat~r~les_ y sobrenaturales, una amalgama de gracia y ter;mra como 
es 1mpos1ble que se pueda encontrar en un acto Llevado a cabo por 
el mero instinto animal. 

_El acercarse al profundo, santo, vital y trascedente acto matri 
tnonial sin u · · d I d'f' L d f' · ' . · -
1
, • , 11 conoc1m1ento e as 1 1cu ta es 1s10Log1cas y psico-
ogicas y de l bl . . 1 . , . I . os pro emas esptrttua es que encierra en s1, es correr 
e _riesgo _terrible de la desunión y degradación. Es que no somos 
311ttnales 1 · ¡ · · · , rrac1ona es; 111 s1qmera somos tan sólo animales radonales 
somos s1 · ¡ • ¡ ' 
P
, . anima es raciona es, pero en los cuales mora ~L Divino Es-
1r1tu· somo t L . d D' . . , . 

11 
' s emp os vivos e tos. La Trm1dad Sant1s1ma mora en 

uestra alma. 

lui·u ~I hombre al menos por ignorancia, pero lo que es pºeor por 
ria no te . d h ' de 
1 

' . men o en cuenta mue as veces la diferencia radical 
ª tnuier en L ¡· ·' d 1 ·' d dad a rea 1zac1on e a umon corporal, olvi a la necesi-
que ella tie d f 'd ·' N ·b tnanas dí ne . e a ecto _Y ~ons1 e~ac1on. o es post le que se-

si no Y as de frialdad e 111d1ferencia de repente se transformen 
de la Pes ~~ un milagro, en cariño y amor. La únión que proced~ 
· arttc1pac· • d 'f' h · tnstant , ion e un gozo, se sacri tea mue as veces a un breve 

e egoista y apresurado de pasión animal. Un hombre que 
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procedt en esta forma, podrá llamarse, digamos así, técnicamente cas­
ta, pe su castidad, es tan sólo de nombre y se limita a lo que no 
está prohibido, es más bien algo que degrada el cuerpo en vez de 
eleradi,. No hay ahí , ninguna reverencia. 

Por l_o que toca a la mujer, puede también cometer un error, 
no esfcrzandose en hacer de su parte todo lo que pueda por saber 
apreciar la cualidad física pero muy positiva, del amor de su marido 
y si gimda, una pudorosa, pero falsa reserva, puede estropear el 
acto dt su propia entrega. "Si mengua el amor humano ( en el matri­
monio), escribe a este propósito el Excmo. Sr. Sheen), es porque hay 
un co circuito, porque no tie11.de a una mutua corriente de amor, 
sino qir más bien vuelve a reconcentr~rse en sí mismo, donde muere, 
por bascarse demasiado a sí mismo". Los más grandes y frecuentes 
fracase5 matrimoniales, tienen su origen y fundamento en el fracaso 
de la ley fundamental de la propia abnegación y del sacrificio 
propio. 

SUBLIME ASCENSION . 

St ha de repetir muchas veces y con mucha claridad, que el uso 
adecuarlo del acto matrimonial, debe llevar gradualmente a un apa. 
ciguamitnto de la pasión y no a un desenfreno más bien del instinto 
sexual Es decir, que andando el tiempo debe ir haciendo subir a los 
esposes a las alturas del amor espiritual entre ellos; y finalmente 
a un sdilime y santo amor del esposo y la esposa, juntos en el amor 
a Dios. El amor puramente natural, debe elevarse purificándose cada 
vez mis, o morir; debe ascender a las sublimes cumbres del amor 
espiritml, o perecer. Y conforme va ascendiendo, encontrará, como 
pasa a el- amor divino, que allá arriba se encuentran "diferentes 
mansi es". Tendrá también ese amor su purificación, su noche os­
cura, arideces, antes de dominar las alturas. Del deseo sexual se 
elev~ el amor por medio del sentimiento hasta un compañerismo, 
una acistad, que no es otra cosa que el amor informado por la ca­
ridad que es· amor de Dios y del prójimo. 

Darante este período de reciprocidad tiene lugar a!gU11as veces 
una crisis, que es a veces la crisis central del matrimonio. Para algu­
nos, esta crisis es fatal e inicia a veces un descenso. Otros continúan 
aseen do valerosamente por entre penosos riscos, hacia lo des­
conocilo, y por medio de la noche oscura alcanzan la deseada trans­
figuraaín. Es éste el período espiritual de la propia entrega y de · 1a 
propia abnegación. 

Pero mientras la sublimación del sexo significa cierto ascetismo 
en el mor cristiano, no por eso ha de ser un frío idilio propio de 
hombns de mármol y de doncellas sobreexcitadas. "Según como se 
ri,,a ti instinto sexual, y se ponga en juego en él la propia perso· 
nalidad, puede ser una robusta manifestación de amor espiritual, o 
pue<k convertirse en el peor de los obstáculos para el' mismo", ·como 
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d" e el filósofo francés Gustavo Thibon. No se trata pues e11 el ma. 
•~ onio de renw1ciar al instinto sexual o de extinguirlo. Más bien 

:~rata de la necesidad de elevar la carn~ a la par _d~l alma; la vida 
. f ·10r debe encumbrarse hasta la superior y participar de ella; no 
in er . • · · · 1 ' 1 d L debe destrwrse, smo reed1f1carse en un mve mas e eva o. os co-

. zos del amor cierto son principalmente sexuales, aunque rara 
nuen d 1 1 

Se manifiesten en esa forma. Es la carne la que fecun a e a ma vez 
y aun la dirige, pero casi la viene a enredar en sus la~os. 

LA CRISIS 

Muy frecuentemente el cambio del idilio_ a la real!~ad ~! pav?• 
mente duro. Este cambio constituye la primera pur1f1cac1on seria rosa d . _ . 

del matrimonio. Suele acontecer dentro , e_l prim_er ano; ~ero es casi 
seguro que sobrevendrá dentro de los d1~z pnmeros_ anos; y aun 
puede ocurrir, y en modo alarmante a la mitad de la vida. El cuerpo 
tiene que pagar su impuesto a la costumbre; se ha acostumbrado _ _al 
cariño y a la ,expresión del c~;iño. ~or ~o que toca .al alma'. t~m~t<!n 

ha amortiouado la emoc1on pnmenza. Una estrecha intimidad 
se ..., d 1 , . ( 
(otidiana sin "duda que ha agotado los recursos e os conyuges y 
en muchas parejas no existe ningún interés artístico o intelectual); 
y los hijos pueden llegar a ser más bien Wla carga que un lazo de 
unión. Y entonces se da cuenta el amante desilusionado, que aquella 
con quien se casó no era más que una proyección idealizada por sí 
mismo, y no esta 'persona ~an real que es su esposa'. Es la crisis del 

matrimonio. 

El Excmo. Sr. Fulton Sheen escribe que los cónyuges que no 
purifican su amor, generalmente llegan a una solución en que ,esco­
gen una de estas cinco falsas soluciones: 1) buscan un nuevo conyu­
ge; 2) deciden separarse; 3) el marido se entrega por complet? a 
los negocios y la mujer al juego;· 4) ambos se entregan a la bebida; 
5) ambos van a consultar a un ·psicoanalista freudiano, quien les acon­
seja divorciarse, volverse a casar, y repetir el cuento cuantas veces 
sea necesario. 

LA SOLUCION 

La verdadera solución consiste en la espiritualización del amor. 
Para aquellos "que han gastado ya el dulce tesoro de sus -cuerpos Y 
no tienen ya nueva vida que ofrecer", dicha espiritual_ización será 
en extremo difícil. Pero muy fácilmente la podrán encontrar aquellos 
que han cumplido con el fin primario y principal del matrimonio, 
~an d isfrutado debidamente de sus goces y se han enfrentado se­
riamente con las serias responsabilidades de la paternidad, de la ma. 
t~~nidad y de la familia. Porque ya habrán ido a la escuela con sus 
h~J?s y aprendido a no ser egoístas y a tener un sentido de responsa­
bilidad para con los demás. Porque desde luego la solución no puede 
fundarse en un barniz exterior de amistad, con la tristeza del aisla.-
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miento en el fondo del corazón. Una lucha, un rudo combate de la 
\·oluntad ha de sostenerse varonilmente, para amar con 'Verdadero 
amor al compañero o compañera de la vida tal como es, con la ayuda 
del sacramento que recibieron, que viene del "Dios que creó todas 
las cosas". 

Gracias al santo sacramento del matrimonio, la lucha es la lucha 
de Cristo, y Cristo venció ¡y resucitó! Y la noche oscura lleYa a una 
transformación, a la transfiguración del amor. Al casado lo lleva a 
un gran deseo del bien de su ,compañero de vida, al amor de la per­
sona_, y a amar aquella persona, no sólo a pesar de sus defectos, 
sino con todo y sus defectos; con esto, aunque ya cambiado, vuelve 
a surgir· el amor todo ternura. 

''Y ahora, Señor, concédeles el que te bendigan h1ás y más", 
ora la Santa Madre Iglesia por los recién casados, momentos des­
pués de que mutuamente se han entregado, a Jesucristo. Gracias a 
este amor espiritualizado que hemos estado describiendo, y gracias al 
esfuerzo por conseguirlo durante la vida, es como el marido y la mu­
jer alcanzarán un profundo .,imor de Dios por Dios, y también el 
fin para el cual D"ios los creó. Pero no es ésta soluciói1 fácil: el amor 
siempre será fruto del sacrificio propio. Y el sacrificio propio no 
puede continuar 'verificándose mucho tiempo, sin el sacrificio .por 
excelencia, el Sacrificio de la Cruz. "La familia que ora unida, per­
manece unida". La familia que adquiere la fortaleza para . sacrificarse, 
para practicar la propia abnegación inspirada en el Sacrificio perenne 
de Jesucristo en los altares, jamás fracasará. • 

Por la traducción: 

Manuel O campo, S. · f. 

~·=•::•::•::♦::♦::♦::♦::♦::♦::♦::♦::♦::♦::•::♦::♦::♦::♦::♦::♦::•::•::•::•::•::•::•::♦::♦::♦::♦::♦::♦::•::•::♦::♦::♦::♦::•::•::•::•::•::•::JO::♦: 

ij ___ ..,...._ ·--~~ ...... - ª 
ij ¡Ayudemos a Hungría 1 ;:¡ 
u * i:i Con la debida autorización del ;:¡ 
l,l Excmo. Sr. Arzobispo Primado pe- :'I 
i:i dimos a todos nuestros lectores que ;:¡ 
IJ ayuden al heroico pueblo húngaro con :'I 
i:Í sus oraciones y con sus limosnas, las ;:¡ 
IJ cuales pueden enviárnoslas en che- :'I 
¡•¡ ques, giros o vales postales en la in- 1) 
¡:! teligencia de que se harán llegar ,al i:Í 
i•i Santo Padre por conducto de la De- 1,1 
s•: legación Apostólica en México, pa- l,I 
¡:¡ ra que Su Santidad !:as reparta a tan- i:Í 
1•: tas familias húngaras que se han visto I,¡ 
¡'.¡ obligadas a salir de su patria. i:¡ 
* ~~~~~ 1 • ~ s•: , 1 Envíese todo a nombre del R. P. l,j 
i•: José Antonio Rom"ero, S. }.-Apartado 2181 , o entréguese en "Bue- 1·, 
¡:¡ na Prensa".-Donceles 99-A.-México 1, D. F. i:1 
~ o 
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DOCUMENTAL 

Santa Se~e 

RADIOMENSAJE DE NAVIDAD DE SU SANTIDAD PIO XII 
SOBRE LA CONTRADICCION ACTUAL 

LA CONTRADICCION ABRUMA A LA 
HUMANIDAD DE NUESTROS DIAS 

Una vez más nos preparamos a proclamar el misterio inagota­
ble de la Natividad de Nuestro Señor a los hombres en la tierra, , 
ante una humanidad que más que nunca . quizás, tiene sed de verdad 
y de seguridad. 

El resplandor misterioso que despedía el humilde pesebre del 
Hijo del Hombre en la Noche Santa, y el coro angélico que anun­
ciaba la paz, resplandor y melodías que hoy revive en las almas 
la sagrada liturgia, renuevan la divina invitación a los hombres de 
hoy, desilusionados y engañados por, tantas falsas esperanzas, de bus­
car la clara perspectiva en el misterio de Dios, y de encontrar en 
su Amor la verdadera vida. Que todos los hombres puedan acep­
tar este llamado celestial y, con la confiada sinc~ridad de los pas­
tores de Belén que descubrieron por primera vez el misterio de la 
Navidad, digan a su vez: "Vayamos a Belén y Yeamos este aconte­
cimiento que el Señor nos manifestó" (Lucas 2, 15). 

. Y así las presentes generaciones, como las precedentes que co­
noci~ron ciertamente la tortura de la espera por la verdad y la an­
gusna de eventos aterradores, regresarán de la cuna del Redentor 
glorificando y alabando a Dios, porque en Cristo habrán encontrado 
tarnbié11 ellas a su único Salvador. 

Es éste, pues, el saludo cristiano, queridos hijos e hijas, qm'! 
nuestro p t ¡ , · 'd · d · . a erna corazon, entnstea o, aunque sm eprse vencer, 
intenta expresaros este año en que tempestades amenazantes vuel 
~en ba lanzar su sombra sobre los horizontes de la paz. A lo; 
b 0111 

res aterrorizados 'otra v,ez que escudriñan la oscuridad en 
t~ de ~n . leve resplandor de tranquilidad que pueda calmar su 
Prese ado animo en medio de la contradicción de la era presente, 
na ntatnos el divino pesebre de Belén donde una vez más resue­
le ~que! tnensaje de esperanza cierta: "Lo tortuoso se hará recto y 

•pero, camin<1-s llanos" (Lucas 3, 5). -
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No hay duda que el peso de una contradicción flagi.:ante abru. 
ma al humano linaje en pleno siglo veinte, como azotándole en su 
o~llo: por una parte el hombre moderno alienta la presuntuosa 
expectativa, como artífice y testigo de "la segunda revolucipn téc­
nica", de que puede crear un mundo de abundancia en riquezas y 
bimes, un mundo liberado de la pobreza y de la incertidumbre·. Por 
0tra parte, se presenta la amarga realidad de largos años de dolor 
y de ruina, , con el temor resultante, que ha aumentado en los últi­
mos meses, de que no se logre encontral' siquiera el modesto co. 
mitnzo a una era de armonía y de duradera paz. 

De donde· hay algo, entonces, que falla en el mecanismo inter­
no de la vida moderna, un error esencial que está mina11do sus !un­
dmentos. ¿Pero dónde se oculta? ¿Cómo y quiénes -pueden corre­
girlo? En una palabra, ¿podrá el hombre moderno .triunfar en superar, 

cialmente dentro de sí mismo, la deprimente contradicción de 
la que es autor y víctima? 

ACTITUD CRISTIANA 

Los cristianos están convencidos de que podrán superarla si se 
mmtienen firmes en los fundamentos de la naturaleza y de la fe, 
¡xr medio de un repaso a la vez valiente y prudente de los valores 
amprometidos, y primordialmente, de los valore~ íntimos. Su sentido 
de realismo, que abarca a todo el universo sin despreciar las expe­
rimcias del pasado, les persuade de que no están en peores condi-
. es que . sus antepasados quienes, por medio de su fe, lograron 

vmcer también las contradicciones de su tiempo. Están convenci­
da;, pues, que la contradicción misma de este siglo demuestra de­
cisivamente de nuevo el profundo abismo entre la vida y la fe cris­
tima, y que es necesario ante todo cul'ar este mal. 

LOS INCREDULOS 

Por otra parte es muy distinta la opinión de no pocos que, exas· 
pa-ados por la contradicción y al mismo tiempo reacios a renun· 
ciar a su sueijo en la omnipotencia del hombre, ·tratan de alterar 
aquellos valores sobre los cuales realmente no tienen poder alguno, 
pnes están fuera del dominio del libre albedrío del hombre, . como 

la religión y los derechos naturales. 

En substancia la opinión que sostienen y difunden es, ~digámos• 
lo. la de que esa contradicción fundamental ·de nuestro tiempo pue· 
dt evitarla el hombre mismo, sin ayuda de Dios ni de la religión. 
· se disipará, dicen, sino hasta que el hombre moderno, a la vez 

atador y creatura de la era técnica, llegue lógicamente al fin de 
nueva senda. Y debe perseverar en la obra ya comenzada de 

extender su poder sobre el ser, sin aceptar límite alguno, sin acatar 
la religión ni la idea que del hombre y del mundo se derivan de 

. Detenerse en esa senda, agregan, a medio camino, para buscar 
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cualquier componenda entre la religión y la mentalidad técnica, es 

11 
error básico y fuente de la actual contradicción. En otras pala­

~ras rechazan por completo la invitación del Cielo a llegarse hasta 
13elé~ donde -y es el único sitio- el hombre puede aprender "este 
acontecimiento, que el Señor nos ha manifestado", cual es la rea­
lidad plena y objetiva tal cu~! nos concierne a todos. 

Empero el hombre de la "segunda revolución técnica'' no puede 
despreciar el llamamiento de Dios sin agravar la contradicción y sus 
cousecuencias; la invitación perenne a la verdad, y la promesa, de 
Ja "paz en la tierra" siguen siendo válidas con toda fuerza para él 
también. Si indina la cabeza en adoración ante el pesebre del Hom­
bre Dios, verá toda la verdad, y en ella, la armonía de su universo. 
En el Hijo de Dios hecho hombre reconocerá ciertamente la dig­
nidad de la naturaleza humana, y a la vez sus límites; descubrirá 
que el sentido profundo de la vida del hombre y de la Creación no 
descansan en fórmulas y leyes calculadas, sino en la libre voluntad 
del Creador; y se convéncerá de que sólo allí podrá poseer, en ver· 
dad, "luí' y "Yida" cuando se entrega, como a algo absoluto, a la 
verdad que b~illó en Belén por primera vez en toda su plenitud. 

Intentamos, pues, hablaros ahora de este triple reconocimiento. 

1. DIGNIDAD Y FIN DEL HOMBRE 

RECONOCER LA HUMANA NATURALEZA 

El primer paso hacia la victoria interior sobre la contradicción 
de nuestros días comienza en tener conciencia , y aceptar la realidad 
humana en toda su extensión. En la senda que conduce hacia la 
co~pleta comp~ensión ~~ esta verdad, y en la que la antigua filo­
~f1a se expreso con d1f1cultad, el creyente camina con mayor faci­
!1dad _puesto que la fe allana su camino quitando los prejuicios e 
1m~edrmentos que el incrédulo y el escéptico, o el miope y el racio­
nalista, encuentran constantemente a su paso, y que impiden t~do 
progreso hacia la luz. Así, pues, con una mente libre y abierta a ~:1ª gr_andeza, !10 le falta al cristiano sino arrodillarse ante la cuna 

. Belen para aprender la verdad de la naturaleza humana, sin­
t~dttzada, como en una suma tangible, en el Hijo de Dios recién na­
c1 o. 

El origen, la naturaleza, el destino y la historia del hombre se 
;;;cue~tran fajadas por ~sí decirlo alrededor del Infante, en el he­

o ttusmo de haber nacido entre nosotros. Sus gemidos de niño son 
como una n . . , d h. . . . arracton e nuestra 1stona, sm cuyo conocimiento ta 
naturalez d 1 h b . , . d . . ' a e om re segmna sien o un emgma msondable. · 

FUERZA Y FLAQUEZA 

dad De hecho, ª?te la cuna del Redentor el creyente conoce la bon­
y el poder mnatos del hombre en la felicidad del Paraíso, un 
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don de la gracia que no merecía. Pero también pondera sus flaque­
zas, que se manifiestan por primera vez en el pecado de nuestros 
primeros padres para convertirse luego en la triste herencia que 
acompaña al hombre, constantemente aumentada por otros pecados, 
por todos los rumbos de la tierra, que a su vez se le ha vuelto tre. 
mendamente hostil. 

EL PECADO ORIGINAL 

Al detenerse a ponderar su poder, el cristano sabe que el do­
minio del hombre sobre la naturaleza y sus fuerzas, que es también 
un don de la divina gracia, debía ejercerse únicamente para bene­
ficio de la sociedad _humana, 110 para su daño. Su historia, y éste 
es otro de los regalos de la bondad divina, hubiera comenzado no 
en la opresión de la miseria estrecha, sino en el desarrollo libre de 
sus poderes bajo condiciones favorables a su progreso más noble 
y completo. 

Al mismo tiempo el adorador del Hijo de Dios recien nacido sa­
be que el pecado original y sus consecuencias privan al hombre, no 
de su dominio sobre la tierra, sino de la seguridad en el uso de 
este dominio. Conoce muy bien que con la debilidad que siguió al 
pecado original, no se- destruyó ni la capacidad ni el destino del 
hombre a hacer la historia, sino que al vivirla recorrería una senda 
de dolor, que su existencia sería una mezcla de confianza y de an­
gustia, de abundancia y miseria, de triunfo y fracasos, de vida y 
kuerte, de seguridad e incertidumbre, y así hasta las puertas de la 
eternidad, donde recibe la decisión final. 

LA REDENCION 

Ante Ja cuna del Recién Nacido el creyente no sólo descubre 
la condición presente y pasada de su sér, sino que mira también ,1 

~u nuevo <;festino, obra del amor infinito, y aprende cómo -puede 
recobrar su perdida gloria. Sabe muy bien que en la cuna está su 
Salvador, verdaderamente humano y verdaderamente divino, el Re­
dentor que nació entre los hombres para restañar las mortales heri­
das que en su alma causara el pecado; para devolverle la dignidad de 
hijo de Dios, y para darle las fuerzas de la gracia para que pueda 
conquistar, si no exteriormente siempre, al menos interiormente, el 
desorden causado por el pecado original y agravado por los propios 
pecados. 

VERDADERA NATURALEZA 

Además esta victoria interior para la cual es indispensable la 
gracia divina, se ve perfeccionada en la vida del cristiano por el 
conocimiento de la verdadera naturaleza del hombre redimido por 
Cristo, de su dignidad y de sus limitaciones. 
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Vedle esforzarse en vivir cristianamente, y descubriréis cómo 
rovecha este conocimiento "de la yerdad que hace a los hombres 

:~res" (Lucas 8, 32) para constituirla en apoyo de su vida, aun 
:uando circunstancias difíciles y aún fatales le impiden sus con­
quistas externas. 

El cristia110, puesto en circunstancias que frecuentemente hacen 

3 
otros rebelarse contra la vida misma, nó exige ni desea de Dios 

nada que Yaya contra la absoluta bondad y sabiduría de la Voluntad 
divina. Y al paso que encuentra razonable y justo el que Dios 110 

tenga obligación de crear el mejor de los mundos posibles, encuentra 
consuelo y aliento en pensar que el mismo Dios, Padre amoroso, 
se dejará llevar de su -infinita bondad y justicia hasta dar gracias 
y ayuda a los hombres en toda la plenitud de su benevolente vo­
luntad, cuyo anhelo es que todos los hombres puedan alcanzar, en 
libertad, su destino eterno. 

¿Cómp, pues, debe el creyente confortarse ante la contradicción 
que abruma dolorosamente al mundo moderno y de la cual habla­
mos ahora? Si bien debe estar en la feliz posesión de todos los 
medios necesarios para dominar su propia vida interior, no le está 
permitido, ni puede permitírsele, el evadir su contribución a re­
sdlver el conflicto externo. Antes bien, la primera obligación del 
cristiano consiste en persuadir al hombre de este siglo a que no 
debe mirar a la naturaleza humana con pesimismo sistemático, :1i 
con un optimismo gratuito, sino que debe reconocer las verdaderas 
dimensiones de su poder. Además, el ·cristiano tratará de h~cer com­
p_re~der a sus éontemporáneos hombres de la segunda revolución 
tec111ca, que no hay necesidad _ alguna de librarse de lo que llaman 
el yugo de la religión, para resolver sus conflictos, sabiendo que 
esta contradicción no tiene otra salida que a la luz de una fe que 
sabe cómo separar lo verdadero de lo falso, y ofrece a todos los 
~ue sufren bajo la opresión del conflicto, la única solución posible 
s111 caer en el pánico o la ruina. 

EL CONCEPTO DEL PECADO 

. Para cumplir con esta obligación con iluminada claridad con-
viene qu l · · d od ' e e cristiano conozca e m o concreto la manei:a de pen-
sar_ del hombre moderno, que está muy lejos de ser realista en su 
actitud hacia el pecado. 

. .·Por ejemplo, al paso que los hombres de este siglo no toleran 
siqu~era el concepto de pecado -ni original ni pe'rsonal- en el dis-
currir de d d r· . su mun o, por otra parte no pue en negar en su expe-
ite':bcia que el hombre está predispuesto a caer moralmente. Pero 

a r1 uyen l . 1· . 1 b'd as 111c 111ac1ones perversas so amente a enfermedades mór-
"Y as Y a deficiencias funcionales que, dicen, pueden curarse en sí 

nos ase ' d . . ley guran que a pesar e que no se conocen bien todavía las 
es que someten al hombre en sus relaciones con el mundo· que le 
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rodea y afectan lo más recóndito de su alma, sin embargo llega.rán 
a lograr la cura completa de sus actuales deficiencias. Será necesario, 
agregan, esperar al día e11 que del conocimiento pleno del mecanis­
mo interno del hombre, surgirá el arte terapéutico de curar todas 
sus disposiciones morales y mórbidas. Razonan pues que así como 
el poder moderno sobre la naturaleza externa, fruto de un profun­
do conocimiento de las leyes que la gobiernan, hace posible toda 
construcción técnica, así ' también no hay razón para dudar que se 
logrará éxito igual en controlar la estructura moral del hombre. 
¿Por qué, se pre,guntan, va a ser el !}omhre la única estructura que 
no pueda ser estudiada totalmenté y sometida? 

CRIMEN Y CASTIGO 

De semejante modo de falsificar la realidad cosechan ya con· 
secuencias lamentables; la laxitud generalmente reprobada en la edu­
cación, la indulgencia excesiva ante el crimen, el silencio con respec­
to a la responsabilidad y la aversión a la idea misma de castigo, 
aunque sea justo; son resultados directos de un concepto del hombre 
según el cual todos son de por sí buenos, y todos los defectos, dicen, 
no son sino culpa de que no se engancha al hombre a la función 
que junto con su mundo especial, le corresponde. 

/ 

VIDA SOCIAL Y CIVICA 

Aplican el mismo concepto a las cuestiones de la vida en socie­
dad muchos teorizantes de esta escuela; según ellos lo que importa 
ante los atribulados pr~hlemas de la democracia moderna no es acu­
sar a la conciencia del hombre ni a su sentido moral sino a su inca­
pacidad momentánea de madurar y progresar. Los defectos del hom­
bre, dicen, S{)n resultado de la ignorancia y de la negativa a aceptar 
seriamente la bondad natural del individuo, una bondad que, en últi­
mo análisis, se encuentra en todos. Por eso, con sólo que aumente 
el conocimiento de las leyes naturales que gobiernan el ser humano 
y su mund'o, se apreciarán mejor las cualidades buenas de cada uno, 
con lo cual se distribuirá entre muchos, o mejor entre todos, la au• 
toridad y la responsabilidad. 

Con todo, ¿cómo comportarse a la vista de los presentes defectos 
de la vida social .Y cívica, como son el anonimato del poder, la absor• 
ción del individuo en las masas, y el equilibrio incierto de las fuer• 
zas dinámicas de la sociedad? Los que siguen este mal llamado 
realismo nos aseguran que, con el f in de evitar estas consecuencias, 
hasta insertar, casi mecánicamente y en una forma de simple auto· 
matismo, el principio de la responsabilidad personal y el principio 
del balance de energías en la compleja vida de la comunidad. Y lo 
repiten: de la misma manera que el conocimiento difundido de las 
leyes y funciones de la naturale-za, excepción hecha del hombre, ha 
logrado conquistas audaces en el campo de la técnica, así también en 

- 103 -

(as estructuras sociales, un mejor conocimiento de las leyes que re-
¡ su mecanismo bastará para llegar a la sociedad perfecta. gu an 

REALISMO CRISTIANO 

. Pero pueden justificarse esas esperanzas que se basan en una 
conc:pción q_ue aunque se llama realista, traiciona una t_remenda 
•gnorancia de la verdadera naturaleza del hombre? ¿Es cierto, en 
1 

erdad, que esas predisposiciones al mal son simplemente defectos 
;urables de un proceso normal, como las fallas de una máquina o un 
aparato, que se corrigen con el conocimiento técnico en progreso 
constante? 

Aunque se reconozca, lo cual es cierto, que el hombre siente los 
impulsos de muchos actos naturales y de complejos funcionales, sin 
embargo sigue siendo uperior y muy diferente a la materia, las plan­
tas y los animales, cuya importancia y significado reconoce sin dejar 
oe ser su rey y señor, que con libre causalidad lós inserta de una 
'manera u otra en el curso de los eventos. El hombre, en realidad, 
domina esas acciones y esos complejos porque es sobre todo un ser 
espiritual, una persona, sujeto de actos libres o de omisiones, sin ser 
jamás un simple ente central donde se desarrollan esos procesos na­
turales. 

En esta condición única de ser espiritual reside su dignidad, y 
sus limitaciones, pues es capaz a la vez de hacer el bien y el mal, 
como es capaz de realizar todas las posibilidades y las disposiciones 
positivas de su ser, lo mismo que de ponerlos en peligro de perderse. 

Ahora bien, porque se juegan grandes valores es que preci6a­
mente asume en el siglo veinte. enormes proporciones este peligro. 
Esto es en síntesis lo que crea y explica la dolorosa contradicción ya 
señalada por nuestros contemporáneos. Y para vencerla no hay otro 
remedio que el retorno al verdaderQ realismo, el realismo cristiano, 
que abarca con la misma certidumbre la dignidad del hombre· y sus 
limitaciones, su capacidad para vencerse a sí mismo, y la realidad 
también del pecado, de su pecado. .,, 

ESPEJISMO EN LA MORAL Y LA EDUCACION 

. No así ese falso realismo, algunas de cuyas infortunadas aplica· 
ci?nes deseamos señalar, siendo la primera la que emponzoña las 
~aices de la moral privada y pública, vaciando de contenido los 
ideales de la conciencia y de la responsabilidad, y debilitando el 
concepto del libre albedrío. 

1 
Igualmente nocivas han sido sus consecuencias en el campo de 

;1 educación, como puede verse en todas aquellas regiones donde 
esta se encuentre bajo la influencia más o menos oculta del falso 
r_ealismo. Escuelas hay donde . no se proponen siquiera enseñar, y 
91 

acaso, se enseña en una forma subordinada y secundaria. Los pa-
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dres no pueden prácticamente educar a sus hijos como es debido por 
el ejemplo y el consejo. Y pensar que todo esto es la causa verd~dera 
qel fracaso de la educación tan francamente deplorado en nuestros 
días; y no los errores y defectos, aunque serios, del alumno. Los 
educadores y los niños, lo mismo que el individuo maduro, deberían 
reconocer al prepararse para la vida, la realidad del pecado y de la 
gracia, rechazando en cambio esa palabrería sobre puras y vacuas 
predisposiciones que pueden curarse con una receta médica o la sim. 
ple psicología. 

DEMOCRACIA 

El falso realismo se encuentra aún más difundido en la estruc­
tura actual de la democracia, cuya insuficiencia, como señalábamos 
antes, dependería, según esta doctrina, de los simples defectos de 
las instituciones, atribuibles al conocimiento incompleto del proceso 
natural y a lo complejo de las funciones del mecanismo social. 

Pero es que el Estado y sus formas de gobierno dependen en 
última instancia del carácter moral de sus ciudadanos, hoy especial. 
mente, cuando el Estado moderno, en su aguda conciencia de las po­
sibilidades técnicas y de organización, se inclina infortunadamente 
a p~ivar, por medio de sus agencias públicas, al individuo del pen­
samiento y de la responsabilidad en su propia vida. Una democracia 
moderna así constituída cae1·á necesariamente cuando no pu~da ya 
más sostenerse en las responsabilidades morales e individuales de 
sus ciudadanos, o no quiera hacerlo. Y aunque quisiera, no podría 
lograr!~ co~ éxito, porque no encontraría la acogida y la respuesta 
necesarias s1 no florece entre el pueblo el sentido de la verdadera 
realidad del hombre: la conciencia de la dignidad de la naturaleza 
humana, y sus limitaciones. 

Ante estos males existen varios esfuerzos por corregirlos por 
medio de reformas de instituciones en grande escala, con frecuencia 
demasiado amplias en sus miras, o fundadas en falsos principios. 
Pero más que la reforma de las instituciones, lo que urge e importa 
es la reforma de la conducta, reforma que sólo puede lo• 
grarse sobre los fundamentos de la verdadera realidad del hombre, 
tal como se aprende, con religiosa humildad, ante la cuna de Belén. 
Aún en la vida misma de los Estados, la fibra moral de los hombres 
o sus debilidades, el pecado y la gracia, tienen un papel definitivo. 
La política del siglo veinte no puede menospreciar esta verdad, ni 
permitir que continúe el error de querer separar al Estado de la re· 

' li,gión, en , nombre de un laicismo que ha sido incapaz de encontrar 
justificación en los hechos. 

~- LIBRE ALBEDRIO Y HUMANA REALIDAD 

HISTORIA, LIBERTAD Y RELIGION 

El segundo error del llamado pensamiento realista, · error que 
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tá en la raíz de la contradicción de nuestros días, consiste en pre· 
es . d d . nder crear una soc1e a enteramente nueva, sm tener en cuenta tr hombre en su realidad histórica, como tampoco la realidad de su 
f.bre albedrío que determina la historia, ni la religión que alienta y 
:prueba tal libertad. Resufta_ impo~ible prever todas las consecuencias 
de este error, pero la mas mmed1ata es la que mal_ogra esa seguri­
dad que el mundo con tanto ardor desea y que es, sin embargo, 
tan precaria en nuestros días. ' 

El rechazo de los tres valores -realidad histórica, libre albe­
drío y religión-, teniéndolos por un peso muerto qµe retrasa o 
impide el progreso, es una consecuencia de ese pensamiento realista 
que no pone límites al poder del hombre, considerándolo todo bajo 
un punto de vista técnico, y fomentando una confianza completa 
en la capacidad técnica. 

Los que sustentan tal parecer, dicen que corresponde a los hom­
bres de la era atómica edificar una sociedad absolutamente nueva, 
acorde con el progreso tecnológico, sin tener necesidad de tomar en 
cuenta las lecciones del pasado. 

Tal posición, ligada como está a toda clase de prejuicios y par­
ticularmente a los que se refieren a la religión, hará por el contrario 
que disminuya la confianza y se frene el impulso constructor. 

El hombre moderno, consciente y orgulloso de vivir _en un mun­
d_o,' especie de casa que él y sólo él está edificando, se arroga la fun­
c1on creadora. El pasado no le interesa ni lo detiene. Convierte así 
al mundo entero en un laboratorio donde, mediante conexiones ma­
temáticas exactas, quiere recoger de nuevo las fuerzas de la natura­
leza, di~tribuyéndolas también de nuevo con arreglo a prefijadas 
~~oporc1ones y provocando y ordenando experimentos en un orden 
ÍIJado ~e antemano. Empero, toda'vía sin duda se producen hechos 
Y reacciones por los cuales la naturaleza parece como resistirse a 
~a vo~~ntad y los planes del hombre, indicando que existe una or-

enac1on superior que sólo puede violarse a costa de gravísimas con-
secu · d · enC1as, cuan o no de una catástrofe sin precedentes. 

'd No . sorprende por lo tanto que el hombre moderno enfoque la 
vi ª social al estilo del técnico, que después de haber desmantelado 
una máquin t d · 1 ' · d a pre en e reconstrmr a segun su antoJO, Pero cuan o 
surgen las al'd d . 1 1 d d e 

I 
re 1 a es socia es, e eseo_ el hombre de crear cosas p~:~ etam~nte nuevas encuentra un obstáculo insuperable, el de la 

pia sociedad humana, inviolable en sus firmes raíces históricas. 

tuvo Es un hecho que nuestro mundo, la sociedad . de nuestros días, 
I>eríodu11 proceso lento y trabajoso, habiendo pasado por distintos 
rao·o os representados por las contribuciones positivas de las gene-

nes a t • . sólo ~ enores. Esa soC1edad nueva que se pretende constituir 
realidsdposible levantarla apoyando sus cimientos en el pasado. Las 
t6rica: E sociales, presentes y futuras, están sujetas a las leyes his-

. st0 es lo ·que debe tenerse en cuenta por quienes desean 
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mejorar el mundo mediante una evolución gradual, adaptándola
3 11 la nueva era. 

No obstante, con la intención de eliminar a toda costa la r 
sistencia que encuentran en la realidad histórica, los seudo-realist:· 
dirigen contra la religión su celo destructivo, culpándola de hab/ 
creado el pasado y desear retenerlo en sus formas más decadentes: 

La religión, dicen, es ante todo culpable de consolidar las ideas 
sociales de los hombres dentro de sistemas absolutos y por lo tanto 
inmutables. Establece así un obstáculo en la marcha hacia el futuro 
y debe erí consecuencia ser eliminada. 

FUNDAMENTOS DE LA SOCIEDAD 

El cristiano como creyente no puede ignorar o rechazar cuanto 
es realidad verdadera, por lo que sin duda alguna reconoce y res­
peta la autoridad histórica sobre el presente y el futuro de la so­
ciedad humana. Sabe que en el fundamento de esa sociedad y de esa 
realidad humana, no ha sucedido cosa alguna que responda a una 
necesidad mecánica, sino por la libre y siempre benéfica acción de 
Dios. · En el Pesebre de Belén todo el sentido histórico del hombre, 
pasado y futuro, adquiere forma humana y abarca su presente, que 
aunque triste, el cristiano lo mira con la convicción consoladora de 
la certidumbre que le da su fe. 

Esa seguridad es en nuestros días el anhelo más vehemente de 
los hombres. La piden para la sociedad y sus planes, pero los que 
dicen ser realistas son incapaces de conseguirla porque buscan su­
plantar al Creador y convertirse en árbitros del plan de la creación. 

La religión y la realidad del pasado enseñan, por el contrario, 
que las estructuras sociales como el matrimonio, la fami,lia, l? co• 
munidad, las asociaciones profesionales, los vínculos de la propiedad 
privada, son todas células esenciales que aseguran la liberta~ del 
hombre a la vez que su función histórica. Por ello no se puede Jugar 
con ellas, y su esencia no debe ser objeto de arbitrarios cambios, 

LEGISLADOR SUPREMO 

Quien busque la libertad y la seguridad debe ante todo res: 
rar la sociedad a su verdadero y Supremo Legislador, y persua "oS 
se de que sólo el concepto de sociedad que tiene su origen e~ r:: ,. 
es garantía plena de sus más importantes empresas. Quienes un : 
dos de un ateísmo teórico o práctico, hacen dioses de los avan~ 
técnicos y de progreso mecánico, llegan inevitablemente a con",. 
tirse en enemigos de la libertad humana, porque tratan a la hul11 de 
nidad como si estuviera constituída por los objetos inanimados 
un laboratorio. 

Estas consideraciones están más en la realidad de 
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S eXtraordinarias de lo que parecen. De toda suené, Nos 
meno b . , l f . 1 ,- son nuestra apro acion a. os es uerzos por meior.ar as con-

iendesnt los territorios poco desarrollados, y de las llamadas zo­
didones -~das. Es ciertamente digno de elogio el cuidado que se 
nas. depn las estructuras sociales susceptibles de mejoramiento, pero 
d~ca ª rror desarraigar al hombre de la tradición, al impulso de 
a,ena ~l:gía y de la organización moderna. Como plantas arranca­
la tecn us propios contornos y vueltas a plantar en desfavorables 
dasdi~~ snes tales hombres se encontrarían cruelmente aislados, pu-
con "º ' ' · de id d · · diendo quizás ser victunas eas y ten encias que aertamente 
aadie puede desear. 

TRADICION ESTABILIZADORA 

Así pues, el respeto por lo que la historia nos muestra, signi­
f un; voluntad genuina por reformar y garantizar el feliz logro :ias mismas. E~ un principi? válido admitido a través de la histo~a, 

ue en el domimo de la realidad humana el hombre como ser social 
3ebe ocuparse no sólo de las fuerzas de la naturaleza, sino tam­
bién de sí mismo y su vida interior. Tiene, pues, el deber de mol­
dear sin interrupción la vida de la comunidad, responsable como 
es ante sus antecesores y ante los que han de sucederle. En esto 
hay siempre un desarrollo dinámico por medio de la acción libre y 
personal, pero sin atentar contra la seguridad existente ni contra la 
sociedad misma. En esto, por otra parte, se da también un fondo 
seguro de tradiciones y valores permanentes que protege tal seguri­
dad, mas sin privar a sectores de la sociedad, de la determinación 
libre y personal del individuo. 

De esta suerte el hombre teje su propia historia, más bien coope• 
ra con Dios para hacerla una realidad digna del protagonista, y 
digna también al propio tiempo de los designios del Creador. Es 
un deber tan grande como difíci!, armonizar el dinamismo de las 
reformas con las tradiciones inalterables, y el libre albeprío con la 
aeguridad de la comunidad, pudiendo decirse que sólo aquellos que 
amen de verdad la historia y la libertad humanas podrán llevarlo al 
cabo con éxito. El cristiano postrado ante el Pesebre de Belén com­
~e to~a la gravedad y la necesidad que entraña este deber, y 

pl.rn
1
ism? tiempo obtiene de ese Pesebre la luz y fortaleza para cum• 

ir O dignamente. 1 

3. LA VERDAD, LUZ Y VIDA DEL HOMBRE 

PELIGROSAS TENDENCIAS 

l>iaJn La libertad y responsabilidad personal, las relaciones sociales pro­
iueg0entel ordenadas, y el progreso bien entendido, constituyen desde 
le ben~· o~es humanos, puesto que el hombre los realiza y de ellos 
'Ple Ion •ci~ pero si se considera el origen de estos valores, se ve 

asunisrno religiosos y divinos. 



- 108 -

En nombre del laicismo y de la vana autosuficiencia del h 
bre, incluso en Occidente se da un empeño por atacar los prin . ~ 
básicos de estos valores para desterrarlos de la sociedad rnoJ1P_IQe 
Se da así la peregrina circunstancia de que no pocos hornbret~ 
blicos, a , pesar de no poseer fuertes convicciones religiosas, se rn Pía, 
tran dispuestos o se ven obligados a defender precisamente tales uea, 
lores fundañ1entales· que deben su existencia únicamente a Dios va, 
la religión. · Y a 

Los que se hace;, pasár por realistas no quieren admitir tal 
cesidad e incluso culpan aún más a la religión de que rnnvierta ne. 
disputa religiosa lo que debería ser simplemente según ellos u ea 
diferencia política o económica. Pintan con matices vivos el ter na 
y la crueldad de las viejas guerras religiosas, queriendo de esta for: 
persuadir a sus contemporáneos de que en cambio no son peligrosas 
las actuales disputas entre Oriente y Occidente, y de que con un 
poco i:)e sentido común se podría establecer la armonía entre am. 
bjcion~s económicas divergentes, y lograr relaciones sólidas entre 
los poderes polít,icos. Pretenden que el sometimiento a los valora 
absolutos altera desdichadamente el verdadero estado de cosas, ahon­
de las pasiones y hace más difícil el progr~so hacia una unión prác, 
tica razop;¡f.lp_ 

Por nuestra parte, como cabeza de la Iglesia, tanto ahora como 
en ocasiones anteriores evitamos convocar a la Cristiandad a una 
cruzada. Podemos sin embargo pedir que se comprenda en todo su 
significado el hecho de que allí donde la religión es herencia vital, 
los que se ven injustamente forzados por sus enemígos a luchar, cop• 
sideran tal lucha como una cruzada. Sin embargo, · y en bien de 
todos, declaramos que a pesai· del esfuerzo por dar una apariencia 
inocua a ciertas -tendencias desintegradoras, se plantea la cuestión 
de los valores absolutos del hombre y de la _sociedad. En virtud pre­
c.isam~nte de nuestra gran responsabilidad no podemos permitir que 
este punto quede perdido en la niebla de la confusión. 

NEGOCIACIONES Y COMPONENDAS 

A este respecto debemos con profunda tristeza condolernos · de 
la ayuda que han dado algunos católico~, tanto eclesiásticos co!IIO 
seglares, a las tácticas de ofuscamiento, calculadas para provo~ar : 
resultado que ellos mismos no esperaban. ¿Cómo podían deJar 
ver que tal es la meta de toda esta actividad farisaica que se ~ 
conde tras el nombre 'de "negociaciones" y "reuniones"? ¿Por q. 
entrar en discusiones; por lo mismo, sin contar antes con un len~ 
común? ¿Cómo es posible reunirse cuando los caminqs siguen . "ti} 
bos divergentes, esto es, cuando una de las partes rechaza Y 111 

los valores comunes absolutos, con lo cual vuelve inalcanzable t 
"coexistencia en la verdad"? 

Por respeto al nombre de cristianos deben cesar inmediata!Jle 
semejantes tácticas, pues, j:omo amonesta· el Apóstol, es inconsec 
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desear sentarse a la mesa de Dios y a la de sus enemigos 
,;. g_ra;: tiempo (Corintios I, 10, 12). 

,1 JIIIS d ' 1 '. ·¡ d 1 y si hubiese to ~via ~ gunos espmtus vaciantes, a pesar_ e 
timonio de diez anos de crueldades, la sangre derramada 

oell'° ~e:tos y la inmolación de numerosas vidas sacrificadas por uri 
ele 'º{ JU el martirio deberían convencerlos por fin. Dirán que aún 
pae~ ºb en quemarse los puentes tratando más bien de conservar las 
no .e e; mutuas. Pero para esto, no importa lo que los líderes res­
reJ•ctries del gobierno y la política juzguen su deber hacet, bastan 
pansa tactos y las relaciones mutuas en aras de la paz y de la hu­
les ~:d, y no de intereses priva~os. Es suficiente lo que la auto­=d eclesiástica competente decida debe hace.rse para obtener el 
reconocimiento de los derechos de la Iglesia y de su libertad. 

LA CAUSA DE LA PAZ 

/ 
Si la desagradable realidad Nos obliga a expresar los términos 

clt la lucha en lenguaje claro, nadie puede acusarnos sin embargo 
de favorecer el endurecimiento de los bloques opuestos, mucho me­
nos de haber abandonado en alguna manera la misión de pa;z 
propia de nuestro apostólico oficio. Antes bien, si callá,ramos, ten­
dríamos que temer el juicio de Dios. Seguimos, pues, íntimamente 
unidos a la causa de la paz, y sólo Dios sabe c,uánt~ anhelamos 
poder anunciarla en un cántico sin sombras con los . angeles de la 

oche Buena. Es precisamente para protegerla conÚa las amenazas 
del presente que debemo,s señalar dónde está el peligro, las tácticas 
de sus enemigos, y sus características. No fue de otra manera que 
ti Hijo de Dios recién nacido. infinita bondad El mismo, trazó sin 
~ción las claras líneas que demarcan los campos diversos, y sufrió 
indUSo la muerte po.r la verdad. . 

Estamos convencidos de que hoy también, ante la amenaza de 
1111 enemigo firmemente decidido a imponer a todos los pueblos, de 
~ otra manera, una forma intolerable de v~da, sólo la conducta 
pued e, valerosa, de todos los que ~iven con la verdad y el bien 
lo e cons~rvar la paz; y la preservará. Sería un error fatal repetir J e en circunstancias parecidas sucedió durante los años que pre­
._:ronda la Segunda Guei:ra Mundial, cuando todas las naciones 

aza as Y n '1 1 ' · - b 1 · ' ClOlta d I ' 0 so o as mas pequenas uscai:qn su sa vacion a 
~ ~ 

1
as demás, usándolas de escudo, como si dijéramos, y b9s-

.,_ inc uso sa . , . l' . d d ,. la d . car ventaJas econom1cas y po it1cas, muy u osas, 
lrrollad::gracia de sus prójimos. Al final de cuentas todas fperon 

en el holocausto. · 

DE LA SOLIDARIDAD A LA PAZ 

De aq , 
ele aSPn ui que la necesidad definitiva de esta era -medio a ·1a 
.a. . -5Urar la pa d t d 1 d . . . . , . . - sus b ' z e o o e mun o y una participaoon u111ver-

1enes, como fuerza que abrace también a los pueblos de 
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Asia Africa. el Cercano Oriente incluyendo a Palestina y los Santos 
Lugdres- es, repetimos, la restauración de la solid_aridad en. Europa, 
y esta unidad no se logra mientras todas las naciones asooadas no 
se convenzan de que las derrotas políticas y económicas de. una de 
ellas jamás podrán redundar a la larga en verdaderas ven_taJas para 
las demás. y esta unidad no será fuerte, en cuanto concierne a la 
formación de la opinión pública, si a la hora del peligro _c,omún las 
críticas, aunque justificadas, contra los acto~ de una nacion se ex. 
presan en otra con tal acento unilateral que incluso hacen dudar que 
quede vínculo alguno de unidad entre eMas. Jamás puede alcanzarse 
un buen derrotero con simples sentimentalismos, mucho menos po. 
drá mantenerse un verdadero rumbo político para ,hoy con los sen. 
timientos de ayer o de anteayer. Bajo semejantes influencias sería 
imposible juzgar correctamente cuestiones primordiales como son el 
servicio militar, los armamentos y la guerra misma. 

HACIA EL DESARME 

Sin contrapartida en el pasado, la~ condiciones de nuestr,o~ días 
deben ser claras para todos. Es imposible dudar ya de propositos y 
métodos que se apoyan en tanques, vie°:do como éstos crujen es~re­
pitosamente al , arrol~ar las fronteras y sie~bran la m~e~te para im­
poner a la población civil una forma de vida que exphc1tamente de­
testan; y no puede dudarse viend'? c~_mo se ac~bó_ ,con las etaras de 
lo que parecía una posible negociacion y m~1acion, amenazan_do~ 
con el uso de armas atómicas para obtener ciertas demandas, JUStl• 
ficadas O no. Está claro que en las presentes circunsta_ncias pueda 
comprobarse en una nación determinada el que tras realizar en vano 
todos los esfuerzos para evitar el conflicto armado considere a la 
guerra -para defensa propia y esperanza d~, ~n resultado favora• 
ble en caso de ataque injusto-- no gel todo ihcita. 

Por lo tanto, si un organismo representativo del pueblo Y el 
gobierno de esa nación -ambos elegidos en elecciones libres-, de• 
ciden en un momento de extremo peligro, y utilizando instrumentos 
legítimos de política interior y exterior, adopta~ precauciones _defen¡ 
sivas y poner en ejecución los planes qu~ _consideran ne_cesarios, t: 
acción no es inmoral y el ciudadano catohco no puede mvocar lll 

tivos de conciencia ~ara rehusar el cumplimiento de los deberes Y 
· E · t en perf ect• servicios que la ley le impone. 11 esta matena es amos . 

armonía con Nuestros predecesores León XIII y Benedicto XV,_ quie: 
nes nunca negaron tal obligación, pero lamentaron la temerana ~1 
rrera de armamentos y los peligros morales que acompañan a la V1 • 

de cuartel, urgiendo como Nos el, remedio efectivo de un des~;, 
mento ·general (Documentos de Leon XIII, volumen 14, Roma, u• 
página 210; Archivos de Asuntos Eclesiásticos Extraordin_arios, ~o ,1 
del cardenal Gasparri, Secretario de Estado de Benedic!o Xre' ele 
primer ministro de Gran Bretaña e Irlanda, 28 de septtesnb 

1917). 
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LA LEY MORAL 

J-{ay momentos y ocasiones en la vida de las naciones en los 

1 sólo si se recurre a los más altos principios, pueden estable-
cua es, 1 l' · 1 · 1 1 claramen~e os imites entre o Justo y e error, entre o que 
cerse 1 . 1 . d 1 . ¡ gítimo y o que es mmora , proporcionan o paz a as conc1en-
e_ 'cuando hay que tomar graves decisiones. Consuela por lo tanto 
' 1
1
ª5 

ue en medio de los conflictos actuales se hable en algunos países 
eq · · d d h de la conciencia y e sus erec os. 

Ello muestra que no han olvidado que la vida social se salva 
del caos únicamente en cuanto permita que la asistan normas y fines 
absolutos, como muestra que en tales países se condena implícita­
mente a los que creen que pueden resolver los conflictos de la coexis­
tencia humana sobre la base de apariencias externas buenas y con 
una visión práctica, pero cuyo ánimo es actuar de acuerdo con el 
interés y el poder que en un caso determinado encuentran. 

I ' 
Aunque el programa que constituye el fundamento de las Nacio-

nes Unidas apunta a la realización de valores -absolutos en la coexis­
tencia de los pueblos, hechos recientes demuestran que el falso rea­
lismo prevalece en no pocos de sus miembros, incluso cuando se 
plantea la cuestión de restaurar el respeto por esos mismos valores 
de la sociedad humana, abiertamente violados. El criterio unilateral 
que tiende a aplicarse en varias circunstancias tan sólo en beneficio 
del poder y del interés personal, va logrando poco a poco que se tra- · 
ten de modo muy diverso las acusaciones de destruir la paz, y de 
este modo se pervierte completamente el diverso grado de gravedad 
con que debiera juzgarse estos casos tomados individualmente a la 
luz de los valores absolutos. 

LAS NACIONES UNIDAS 

. Nadie espera ni exige lo imposible, ni siquiera de las Naciones 
Unidas. Pero sí debiera tenerse el derecho a esperar que su autori­
dad tenga el peso debido, por lo menos para colocar observadores 
en aquellos sitios donde los derechos esenciales del hombre se en­
cuentran en peligro extremo. 

~unque la condena que las Naciones Unidas han hecho de las 
gra,.,isimas violaciones a los derechos de los hombres y de naciones 
enteras es digna de reconocimiento, no se puede menos de anhelar 
~~e, en casos semejantes se niegue el ejercicio de sus derechos como 
... :e_rnbros de la organización, a los estados que se nieguen a ad-
.. .. ttr si · d as" quiera entro de sus fronteras obser;,adores, demostrando 
lo: {ue su c0ncepto de soberanía del estado amenaza con socavar 
debe ~ndamentos mismos de las Naciones Unidas. Esta organización 
c:ión ria_ ~ener también el derecho y el poder de evitar toda interven­
aqu •1

rnd1tar de un ést-ado en otro, no importa cuál pretexto invoque 
e Para consumarla; y el derecho y el poder asimismo de hacer-



/ - 112 -

se cargo, por medio de una fuerza de policía suficientemente capaz, 
de salvaguardar el orden en el estado amenazado. 

NUEVOS METODOS DE CONTROL 

Si aludimos a estas deficiencias es porque deseamos ver que se 
robustezca la autoridad de las Naciones Unidas, especialmente para 
efectuar el desarme general que tanto deseamos con todo el corazón 
y sobre el cual hemos hablado en otros discursos. De hecho única'. 
mente en el seno de una institución como las Naciones Unidas puede 
cambiarse mutuamente, bajo la obligación estricta que impone el de. 
recho internacional, la promesa de las naciones individuales de re. 
ducir ·sus armamentos, y en especial, de abandonar la producción 
y el empleo de ciertas armas. De la misma manera, sólo las Nacio. 
nes Unidas se encuentra actualmente en posición de exigir el cun1• 

plimiento de esta promesa, encargándose del control efectivo de los 
armamentos de todas las naciones sin excepción. Su ejercicio de la 
observación aérea asegurará el conocimiento cierto y efectivo del 
grado de producción y de preparativos militares, con relativa fa. 
cilidad, al paso que así se evitaría la presencia de tropas extranjeras 
en un país y los inconvenientes a que esto conduce. 

Ciertamente llega casi al ámbito de lo milagroso lo que la cien­
cia técnica ha podido lograr en este campo; en verdad, con el uso de 
una lente de amplia captación y suficiente luz es posible fotografiar 
ahora desde una altura de . varios miles de metros y en suficiente 
detalle, los objetos que descansan sobre la faz de la tierra. El pro• 
greso científico y la técnica moderna en el terreno de ia fotografía 
y de la mecánica han logrado construir cámaras que alcanza• per• 
fección extraordinaria en todos los aspectos. Películas de alta sensi• 
bilidad y muy reducida granulación hacen posible ampliar centena• 
res de veces su tamaño original. Estas cámaras, montadas en aviones 
que viajan a una velocidad casi rayana en la del sonido, pueden 
tomar automáticamente centenares de fotografías con lo cual millares 
de kilómetros cuadrados pueden explorarse en un tiempo relativa• 
mente corto. 

La experiencia realizada en este campo ha dado resultados de 
una importancia excepcional, obteniéndose evidencia concreta de má· 
quinas, personas y objetos existentes sobi;e el terreno, e. incluso Ñl· 

directamente en sitios subterráneos. Las investigaciones mostraron 
hasta el momento que sería muy difícil disimular los movimientos de 
tropas o artillería, así como grandes almacenes de armas o centroB 
industriales · de producción bélica. Estos reconocimientos, realizad~s 
en una forma permanente y sistemática, pueden revelar los más 1111" 

nimos detalles y constituir una garantía firme contra posibles sor· 
presas. 

Aceptar el control: tal es el punto crucial de la victoria, y en el 
que cada nación mostrará su deseo sincero de paz. 
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ANHELOS DE PAZ 

Ella la paz, es la posesión más valiosa del hombre libre, el te-
. e;timable de la vida, fruto del esfuerzo humano y a la vez 

soro din precioso de Dios. El cristiano. lo sabe poi:.que así lo enten­
u~ a':::e la cuna del Hijo 4e Dios. En su Verdad y en sus Manda­
di. tos valores absolutos supremos, se funtla el orden completo guar-
nuen ' d 11 b d · · ·1· · ' dado y fructifica o por e os en o ras e progreso y c1v1 1zac10n. 

POR HUNGRIA 

Añadimos en conclusión una palabra de aliento. Nos consuela 
andemente ver la acción generosa y de conmiseración dl:!mostrada 

:cia el oprimido pueblo . de _Hungría p~r parte de to~os nuestros 
amados hijos, de las organizaciones de caridad, y de naciones enteras 
así como también por parte de la prensa objetiva. Estamos asimis­
mo convencidos de que los hombres de buena voluntad proseguirán 
sus oraciones y sacrificios para aligerar la triste situación de ese 
pueblo martirizado. 

Son ya muchos los que sobre la faz de la tierra han experi­
meritado el dolor de la miseria debido a los turbulentos cambios de 
los últimos diez años. ¿Acaso es posible permanecer indiferente ante 
la horrenda necesidad de los otros? ¿Puede llevarse una vida rega-
lada insensible a la pobreza del prójimo? · 

Y que junto con vuestra caridad pued;J ser otorgada en abun­
dancia y por encima de todos a aquellos que padecen infortuni¿, 
la luz y la vida del Nacimiento de Cristo. Ambas han sido dadas 
por El. Y esta gracia, esta paz y esta confianza en Dios que restau­
rará la justicia y premiará los sacrificios, no podrán arrebatárselas 
ningún poder humano. 

Descienda finalmente Nuestra Bendición Apostólica sobre cuan­
tos me escucháis y especialmente sobre los humildes, necesitados y 
aobre los que padecen persecución por la justicia (Mateo 5, 10); 
que ella sea para todos prenda de la divina gracia. 

Curia Romana · 

SAGRADA CONGREGACION DEL SANTO OFICIO 

¡956 º{ "La J:?ocumentation Catholique", París, No. 1240, 9 diciembre 
to Ofi _raduada por G A. J. tomamos la siguiente respuesta del San­
nol / 'º sobre el Úso del francés en la Misa: Su Eminencia el Ca-rde­
Pk,,,'<-Zar_do,_ secretario del Santo Oficio, ha contestado en los si­
d~ lo es ternunas a una carta que le había sido dirigida en nombre 
ltr{'o~ car!enales, y arzobispos de Francia por S. Exc. Mons. Martín, 
liti.rg:}':'(I;, Ruan, preside,tte de la Comisin episco,pal de pastoral y 
X.r.i956). Semairu Religieuse, de Autún, Chalon y _ M acan, 24-

)' 



114 -

Excelencia Reverendísima: 

En una carta, presentada a esta Suprema Sagrada Congregación 
el 13 de setiembre último, por Su Eminencia el cardenal Pedr9 Ger: 
lier, Arzobispo de Lyon, vuestra Excelencia Reverendísima, en norn. 
bre de todos los cardenales y arzobispos de Francia, solicitaba del 
Sumo Pontífice ciertas concesiones relativas a la celebración de la 
misa. 

Tras la exposición de motivos pastorales particulares, Vuestra 
Excelencia pedía "que en todas las diócesis de Francia, los ministros 
sagrados en la misa solemne y el celebrante mismo en toda misa con 
asistencia de fieles, sea cantada o leída, puedan pr<1clamar la Epístola 
y el E-vangelio primer<1 en latín, luego en lengua -vulgar". 

Acogien,do la petición con benevolencia, esta Suprema Sagrada 
Congregación ha decidido contestar "afirmativamente". 

Vuestra Excelencia pedía, además, en nombre de los cardenales 
y arzobispos de Francia, que a los Ordinarios de esa nación, por per­
miso especial del Sumo Pontífice, "les sea concedido, al menos ad 
experimentum, poder permitir que, allí donde las circunstancias lo 
pidieren, el celebrante de la misa rezada proclame la Epístola y el 
Evangelio al pueblo únicamente en lengua vulgar, los domingos y 
días de fiesta, de precepto o cuando haya un gran concurso de pue­
blo, a condición empero de que la traducción entonces empleada sea 
exclusivamente la que hubiera sido aprobada para esto por los 
obispos" 

Después de haber examinado atentamente todas las circunstan­
cias, esta Suprema Sagrada Congregación ha estimado que a tal pe• 
tición no era posible dar una respuesta afirmativa. 

Las decisiones sobredichas, que os comunico mediante la pre­
sente carta, han sido sometidas a la augusta aprobación del Sumo 
-Pontífice, en la audiencia concedida el 11 de octubre a S. Exc. el 
sustituto de la Secretaría de Estado. 

Asegur'á111doos, etc. 
J. Card. Pizzardo, Secretario. 

Vtltgación Aposlólica 

SALUDO DEL EXCMO. SR. DELEGADO APOSTOLICO ' 

"Este gran país ha tenido siempre p¡¡ra mí una fascinación es· 
pedal, por su espíritu exuberante y generoso. Estoy seguro de que 
esta fascinación madurará pronto en grande cariño. 

"En esta tierra escogida por la Virgen Santísima para tener su 
tr~o de honor y de amor no sólo en México sino en todo el Conti• 
nente americano, espero tener las más grandes satisfacciones en el 
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l
: .... iento de mi misión sacerdotal y de representante de Su San-

cUJllP ... . 
tidad. 

"Cuando pasé por México en el año de 19~2, durante ~i. corta 
· tuve la gran satisfacción de celebrar misa en la Basslsca de 

estanda l d · ' N S -Guadalupe, Es sabido por todos que a e~oc1on a huestra 'ben?dra 
de Guadalúpe forma parte del alma me

1
_x1caf~a, y , a contn us o 

d mente a dar ·a este pueblo su pecu sar 1sonom1a. 
gran e 

"Como representante del Santo Padre ante la grey ca~ólica, deseo, 

1. primer acto enviar mi bendición a todos los fieles de esta 
corno m ' 
nación. 

"México, D. F., 22 de enero de 1957". 

BREVES DATOS BIOGRAFICOS DE MONS. RAIMONDI 

El Excmo. Sr. Dr. Dn. Luis Raimondi nació en Acqui-Lussito, 
dibcesis de Acqui, Italia, el 25 de octubre de 1912; fue ordenado el 
6 de junio de 1936; elegido el 24 de diciembre de 1953 y consagrado 
Arzobispo Titular de Tar~~ el 3_1 de e7:ero de 1_954. Acaba de s~r 
N cio Apostólico en Ha1t1, habiendo sido antertormente Secretario 
d u~a Nunciatura de Guatemala, de la Delegación Apostólica en 
..; ashington y de la Legación Apostólica en la India. 

Fue nombrado Delegado Apostólico de Méxi~o el 19 de enero 

de 1957. "C hris tus". 

Altnla~os Contra el 1nalrimonio Crisliano 

GUADALAJARA 

Rafael González Beascochea, casado con Elena Orozco en Salamanca, Gto., 
pretende casarse con N. 

María Siha Herrera, casada con lrineo Garibay, pretende casarse con Da-
goberto Robles. 

f. Dolores Castellanos, que también se hace llamar Miguel Dolores, Ca:• 
tellanos, casado con Rebeca Salmón, pretende casarse con Manuela Hernandez, 

losé Corona Smido'Yal, que también se hace llamar !osé Coro~a Canela, 
casado con Ester Alfaro Sánchez, pretende casarse con Ana Mana Ramos. 

T, de fesús Guzmán Bermúdez, casado con Angélica González pretende 
casarse con Ma. de la Luz Murguía Enciso. 

. Mauricio Hernández Madrigal, originario de Cotija, Mich., casado con 
Virginia Navarrete, pretende casarse con Esperanza Carmona Anguiano. 

María Guadalupe Figueroa Orozco, casada con Julio Vázquez Tinajero, 
Pretende casarse con N. N. 

T. Refugio Ramírez V ~quez, casado con Ma. Santos Velázquez, pretende 
casarse con M. Trinidad Flores. 

PUEBLA 

S Felipe de la Rosa, casado con Agustina Hernández, pretende casarse con 
•ro &í:nchez. 

in f'diguel Ldp.ez y fuan López, canónicamente casados pret~nden contraer 
atrunonio vi,viendo sus l~¡ítimas esposas. 
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Diocesanos 

CAMPECHE 

Circular No. 138,-21 Diciembre - 1956.-A los ·sres. •Párrocos y Sa-
cerdotes· de la · diócesis, · 

A reserva de comunicar a Uds. los que la Santa Sede conceda para la cele­
bración de las misas en el principio del año, les hacemos ·saber que está con. 
c~ida la celeb~ación de la Mis~ de !"~dia noche en la Navidad en las igle. 
s1as no parroquiales y ... s tres misas rituales en los oratorios privados. Por ca­
da celebración darán a'viso a esta Sgda. Mitra y la limosna de seis pesos co-
mo el año pasado. ' 

Recordamos a los Sres, Párrocos y Vicarios Ecónomos que deben dar al 
principio del año el número de bautismos y matrimosios celebrados en sus pa­
rroquiíls en el ~ño de 1956, a<;tual, lo pueden hacer al venir a -los Ejercicios, 

Nuestros Ejercicios Espirituales serán en la semana del domingo 13 de 
enero, por la noche, al sábado 19 por la mañana; la cuota de cada ejercitante 
será de $ 60.00, en atención a que todo ha subido en el comercio; esta • cuota 
se entregará al principio al Sr. Pbro. D. Carlos González Puerto, • Oficial Ma­
yor de la' Curia, Vendrán todos a Ejeocicios con verdadero interés de aprove­
charlos y tendrán en ellos el mayor recogimiento posible para' mutua edific~­
cion, a nadie se permitirá la celebración de la Misa antes o durante la prime­
ra meditaciós y todos deberán alojarse en el obispado. Al fin de los Ejercicios 
tendremos una función solemne en la Catedral, de los Sres. Sacérdotes Ado­
radores, con la plática de perseverancia, a la que tÓdos deben asistir. 

Recordamos, finalmente, la colecta de limosnas, que es en todas las Mi­
sas del día seis de enero para los negros de Africa; anunciarán con tiempo es­
ta colecta para conocimiento y prevención de los fieles y remitirán cuanto 
antes el resultado a la Sgda. Mitra para mandarlo a su destino. 

A todos nuestros sacerdotes deseamos abundantes gracias en la fiesta de 
la Natividad de Jesucristo y para el nuevo año, de conformidad con el Cora­
zón de Dios.-t ¡liberto, Ob. de C'mnpeche.-Pbro. Carlos González P. Of. 
Mayor. 

Circular N• 139. - 27 Diciembre - 1956.-A los Sres, Párrocos y Sacer­
dotes de la diócesis. 

Por telegrama recibido de la Delegación ,Apostólica, refiriéndose a la ce­
lebración de la Misa, al principio del año, (media noche entre el 31 del ac• 
tual y l9 de enero), se Nos dice que esa Misa está permitida tan sólo en las 
parroquias principales. 

Como no hemos recibido más explicaciones, declaramos que en la ciudad, 
en la Catedral, y fuera de la ciucdad en las iglesias propiamente parroquiales 
puede celebrarse la dicha Misa. · 

A falta de mayor conocimiento, nos atendremos a las condiciones eó que 
se ha concedido la Misa de media ·noche al principio del año; que la preceda 
un ejercicio piadoso de una hora, que sea media hora después de las doce1 
que· se dé aviso a la Sgda. Mitra y que se mande la limosna de seis pesos. 

Aprovechamos esta oportunidad pan. recomendar encarecidamente la 
erección de la Adoración Nocturna en las parroquias, asociación que tiene 
muchos privilegios y que además cuenta con el de poder celebrarse la ·Misa 
a media noche en cada Vigilia solemne; con esta Asociación se tiene un culto 
especial al Santísimo Sacramento y ~ fomenta la piedad entre los hombres, 
cosa admirable y necesaria en nuestros tiempo,, pues conmueve y eqifica ver 
a estos pasar la noche ante nuestro Señor mientras una multitud a esas horas 
se divierte y lo ofem{e.-t Alberta, Oh. de Campeche.-Phrq, Carl,,s Goii· 
zález P., Of. May. 

I 
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Circul.tr N• 140.-.28 · Dicil!mbre - 1956.- A los Sres Párrocos y Sacer-
dotllf y a todos lo& fieles. · 

"Los luctuosos acontecimientos que han hetido a los pueblos de la Euro 
_ oriental, (dice el Santo Padre en su Encíclica del 28 de octubre pasado, 

~-ªigida al Episcopado de todo el ·mundo) , y priñcipalmente al -de Hungría 
•~ querido por Nos; ensangrentado hoy por una terrible lucha, conmueven 

tarofundamente Nuestro paterno ánimo; y no solamente el Nuestro sino- tam­
[· én el de todos .aquellos que se preocupan de los derechos de la civilización, 
d~ la dignidad humana y de la libertad debida a los individuos y a las na­
ciones". 

"Por este motivo la conciencia de Nuestra misión apostólica Nos mueve 
a dirigir un fervoroso lla!Damiento a toc;fos vosotros, Venerables Hermanos, y 

3 
la grey de cada un~, pa~a ~ue animados de frate11t1al caridad elevéis, junto 

con Nos, preces '!I Senor, a fm de alcanzar de El --en cuyas manos están los 
destinos de los pueblos y no sólo el poder sino hasta la, misma vida de sus go­
bernantes- que ponga fin a tanto derramamiento de sangre y brille final­
mente la verdadera paz, que está basada en la justicia, la caridad y la debida 
libertad". 

Así comienza el Santo Padre, Pío XII, su Carta Encíclica y en casi todo 
el mundo católico y también en nuestra patria se ha correspondido_ al llamado 
de su Santidad con un movimiento general de oraciones públicas y privadas, 
de rogativas y de actos piadosos, para mover al Corazón de Dios para que ce­
se la persecuci6n en los pueblos que están atrás de la cortina de hierro, con­
tra la Iglesia en general y contra la fe, de preferencia en Hungría, pueblo 
creyente, que deseoso de coltseguir la libertad a que tiene derecho, ha sido 
'"íctima del poder, que desplegando su fuerza, trata de ahogarlo y hundirlo 
en su propia sangre. 

La voz del Santo Padre Nos apremia, pues no se puede leer la Encíclica, 
sin que nuestro corazón se mueva a compasión de nuestros herm:inos que su­
fren y a implorar en favor de ellos la divina Misericordia. 

' ' 
En vista de esto, venimos en disponer y por la presente , !=ircular orde-

na):Ilos cuanto sigue: , 

a) En nuestra Santa Iglesia Catedral habrá una Misa solemne de RO­
GATIVAS con sermón, a la que Nos mismo asistiremos, el día primero del 
año a las nueve de la mañana, m..-is treinta minutos. 

. b) En las parroquias, ese mismo día o el se·is de enero, si no se recibiére 
ª tiempo esta Circular, habrá la misma Misa con la mayor solemnidad posible. 
. c) Se invitará para estos actos a las agrupaciones de A. C., a las asocia­

ciones piadosas y a todos los fieles, no sólo para que asistan, sino también 
[ara que pfrezcan la Sagrada Co~unión, la Santa Misa }:' sus oraciones y 

ue~as o~ras por la paz de la Iglesia y por los que sufren, conforme ,a las in­
tenciones del Santo - Padre. 

CONd) Los sacerdotes dirán desde luego y hasta el 31 de enero la Oración 
I T~A PERSECUTORES ET MALE AGENTES, la número 10 del Misal, 

en os dtas pares, y en lugar de la Oración Pto Papa, conforme a las Rúbricas. 

-~ Se dará lectura a esta Circul-ar y se fiJ'ará como de costumbre para ma• ,~e co . . , 
Go 'lnocim1ento de los fieles,-t Alberto, Ob. de Campeche.-Pbro, Carlos 

nza ez P., Of. Ma,y. 

CUERNA VACA 

Exhort ·' p 1 · ' , Gene I ac,on astora .-14 - Septiembre - 1956.-A nuestro Ilmo. Vicario 
Sace~ª ' 3 los M. I. Sres, Consultores Diocesanos, a los Sres. Párrocos y demás 
de Cu otes del V. Clero diocesano ·y regular y a todos los fieles de la· Diócesis 

8
ernavaca, salud y ~ndición en el Señor; 

lllei;tahn por to_d?s admiraáa la organizaci6n Jel'árquica ' de la Iglesia, funda­
ente d1vma en el Papa y los Obispos, sabiamente ampliada en las in,-
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tituciones eclesiásticas, muchas de ellas con orígenes -remotísimos, ilustrad-as Por 
la antigüedad y por el esplendor de la virtud, de la ciencia y de las grandes 
obras de quienes las presidieron. 

Para mejor proveer al gobierno de la Iglesia se ,introdujo la agrupación 
de las Diócesis en determinadas circunscripciones, que se denominan provinci.-3 
eclesiásticas, poniendo al frente de cada una un Metropolitano o Arzobispo. 

Y no sólo es dignidad la del Metropolitano y Arzobispo, sino que también 
tiene alguna autoridad, que es participación de la que al Romano Pontífice le 
compete en toda la Iglesia y en cada \)na de sus partes, sobre los Obispos y 
sobre los fieles. 

Por ser un~ participaci6n de la autoridad del Sumo Pontífice, es sólo 
aquella que él le ha concedido expresamente: puede en efecto conceder 200 
dias de indulgencia en las Diócesis sufragáneas; vigilar porque en ellas la 
fe y la disciplina eclesiástica se conserven e informar al Sumo Pontífice de los 
abusos hacer la visita canónica, si ésta es descuidada por el Obispo propio; re­
cibir la apelación de las sentencias de las Curias sufragáneas como tribunal de 
segunda instancia y aún fallar en primera instancia algunas controversias 
(c. 275). 

La dignidad y el poder del Metropolitano · tienen su expres10n simbólica 
en el Palio, ornamento litúrgico fabricado con lana de cordetos benditos por el 
Santo Padre y conservado junto a la tumba de San Pedro, que se pone en tor­
no al cuello sobre la casulla, y en el derecho de llevar ante sí una cruz en toda 
su Provincia eclesiástica. En las diócesis sufragáneas puede levantar su trono 
aun en nuestra Santa Iglesia Catedral, esto último con sólo avisarnos. Tiene 
así mismo la procedencia sobre los demás arzobispos y obispos dentro de su 
provincia eclesiástica. 

En México hay 9 Provincias eclesiásticas, una de ellas es la que tiene por 
Matropolitana a la Arquidiócesis de México y por Diócesis sufragáneas a Tu­
lancingo, Chilapa, Cuernavaca y Toluca. 

Es de todos Vosotros conocido que por voluntad de nuestro Sumo PontÍ· 
fice, el Papa Pío XII, ocupa ahora la Sede Metropolitana de México, la tual 
goza además del títul-c> honorífico de Primada entre las Diócesis. de nuestra 
Nación por el lugar relevante que la Ciudad de México ocupa en ella, el Excmo. 
y Rvmo. Sr. Dr. D. Miguel Darío Miranda, quien tomó posesión de su Sede 
el 28 de junio próximo pasado. 

Lloramos hace poco y tomamos parte principal en el luto por 'el Excmo. 
y Rvmo. Sr. Dr. D. Luis M. Martínez; nos hemos alegrado y hemos tomado 
parte ~ algunos de los festejos coh que se ha celebrado la exaltación a esa 
Sede Metropolitana y Primada del Excmo. Sr: D. Miguel Dario Miranda, an• 
tiguo Obispo de Tulancingo, con quien además Nos Jiga antigua amistad y a 
quien pudisteis contemplar como uno de los Obispos que Nos confirieron la 
plenitud sacerdotal el 30 de abril de 1952. · 

Por la dignidad y autoridad de que ante nosotros está revestido lo hemos 
invitado a venir a visitamos oficialmente el sábado 6 de octubre para mani• 
{estarle nuestro adhesión y sumisión llenas de fe y de amor, pues en él ve· 
neramos a aquel de quien dimana su poder sobre esta Diócesis, el Sumo Pon· 
tífice. Queremos también manifestarle nuestro sincero aprecio y la compren· 
sión con que seguiremos la ardua tarea de gobernar la Sede Primada, que por 
necesidad de cosas es espejo de muchos negocios eclesiásticos. 

· Esperamos recibirlo en los límites de nuestra Diócesis acompañados por 
algunos al menos de nuestros Sacerdotes y de nuestros fieles, a las 9.30 a. 01., 
para que luego haga un recorrido triunfal hasta nuestra Santa Iglesia Catedral,_ 
celebre de Pontifical y nos haga leer la Bula papal que lo acredita ante nos· 
otros, Obispo, Clero y fieles de esta Diócesis sufragánea, como maestro Metro· 
politano. 

119 -

Hagamos de est~ recepción una clara manifestación de nué3tra fe amor 
y devoción a la lgle_sia! cuya unidad está cimentada sobre su Jerarquía: en la 
cual ocupa lugar prmcipal el Excmo. Sr. Miranda, pues no sólo es parte de 
lla por ser Obispo sucesor de los apóstoles como Nos mismo lo somos sino 

:ue ade01ás ~olabora con el Su~? P~ntífice en el gobierno universal y aÍ mis-
010 tie01po directo de nuestra Dioces1s. 

Nuestros Sacerdotes darán de mano toda ocupacion O festividad particu­
lar para estar ~resentes a , buena hora y organizarán representaciones ·de las 
propias parroqtuas o carellanías. ~aciéndose acompañar en especial de repre­
sentantes de las agrupaaones religiosas. Al Párroco de Huitzilac y a los Pá­
rrocos y Capellanes de la Ciudad de Cuern¡ivaca corresponde de manera par­
ticular el arreglo del trayecto desde los límites del Estado por la antigua ca­
rretera. 

Otras determinaci?!1es serán dadas oportunamente. Entre tanto recibid 
amados Sacerdotes e h1Jos todos nuestros nuestra paternal bendición. 

Dada en nuest_ras casas Episcopales el día de la Exaltación de la Santa 
Cruz, a 14 de_ Septiembre de 1956.-t Sergio VII Obispo de Cuemavaca. 

Cirrnlar No. 105.-30 · Octubre • 1956.-A todos los fieles católicos. 

Amadísimos hijos: no es misión directa de la Iglesia el procurar el b. • 
estar económico de los individuos o de la Nación; pero si debe fomenta:Cf 
práct!ca de las virtudes, el cumplimiento de los deberes, que relacionados co: 
ese bienestar, lo .pueden engendrar. 

Por est? aceptamos con gusto contribuir con nuestra exhortación presente 
al le~a~ta~uent? de los "oensos e~onómicos" que la "Dirección General de 
~~d1st1ca esta le~antando. , Es evidente que un cuidadoso y detallado cono­
cmuent~ de la realidad economica nacional contribuye al progreso económico 
Y ~d~as es fuente para importantísimos estudios sociológicos históricos y aun 
religiosos. · ' 

En todos los ciudadanos es además r · d d b 
ra con la autoridad. cump 1m1ento e un e er cívico _pa-

Os bendecimos paternalmente y nos encomendamos a vuestras oraciones. 

Esta circular ~erá leída en todas las Misas de todas las Iglesias. de manera 
qVue lle~e a los oidos de todos, el Domin¡o siguiente a su recepción.-Sergio, 

II Obispo de Cuernavaca. · 

. Exhortación Pastoral.-16 - Diciembre . 1956.-A nuestro Ilmo. Sr. Vi­
~ario_ General, a los M. l. Sres. Consultores, a los Sres. Curas y Capellanes y 
d':°as S_~cer~otes del venera~l_e_ Clero Diocesano y Regular y a todos los fieles 

la D1ocesis, salud y bendiaon en Nuestro Señor Jesucristo. 

Amadísimos hijos: quiero que mis palabras, después de haberos saludado ;an pa~a poneros de relieve que el presente llamamiento de vuestro Padre ; 
astor tiene carácter de urgente. · 

e· Considramos en verdad urgente que peséis las necesidades siempre cre-
,entes tanto 1 . d d 1 d 0,. por e contmuo asce,n er e os precios, como gracias sean da-
as a ios p 1 . d . .' 

'Utn , , or e contmuo aumentarse e nuestros Semmaristas que este año 
aran 115, es decir 12 más que el año pasado. ' 

cio ~o podemos menos de agradeceros la eficaz ayuda que nos habéis propor­
cla~:ia~ d::rante lo~ 4 años pa~ado_s ~tre vosotro~_; pero deb:mos decir06 con 
lual . q e el pasivo del Seminario siempre es fiJo y su activo siempre even-

y SI gra . D' . 1 
Por d ' . eras a tos nunca termmamos e balance anual con deudas nunca 
riale esgracra tenemos un superavit que nos permita planear reforma; mate-

s Urgentes. 

P Vosotros d' · h'' .. 
astor• un .' ?ma rs1mos rJos, amars a vuestro Seminario y quere1s a vuestro 

• a ultima prueba la tuvimos con ocasión de nuestro onomástico, pues 
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multitud de personas cooperó en el regalo e.pléndido de cuatro vacas Para 
el Seminario; pero es necesario que ampliéia vuestra mirad-a para abarcar el 
conjunto de una institució,n de educación y que 108 días consagrados a pensar 
en ella y ayudarla, lo hagáis con más generosidad. 

Cada año hemos hecho ei análisis de los sobres entregados el Día del Se. 
minario y hemos podido observar que el cinco por ~il traen 50 ó 100 pesos, 
cerca de un diez por ciento de 10 a 20 y un 60 por aento entre uno y dos pe. 
sos. Con el resultado obtenido ordinariamente, por ejemplo en la ciudad de 
Cuernavaca que es la ciudad que más ha contribuido se saca el promedio de 
a peso pers~na que asiste a la Santa Misa de que se considere que cada persona 
que va a Misa ayuda con un peso, si no fuese por los bienhecho-res inscritos, 
que mensualmente nos ayudan con una perseverancia llena de fe y de obedien. 
cia pues ellos no pueden apreciar el intangible pero realísimo progreso es_pi­
ri~al del Seminario y la maduración de las esperanzas de días mejores Para 
nuestra Diócesis. 

Amadísimos hijos, creo poder hacer con justicia esta exhortación ojalá 
que todas las personas que reciben más del salario mínimo nos diesen el día 
del Seminario, al menos un día de sus ganancias; pues precisamente notamos 
la ausencia de ayudas generosas en ·quienes más lo pueden hacer. Piensen un 
poco en los gastos superfluos que en diversiones, etc., hacen y procuren cum­
plir con esta sagrada obligación para Dios y para la comunidad cristiana. 

Muchos, aun buenos católicos, estamos seguros que aún no contribuyen eu 
la medida de sus posibilidades a la vida del Seminario. Esto no puede tener 
otra raíz que el no prestar atención a nuestras repetidísimas enseñanzas, de que 
la obra del Seminario es superior a cualquier otra obra apostólica. 

Hijos míos queridos, ayudadme con vuestro aprecio al Seminario, con 
vuestra oración y con vuestro óbolo. 

Como os dije el año pasado establecimos dos Días del Seminario según 
las regiones. Uno principal y otro secundario. En el Día del Seminario Prin­
cipal toda la colecta es para el Seminario. En el Secundario solo lo que se re• 
coja en las puertas o se de en cualquier lugar con la advertencia de que es pa• 
ra el Seminario. 

En esta Parroquia es Día del Seminario el V de Enero. 

Toca a esta Parroquia la Colecta Secundaria. 

Podéis además de dar dinero en efectivo, inscribiros como bienhechores 
mensuales y además dar especies: arroz, frijol . . . . o mercancías . los comer• 
ciantes. · 

Os bendigo paternalmente desde el Hospital Inglés en la Ciudad de Mé­
xico el 16 de Diciembre día de S. Eusebio Obispo.-Sergio. t VII Obispo de 
Cuernavaca. 

Esta circular será leído a todos los fieles los domingos siguientes: el 6 Y 
el 13 de enero. 

CHIHUAHUA 

Circular N• 1.-6 -Enero -1957.-AI V. Clero Secular y Regular y a 
los fieles católicos de la Diócesis de Chihuahua. 

La Junta Diocesana de la Acción Católica al celebrar las Asambleas Ple• 
narias Regionales, tuvo la oportunidad de estudiar los principales problemas 
morales que afectan a la Diócesis, con el objeto de tomar uno, estudiarlo a 
fondo y procurar su solución. 

En la última Sesión Plenaria de dicha Asamblea se tomó el acuerdo ~e 
encaminar los esfuerzos de la Acción Católica de Chihuahua hacia el estudio 
del muy importante tema: "LA FAMILIA CRISTIANA'', considerando las 
tristes deficiencias morales en que actualmente viven no pocas de nuestras fa· 
milias, ~ el desconocimiento u olvido grave de la <!Gctrina de la Iglesia eJI 
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orden a tema tan fundamental para la vida ordenada de la sociedad civil y 
religiosa. 

La f~~~ia mexi~~ h? si~o ?_rgul~o _ de nu&tra Patria, sostén y baluarte 
de la Rel1gion.; !a fanuha, mstituaon di~°:ª y social, sociedad organizada en 

estatuto propio, sus costumbres y tradiaones que determinan tanto su fun­
w namiento interior como sus relaciones con las demás instituciones sociales· 
~:tidad económicad, jurídica.' moral yd espiritual a la vez; centro de necesida~ 
des, de intereses, _e sentimiento~ y eberes; en suma, la familia tal como fue 
coo.stituiáe por Dios, no tan solo para las necesidades biológicas sino tam­
bién para las costum_bres Y la religión, desgraciadamente en los tiempos mo­
dernos se ha visto m1~da en sus principios fundamentales, en una no peque­
ña parte de nuestra sociedad. 

La doctrina de la !glesia respecto de la familia, ampliamente expuesta 
en las inmortales Encíclicas de León XIII, Pío XI y Pío XII, no es lo sufi­
cientemente conocida por la inmensa mayoría de los católicos, y urge darla 
a conocer. 

La dignidad _de 1-a familia cristiana no es estimada en todo su valor, pues 
fácil.mente se olvida que todo atentado contra la familia es atentado contra 
las personas, a que el Creador ha hecho de la familia el primer medio natu­
ral y necesario para la formación de las personas humanas. Por medio de la 
familia es como el h_ombre penetra en las demás comunidades humanas: la fa. 
milia, es en ese sentido, la "CELULA SOCIAL", según la tan e menudo re­
petida fórmula, que debe conservarse. 

Más aún, por la elevación del matrimonio a la altísima dignidad de 83 • 

cramento, la familia ocupa un lugar, también muy, elevado en la Iglesia de 
man8:1'.ª que pode?1_os .. de~ir que siendo '.'<i;élula de la So~iedad Tempo~~l'' 
tamb1en_ ~s la familia Celula de la Iglesia , elemento integrante de la socie­
dad espm~al. Y ~asta tal punto _ llega la eminente dignidad de la familia que, 
cuando Dios se hizo Hombre quiso nacer y crecer en el cuadro de la Familia 
de Nazareth. 

, Nuestro Santísimo Padre el Papa Pío XII, en su primera gran Encíclica 
"~¡¡- Summi Pontificatus" al hablar de la providencial mísión de la familia 
cnsttana en nuestros tiempos, dice: "La labor de promover esta colaboración 
de lo~ segl_a~~s en el apostolado, tan importante en nuestros tiempos, toca una 
eapecial m1s1on a la familia: porque el espíritu de la familia influye esencial­
o_ien~ _en el espíritu de las nuevas generaciones. Mientras en el hogar domés­
;ico .dr,lle la llama sagrada de la fe en Cristo, y los padres amoldeti y plasmett 
a vi ª de los hijos según esta fe, la juventud estará siempre dispuesta a ' re-

conocer las p . 1 d l Red t l rerrogat1vas rea es e entor y oponerse a quien quiera des-
:::Uªri°as d_e la. sociedad y .e_rofa~ar sacrílegamente su~ derechos. Cuando se cie­
qued 1 

1f1es!~s, cuando se quita de las escuelas la Imagen del Crucificado 
la v·ªd ª .~tita como el refugio providencial y en cierto modo inatacable d~ 1 a cristiana''. 

"LA ~°;.~as Y otras consideraciones que podríamos hacer al tratar el tema 
de este tem~I1A C~~TIAN,A;", juzgamos muy oportuna la selección que hizo 
de la D', . a Accion Catohca Y darlo. a conocer a todos los fieles católicos 

1oces1s · · d , f la familia . ' consigu1en o asi avorables resultados en el mejoramiento de 

1 Recornend • , 
es que d. amos vivamente, as, al V. Clero de la Diócesis, como a los fie-

la Sagrad en Ftod?. su apoyo a esta CRlJZADA, que hoy, bajo los auspicios de 

0 ª arn,ha de Nazareth: Jesús, María y José, declaramos inaugurada. 
S Portunament l H J D" d A ., C ' · · ' res. Pár e a • unta tocesana e cc,011 atohca enviara a los 
esta Cruz:~s, Capellanes y Organismos de Acción Católica material para 

la ~~ºl:retanto y 'd• d Di d' b . """llelJlé . . ' pi ten o a os se 1gne endec1r este nuevo esfuerzo de 
llloa en el rit~ Acci6n Católica, de lo íntimo de nuestro corazón os bendeci­

nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
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Esta Circular será leída y comentada en todos los templos en que .s~ ee. 
Jebre la Santa Misa, el domingo 13 de enero, Fiesta de la Sagrada Familia. 

Dada en nuestra residencia episcopal, en la fiesta de _la Epifanía, 6 de 
enero de 1957.--r A11to11io Guíz.ar Valencia, Obpo. de Chihuahua. 

DURANGO 

Circular No. 19.- lo . . Enero . 1957.-Al V. Clero Secular Y Regular 

y fieles de la Arquidiócesis. 
A pesar de la incertidumbre sobre el f~turo que inquieta _en nuestros días 

al mundo entero; al principiar este nuevo ano, con plena c'?nf1anza e_n_ la Pro. 
videncia, os auguramos amados hijos, un año lleno de gracia y bend1c1one:s . de 
Dios, para vuestras personas, para vuestros intereses y para vuestras familias. 

La Iglesia Católica fundada por el Hijo de Dios para s~r Madre Y ~aes­
tra de los hombres, no puede permanecer ajena a las necesidades Y le!Ptt~os 
anhelos de sus hijos. He aquí por qué se empeña en formar las con~1enaas, 
para que conociendo cada quien sus _derechos y deberes, Y robustecido con 
la gracia de Dios, camine durante la vida, por el sendero de la verdad Y de la 

virtud. 
La doctrina católica abarca al hombre, considerado integralmente; pues­

to que el fin de Ía Iglesia es salvar al hombre, _compuesto de cu':r'?o Y alma. 
Por lo que, la doctrina católica promueve el b1e~estar tanto esp1ri~ual como 
temporal, puesto que fomenta la práctica de la virtud, tan necesaria para la 
paz y la tranquilidad en la sociedad humana. 

Debemos, pues, oir y practicar obedientes las enseñanzas de la Iglesia, 
convencidos de que van orientadas a procurar nuestra felicidad temporal y 

eterna. 
La Iglesia nos enseña que es deber nuestro primordial, reco1:ocer el. Su• 

premo dominio de Dios sobre todos nosotros; y al ~fecto ~os_ ensena las diver• 
sas maneras como hemos de reconocerlo en la vida practica. Una de esas 
maneras, la prescribe en el Quinto de sus mandamient_os, que habeis apren• 
dido en el Catecis)DO, Por este precepto, estamos obligados a ayudar ,ª la 
Iglesia con nuestros recursos materiales para sus obras ya sean de caracter 
puramente religioso. ya en las que teniendo un carácter temporal, van enea· 
minadas a procurar el bien espiritual de sus hijos. . 

Nos, hemos reg)amenta~o por ahora, el cumpl~iento ?~¡ Quin~o Man¡ 
damiento de la Iglesia, mediante el pago de la Pens1on Fam1l~ar, destu~ada :. 
sostenimiento de la Iglesia de Durango, en sus Obras que nuran al bien g 
neral de la Arquidiócesis; hemos venido instruvéndoos cuando Nos ha pare· 
cido oportuno sobre el cumplimiento de este deber, que debe ser para vosotros 

' dlF 1 • ' tdvuestra grato, puesto que contribuís al progreso e a_ e y a sostenim1en o e 
Madre la Iglesia Católica. 

Compenetraos de la justicia que tiene la Iglesia, Inmaculada Esposa del 
Cordero de Dios al pediros un poco de lo que el mismo Dios bondadosa Y 
abundantemente 'os concede. Esforzaos, porque en el presente año _lo. que 
déis como Pensión Familiar, exprese más dignamente vuestro agradec1m1e11to 

a Dios N. Sieñor. . , . . . de 
Reiteramos a todos los que pagan su Pens1on Familiar, la segunda~ 

que cada mes se les aplica una misa , en la Santa Iglesia Catedral; y repetitll;: 
que la Pensión Familiar no comprende a los agricultores, a quienes corr 
ponde pagar sus diezmos. . ·a 

Recomendamos a la Acción Católica que haga penetrar en la concieflCI e 
de la sociedad el deber de pagar la Pensión Familiar; y a la U. P. C. M-, qO 
colabore con los Párrocos en la colecta de la Pensión. . go 

Esta Circular será leída y comentada en las misas del primer dorruflriO 
después de ser recibida,-t José Maria 11 Anobispo d,, Durango. -Secret~ 
francisco Ferreira. 
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GUADALAJARA 

Qircuiar,-7 • Diciemb,,e · 1956.-A los Sres. Párrocos y Directores de 
Escuelas, Colegios y Centros Catequísticos del Arzobispado. 

Deseando que se intensifique, cada día más, la lnstruccúón Religiosa de 
uestra Diócesis, he dispuesto que, a partir de esta fecha, se publiquen ro.en• 

:uaftnente, tan.to en la Revis~a Catequística como en hojas volantes, ESQUE­
MAS de Lec~ones de Catea~!' qóe deban ~ar~, para facilitar a los Maes­
tros y Catequistas la pr~parac1on de la exphoaaon de la Doctrina Cristiana 
que se imparre en Colegios, Escuelas y <;;entros Catequísticos. 

La materia que se explicará durante el año de 1957 versará sobre el 
"CREDO" en el tercero y sexto años. 

En dichos esquemas se citan para el 6° año el Libro del Maestro y para 
el Jer, año Businuger y la Revista Catequística de Guadalajara, y el Texto 
del Catecismo aprobado para esta Diócesis, en la inteligencia de que las pre­
guntas del Catecismo que se citan en cada uno de los esquemas DEBERAN 
SER APRENDIDAS DE MEMORIA POR LOS CATEQUIZADOS. Para 
este aprendizaje procurará el Catequista hace..r que los niños, ya individual­
mente, ya en coro, repitan la o las preguntas del Texto Diocesano. 

Como consecuencia de lo anterior tanto los Directores de Escuelas y Co­
legioo como los d~. Centros Catequísticos, deberán proveerse de los diversos 
Catecismos editados por el H. O . C.D. y de los Libros del aestro que corres­
ponden a cada año según el plan diocesano. 

Es mi deseo que los ,Directores tomen especial interés enseñando a los 
Catequistas el manejo práctico de los Esquemas. 

Conociendo el celo de los Sres. Párrocos, Sacerdotes, Maestros y Cate­
quistas, cdhfío en que todos trabajarán intensamente en la enseñanza de la 
Doctrina Cristiana, para gloria de Dios Ntro. Señor y salvación de las almas. 

. Dios Ntro. Señor guarde a Udes. muchos años,-t]osé, Arz. de Guada­
l11¡ara, 

f TAMAULIPAS 

Cir~ular N • 29/ 56.-21 • Dicie,;¡bre • 1956.-A los Sres. Sacerdotes de la 
Diócesis. 

Con fecha 26 de enero de 1955 se ordenó, en la circular 2 / 55, a todos 
los Sre_s. Sacerdotes del clero secular y religioso, que en todas las Iglesias y 
Oratorios, en donde se celebrase la Santa M"isa el domingo, se expusiera el 
Ppllllt<? d': catecismo que se indica para ese día en el folleto "Esquemas para la 

red1caaón Dominical del Catecismo". 

h Co':'o hemos podido observar que esa disposición 110 se ejecuta por mu­
e os Seno~es Sacerdotes en su predicación dominical durante la Misa,, por la 
Presente arcular urgimos la observancia de este mandato. 

ne ~eamos que todos los Sres. Sacerdotes se convenzan de la grandísima 

111 
c¡sddad ~e exponer a los adultos la doctrina cristiana, a causa del gravísimo 

e ª e ~a ignorancia religiosa; y como el lugar en donde se reunen con más 

0
::11<;1a Y facilidad es en la Misa del domingo, hemos de aprovechar esa 

nu nidad para hacerles conocer o recordar las verdades y preceptos de 
eSlra Santa Religión. 

lg!es~demás el observar todos l~s Sacerdotes de la Diócesis y en todas las 
Pred·ias Y Oratorios un mismo orden en la exposición de la materia que se 
eltpljica,. Clfrece a los fieles la ventaja de poder seguir sin interrupciones las 
a ¡

11 
;aoones doctrinales, aungue cambien la hora o la Iglesia adonde asisten 

anta Misa. 

cian ~xho_rt'.1-01os, pues, a tod_os los Sres. Sacerdotes a instruir con su predica­
dades ~•ca, clara y adecuada en la Misa 'dominical, al pueblo en las ver­

la fe y en los precetos de la moral, para que el_ Mensaje de Cristo 
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sea ampliamente conocido por todos y no puedan los enemigos de la Iglesia 
sembr-ar la duda y la indiferencia en las almas de los fieles, o aun llevarlos 
hasta a la apostasía. 

El folleto "Esquemas para la Predicación Dominical del Catecismo" se 
envió a todos los Sres. Sacerdotes junto con la circular de enero de 1955, pe. 
ro ahora les hacemos llegar unas hojas en donde se indica la materia que toca 
predicar durante el año 1957. 

Y esperamos llenos de confianza en que, a partir del domingo 13 de 
enero de 1957, se comenzará en toda nuestra Diócesis a explicar por el breve 
espacio de 10 minutos durante la Santa Misa, la materia ordenada. 

Los Sres. Vicarios Foráneos tendrán la bondad de informamos si lo or. 
denado en esta circular, se observa en todas las Iglesias de la Foranía.-t Er. 
nesto Corripio A., Obispo de T mnaulipas.-Moris. Saritiago Martinez, Secrc. 
ttirio-Cancíller. 

Cirwlar N • 30/ 56.-22 - Diciembre - 1956.-Amadísimos Señores Sacer. 

dotes: 
Su Santidad Benedicto XV de feliz memoria, hablando de la necesidad 

de la Instrucción Religiosa escribía así: "Afirmamos que la mayor parte de 
los condenados a las penas eternas padece su perpetua desgracia por ignorar 
los misterios de la fe, que necesariamente se deben saber y creer, para ser con­
tados entre los elegidos''. lnstit. XXVII.-18. 

Ciertamente carísimos Sacerdotes, la ignorancia de las verdades elemen• 
tales de la fe es la causa de todos nuestros males, ya sean individuales, mora• 
les o sociales y hace que nuestros niños, los predilectos de Jesús, vivan en ple• 
na luz de la Iglesia Católica como paganos, rodeados de la indiferencia de sus 
padres que no se preocupan de mandarles al Catecismo ni de cumplir la gra• 
ve obligación'. de instruirles, mas aun les envían a la escuela laica o atea, que 
no les habla de Dios y sí ·contra Dios y su Iglesia y sus ministros, les toleran 
y a veces con su ejemplo les dejan revistas indecentes que entretienen la aten­
ción del niño y le perviertan su inteligencia y corazón, le permiten ciertas acti­
vidades recreativas donde los malos amigos van orrompiendo e incitando las 
bajas pasiones; es por lo tanto urgente carísimos Sacerdotes, que redoblemos 
nuestra atención y trabajo en beneficio de nuestros niños los católi.,cos del ma• 
ñana, organizando mejor nuestros Catecismos aunque para ello haya necesi• 
dad de tomar fondos de la fábrica de la Iglesia, de algunas Asociaciones Pia· 
dosas, etc,, y así se puedan modernizar nuestros Catecismos con material di• 
dáctico, que haga que los niños aprendan y entiendan las verdades elementa: 
les de nuestra fe y sobre todo que vivan y practiquen estas verdades. 

Amados Sacerdotes sed Catequistas que expongan las verdades relativas 
a la fe y las costumbres cristianas, con sencillez, comparando lo que Dios nos 
manda obrar con lo que hacen los hombres, tomando algún ejemplo de la 
Sagrada iE'scritura, de la Historia de la Iglesia, de la vida de los Santos, pa· 
ra que sirva de modelo o norma, y así los niños conozcan como deben obrar 
y a quienes deben imitar. 

Es deseo de la Iglesia, manifestado muchas veces en documentos Ponti· 
ficios y Episcopales -Dec. Provido Sane 1. c. p . 151-, Conferencia gene• 
ral del Episcopado Latino Americano en Río de Janeiro 25 de Julio de ¡9551 
~creto de erección del Of. Cat. Diocesano en nuestra Diócesis inciso J 
"(Que se celebre el día del Catecismo en nuestra Diócesis para lo cual fija_lJloS 
el último domingo de enero)" que se establezca el "día Catequístico" o f1e

5tª 
de la .Doctrina Cristiana y se celebre con solemnidad y esplendor, para ense­
ñar al pueblo, padres de familia educadores sus obligaciones y ayuda que ~Í 
ben prestar a las obras Catequísticas y así mismo darles a conocer, materia 
catequístico, recursos catequísticos, etc., que sirven para la mejor y moderna 
enseñanza del Catecismo. · 

Para celebrar el DIA DEL CATECISMO en nuestra Diócesis 
mos los ,iguientes puntos: 1 • Misa Dialo¡ada a los niños; 2• Hora 
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tequístic,a; 3' Confer~c!a Catequís~i.:a a Padres de Familia y Educadores; 

4
• Certamenes ~atequ1.st1cos_ para nmos; 59 Kermess gratuita para niños del 

Catecismo; 6' ~1':sta L1terar10-Cat~quística;, 7' Exposición de material catequís­
tico, y. G., I:ammas, tra~sparencias y pehculas para proyectar, pizarrones en 
sus diversos t!pos, colecciones de estampas catequísticas, textos O formularios 
de catecismo, etc. 

El Decreto de erecc1on del Oficio Catequístico Diocesano en su inciso L 
la Circular N •_ 9 del año de 1954, prescriben una colecta que debe llevarse 
a efe~o el mismo día del Catecismo, úl:timo domingo de enero en nuestra 

Diócesi,s,. por lo cual os mandamos hacer la colecta jndicada el domingo 27 
del proximo m':s de en~ro y manda~ el total colectádo durante las misas a 
nuestro Secretario de Camara y Gobierno que ya os envía propaganda para 
dicha Colecta. 

Con. satisfacción os damos.ª ~~nocer que el Oficio Catequístico Diocesa­
r.o_ o~g~mza u,n curso de capacitacion ~ar_a Catequistas de 4 meses, que dará 
principio el d1a 7 del mes ~e Enero prox1mo, ya se os han enviado ·instructi­
vos, etc. Nos deseamos ardientemen_t_e que cada Parroquia ma,ide por lo me­
nos,''."ª alum_na, sus ~astos los podeis tomar de la fábrica, de vuestra Acción 
Catohca, elegid con t1

1
no la alumna q~e vais a mandar, para que a su regti!so 

sea ayuda verdadera en vuestr?s cotecismos tan necesitados de elementos pre­
parad?~ q~e hagan con_ los metodos modernos florecer el Catecismo en nues• 
tra Dioces1s de Tamauhpas. • 

Dios os guarde ~uchos años.-t Ernesto Corripio A., Obispo de Ta-
maul1pas.-Moris. Santiago Martínez, Secretario-Canciller. 

ESQUEMAS para la predicac-ión dominical del Catecismo durante b 
s~nta Misa en 1957. 

LECCIONES PRELIMINARES 

1.-Los Elemento~ de la Moral.-Domingo 13 de enero.-El fundamen• 
to_, la volun_tad de Dios que manda o prohibe para la consecución del fin la 
Dicha sem~i~~ª· La ob!~gación, la restricción de la libertad impuesta po; la 
voluntad divma. La sanc1on, la pena o premio eternos. Carece de esos elemen­
tos la moral laica. No basta la moral natural -la moral sobrenatural. 

h 2.-Los Actos Morales. - Domingo 20 de enero.-Los que ejecuta el 
•0 ~bre, usando de sus dos facultades propias, el entendimiento con el cono­

c~miento -la vo~untad con su libertad. El acto bueno o lícito --el malo O ilí­
rno. Consecuencias del acto humano, la imputabilidad y la responsabilidad. 

3.:--!,os Impedimentos del Acto Humano.-27 de enero.-De parte del 
entendimiento 1 · · ' d · d' · l . .ª ignorancia: cuan o qmta, ismmuye o no la responsabilidad. 
ª madv~~encia o el olvido. La pasión, cuándo suprime disminuye o no la 

responsabilidad. El miedo, la violencia. ' ' 

b' 4--D~terminantes del Acto Moral.-Febrero 3.-La norma para obrar 
ci:n, 

1
exteb~10r, remota, pero principal, la ley; secundaria, interior, la concien-

' e o Jeto int 'n tn' b 1 La tnod'f , n seca o ex nsecamente ueno o ma o. s circunstancias 
tnal i ic_an _el acto: persona, tiempo, modo, etc. El fin sobre los actos buenos, 

os, indiferentes. 

la 
1
/·-¡E_l Pecado.-Febrero 10.-Transgredir con advertencia y libertad 

tnien~ tvi1a. Pecado habitual u original, actual: mortal y venial. De pensa• 
0 , pa abra, obra. Comisión u omisión. 

cia !,:_--;Ef_ectos del Pecado.--Septuagésima, febre1·0 17.-Privación de la gra­
eterna pLer<lida . de _l,os méritos- el reato de culpa y el de pena, temporal 0 

· a obhgacion de satisfacer. 

EL DECALOGO 

. 7·-Lc P l ., s· ' • f b c,tlt\te b ro~u gac1on.- exagesima, e rero 24.-La ley natura l insufi-
y O scurecida por las pasiones quedó ilustrada por el decálogo. Narrar 



- 126 -

vívidamente el hecho con sus ; ntecedentes y consiguientes. Exodo, 19 y sigs. 
Obliga a todos lo~ hombres: Ego sum Dominus tuus. loan. 14,21. Ventajas 
de la observancia: Lex Domini convertit animas sapientiam praestat parvulis. 
leatificat corda. 

I MANDAMIENTO 

8.--El Culto a Dios.-Quincuagésima, marzo 3.-Adorar a Dios: culto 
interno y externo; éste no sin aquél, pero uno otro obligatqrios. La obliga­
ción de las virtudes teologales. Esepecies -de rnlto: latría, hiperdulía, dulía. A 
Dios se reserva el primero y exclusivamente. Superstición y vana observancia. 
Idolatría material y formal. Aquella entre nosotros rara o no existe, pero la 
otra: el culto al dinero, a la carne, al bienestar. Adorabi-s t Domin\lm Deum 
tuum et illi soli servies. 

9.-El Culto a los Santos.-Domingo I de Cuaresma. marzo 10.-La ca­
lumnia protestante. No adoramos a los santos: los veneramos. Veneramos imá­
genes y reliquias con culto relativo. El culto a los ángeles: Génesis 32,27-48,16. 
La intercesión de los santos no va contra la mediación de Cristo. Cfr. Rom. 
15,30 -Eph. 6,18. Para las reliquias , cfr. Act. 19, 12. La prohibición de las 
imágenes en Ex. 20,4. No es absoluta; se refiere a ídolos, dioses falsos. Adu-
cir las imágenes y pinturas de las catacumbas. 1 

10.-Vicios contra este andamiento.-Domingo II de Cuaresma, marzo 
17.--Consultar adivinas --echar las cartas. Cfr. I:>eut. 18110. El Espiritismo. 
Su malicia. Consecuencias -Decretos del S. Oficio. Sacrilegio en personas, 
lugares y cosas. La irreligiosidad práctica. 

II MANDAMIENTO 
11.-Domingo III 1de Cuaresma, mar,zo 24.-Qué significa el nombre de 

Dios. El honor en la invocación, en la oración. Le honran el juramento y el voto. 
En qué consiste el juramento. Clases. Cuándo es lícito, condiciones. Natura le­
za del voto. Obligación. dispensa. Malicia efe la blasfemia. 

III MANDAMIENTO 

12.-La Obligación.-Domingo IV de Cuaresma, marzo 31.-Manda· 
miento de derecho natural en cuanto_ a la sustancia, de derecho positivo en 
.cuanto a la · determinación de día' y manera. El precepto tiene tres fines! el 
culto a Dios, el provecho del alma, el descanso corporal. A qué se llama tra• 
bajos serviles o corporales. Cuáles están permitidos y en qué circunstancias. 
Causas: piedad para con Dios, con el prójimo, necesidad personal. 

13.-El Modo.-Domingo in albis, abril 28.-Por qué el domingo: la 
resurrección, pentecostés, desde los tiempos apostólicos. Obliga oír la misa, 
la predicación. Laudable alguna obra en pro del prójimo necesitado. Diver• 
siones honestas y moderadas propias de estos días. Los festivos entre semana 
iguales al domingo·. No falte al menos la misa. La comunión dominical. 

IV MANDAMIENTO 

14.:.__Debe-resi de los Hijos.-Mayo 5.-En los ' tres mandamientos prece· 
dentes, dignidad; en los restantes, necesidad. A más de los padres físicos es· 
tán comprendidos los superiores, patronos. Los deberes: amor espontáneo 
respeto interior y exterior. Obediencia: tiene límites. Ayuda materiJt<I o mo· 
ral. 

15.-Deberes de los Padre.-Mao 12.-Deberes de los padres para con 
los hijos. El amor con los hijos comienza aún antes de que nazcan. Alimen· 
tarlos, vestirlos, alojarlos convenientemente. Educación, instrucción religi053 

y prqfana. Vigilancia, corrección, buen ejemplo. La vocación, procurarles ofi· 
cio, profesión, según las aptitudes. 

16.-Deberes de los patronos.-Moyo 19.-Por la correlación' se ex· 
ponen los deberes de los patronos para con los obreros. Trato digno, no ex· 
ponerlos a la corrupción fisica o moral. Tiempo para el cumplimiento de Jos 
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cJeb res religiosos. Sobre todo el salario justo. Y salario justo es el familiar 
e basta para la honesta sustentación de un obrero frugal y de buenas cos• 

::;bres. Rerum novarum y Quadragésimo anno. -

J7.c-Deberes de _los obreros.-~ayo 26.-Deberes de los. trabajadores: 
¡ trabajo convenido -moderac10n en la defensa de sus intereses • . No 

~ar e de embaucadores. El empleo conveniente del salario. Ahorrar para 
fiarseeniºr Necesidades. Aspiraciones legítimas a l mejoramiento. La Rerum 
preV º 

novarum. 
V MANDAMIENTO 

18.-Jimio 2.-Respetar la vida del prójimo y la propia. Gravedad del 
homicidio, del suicidio. Es lícito matar en guerra, en defensa propia pero de­
fensa moderada. _Otras cosas prohibidas por este mandamiento: injurias, ven­
ganzas, imprecaciones, malos tratamientos. El escándalo. Gravedad de este 
pecado. 

VI MANDAMIENTO 

]9.-Lo que prohibe.-La Trinidad, Junio 16.-Este mandamiento pro­
hibe todo lo que sea deshonesto o impúdico -principalmente la infidelidad 
conyugal. Math. 15, 19;_ Eph. 5,3 Math. 5,28. Esa infidelidad va contra la 
templanza, la justicia a la cqmparte y contra la sociedad. Causas: hasta el 
cinismo se llega con la incredulidad, tratos peligrosos, disensiones domésticas, 
intolerancia de los defectos. 

20.-Causas, Efectos, Castigos. -Junio J3.--Causas de la impureza: el 
desenfreno de las pasiones, conversaciones, cantares obscenos, lecturas frívolas 
0 inmorales, cine inmoral, efectos: esclavitud del vicio hasta el cinismo, incre­
dulidad, impenitenc\a final. Castigos: el diluvio, Sopoma y Gomorra, David. 

VII MANDAMIENTO 

21.-Lo que prohibe. -Junio 30.-Este mand~miento tutela los bienes 
temporales del prójimo. No sólo prohibe el hurto sino toda acción que tienda 
a apropiarse de lo ajeno sin consentimiento del dueño. Gravedad del pecado. 
Materia para que sea grave. Robar poco puede constituir materia grave. Obli­
gación de restituír . 

22.-Los reos.-Julio 7.-Reos de hurto: quienes compran lo robado, no 
entregan lo hallado. Los fraudes en el peso, medida o mercancía, falian los 
operarios que no dan el trabajo convenido y los patrones que merman el sa­
lario justo o alargan la jornada. Roba el padre cuando gasta los bienes de la 
mujer o de los hijos. Los que sustraen los bienes públicos. 

. . 23.-La usura, la restitución.-Julío 14.-En qué consiste.V La malicia 
•ntrinseca consiste en exigir algo además del bien prestado. Títulos extrinse­
COs que permiten el interés. Cuantía de éste. La pastoral colectiva sobre este 
pu~t.o. Quien diebe restituir, a quién, cómo, cuándo. Cuándo cesa la obli­
gac1on. 

, VIII MANDAMIENTO 
. .. 24.-V arias especies.-Julio 21.-Este l!landamiento defie!Jde la fama del 

Pro¡uno. Se le perjudica con el testimonio falso. Con las diversas maneras 
~~ °:111rmurar (manifestando los defectos ocultos exagerando los verdaderos, 
•¡unuyendo los méritos a jenos, echando a mala parte sus acciones, con la íª Utnnia, la contumelia, la adulación). En qué casos se pueden manifestar 

os defectos del prójimo. Obligación de reparar el daño de la murmuración. 

11 
25.-La mentira.-Julio 28.-La mentira. Su naturaleza -aún por ley 

c;tural -~. ilícita. Clases. La restricción mental: clases. Cuando es lícita , 
ando 1hata. Daños sociales de. la mentira. 

Pee 26--IX y X MANDAMIENTOS.-Agosto 4.-En general prohiben los 
hite ad~s internos ·en particular el deseo impuro, la ambición injusta. Pecados, 

rnos voluntarios en la causa: ocasión voluntaria. M,d1. 5, 28. 15, 19. 
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LOS PRECEPTOS DE LA -IGLESIA 

27.-Instruccióti preliminar.-Agosto 11.-Cristo dio a la Iglesia el Po. 
der de gobernar. Math. 28 19. Sn. Pablo dice que el Santo puso a los Obis. 
pos para regir la Iglesia de Dios. Act. 20,28. Como la ley positiva determina 
la natural; la Iglesia determina lo que está indeterminado en el evangelio 
Quebrantar un precepto en materia grave. es pecado grave también. Luc. 10,16: 

N. B. El precep~o de oír misa queda expuesto en el tercero del Decálogo, 

28.-La abstinencia y el ayuno.-Agosto 18.-La abstinencia excluye la 
carpe, el caldo de ella derivado; el ayuno permite una sola comida al día. Se 
toleran la parvedad y la colación. Cantidad de éstas. Causa de este precepto: 
mortificar la gula y en general los pecados principalmente cometidos con los 
sentidos. A quienes obliga una y otro. Quienes están excusados. La disciplina 
vigente. Los días de fiesta. Los domingos no son días ni de ayuno ni de abs. 
tinencia. Los festivos en cuaresma. 

29.-El precepto de la confesión.-Agosto 25.-Quienes, a qué, en qué 
tiempo están obligados. Confesión válida. A cualquier confesor. No se re. 
quiere intención especial. Enseñar la manera práctica cÓQ:Io confesarse: Que 
prececla el ·examen cuidadoso, pero no escrupuloso. Re2ar el Y o pecador con 
anticipación; pedir la bendición; declarar el tiempo de la última confesión. 
Decir el número y clase de los pecados mortales. Decir el acto de contrición 
al recibir la absolución. Cumplir la penitencia y dar gracias. 

30.-La comunión pascual.-:ieptiembre 1•-Edad, tiempo, lugar para 
recibirla. La Iglesia nos impone cumplir la voluntad de Cristo; al menos, no 
únicamente. Comunión frecuente. disposiciones para recibirla. Voluntad de 
Cristo, de la Iglesia, provecho para el alma. No se cumple e l precepto comu). 
gando sacrílegame nte. 

31.-Proveer a las necesidades de la lglesia.-Septiembre 8.-Precepto di. 
vino, I Cor., 9,7-13 y 14. Eclesiásti,co cánon 1502. Es un deber de justicia. 
Manera de satisfacer esta obligación: diezmo, derechos parroquiales, donativos. 
ayuda a obras. 

32.-Los Preceptos de la Acción Católica.-El tiempo de bodas.-Sep­
tiembre 15.-"La A . C., es uno de los deberes de la vida cristiana". Pío XI. 

· El deber de caridad espiritual. Cumplirlo inscribiéndose en la organización y 
llenando los deberes. Las asociaciones piadosas no son la A . C . La digni• 
dad! participación en el apostolado jerárquico. Respetar el tiempo de las " ve• 
laciones" . 

LA ORACION. 
33.-Naturaleza y Necesidad.-Septiembre 22.-Elevación del alma a 

Dios. Fines, adorar, agradecer, pedir. Excelencia. Vocal y mental. Obligato· 
ria, necesaria, fácil. Condiciones para que sea eficaz. Cuándo, dónde, orar, 
La meior fórmula, el Pater Noster. 

, 34.-Oraciones Matutinas, Vesperti,uzs.-Septiembre 29.-La señal de la 
Cruz. Uso de ella. Orar en la mañana por gratitud, para conservar la gracia, 
huir del pecado. El Padrenuestro, el Avemaría, al Angel de la Guarda. Ofre· 
cimiento de obr:as. No dormir en pecado, el acto de contrición. Sin oración 
no hay vida cristiana. 

EL PADRENUESTRO 

35.-Generalidades.-Octubre 6.-EI autor --Cuándo- a quienes lo en· 
señó. Oración dominical. Su · contenido: prólogo y siete peticiones. En tres 
pedimos para Dios, en cuatro para nosotros. El uso en la liturgia. Breve, 
pero completa. lg~orarlo, imperdonable descuido. 

36.-El Prólogo.-Octubre 13.-Dios es nuestro padre, por la creadól1, 
la redención y la gloria. La piedad, deber para con Dios. Nuestro: fund~· 
mento, extensión de la fraten,idad humana. Que estás en los ci~los. La 001n•· 
presencia de Dios. Su asiento: el cielo, el alma del justo. 
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37.-l y II Petii'ión.-Octubre 20.-Honrar, glorificar el nombre de 

L honramos con la santidad personal, cooperando a la santificación 
píos, 0 , ¡ deinas. Venga a nos tu reino: la Iglesia, Matb. 20, 1-13,47 etc, La 
de ?5 

Rom. 14,15-; La gloria Luc. 23,47.Io. 3,5 pedimos la fe para los 
Sl'ª~j~ la gracia para nuestra alma, la gloria a la cual hemos sido destinados. 
f;¡~~rSC: significado de esta petición en boca del justo y del pecador. 

JS.-Ill Petición.-Oct'!bre 27.-V<;>luntad de_ Dios: absoluta y manifes-
d Manifiesta en el decalogo. Necesidad de eJecutarla. Math. 7,21. Lo 

ta ª~o Gál. 5,19. El pecado. En la tierra como en el cielo. Como los án­
~fes, :amo los bienaventurados. Con sencillez y prontitud. Ps. 102,21. Co-
1110 Cristo en el huerto. Luc. 22,42. Act. 20,14. 

39.-IV Petición.-Noviembre 3.-Danos el pan: el trabajo y la oración, 
eDledio de las necesidades humanas. El alimento para el cuerpo, pero tam­

bién para el alma. Gen. 19,5. Luc. 14,15. Panem .supersubstantíalem, S. 
Mate0. Nuestro, por el destino, pero también por adquirirlo legítimamente, 
por el trabajo Ps. 127,2, De cada día, la confianza en la providencia, Math, 
6 34. Dánosle: la caridad opuesta al egoísmo. Pan es también la gracia y 
1~ Eucaristía. loan. 6,51 . La comunión frecuente y aún diaria. 

40.-V Petición.-Noviembre 10 .-Nótese la sustitución del debita de 
S. Mateo por el peccata de S. Luc.: 6,12; Luc. 11,4. El hombre no puede 
pagar la deuda: pagó Cristo. om. 4,25-1 . loan . 2,2. Todos somos deudores. 
Perd6n condicionado. Importancia de esa condición: Math . 5, 23 . El per• 
dón a los enemigos: ejemplo-,y precepto de Cristo, de los- santos. Caridad n9 
sólo exterior que excluya la venganza, el escándalo, sino también interior. 

41.-VI Petioió11.-Noviembre 17.-La tentación es prueba de Dios, Gen. 
22,11; lob. 1-21. Seducción de la carne. lac. 1.14. Del demonio, I Petr. 
6,8; del mundo, Ps. 1, 1. Pedimos que nos libre o que no sigamos la seduc­
ci6n, que llevemos aquella con provecbo. Tob. 12,13. Por qué permite Dios 
las tentaciones lac. 1,12. Medios para vencerlas: vigilancia y oración. Re­
cuerdo de las postrimerías. El ejemplo de Cristo, de los Santos. 

42.-Ultima Petición.-No'l'iembre 24.-Esta incluye a todas las de.más. 
Del mal, del pecado. loan. 17, 16. De los males temporales: de las tribula­
ciones. Soportar con mérito los males inevitables. Act. 14, 21. Ps. 118, 161. 
Am.m. Se alcanzará lo pedido. 11 Cor. 1.20. Por qué se pide en nombre de 
Cristo, Hebr. 5.7 . 

TRES LECCIONES SOBRE DOCTRINA SOCIAL 

43.-El Trabajo.-Diciembre 1.-Es la aplicación de la actividad huma­
na a producir lo necesario, conveniente para las necesidades. No es mercancia; 
00 degrada, ennoblece, Es fuente de riqueza individual y social. El contrato 
debe ser justo. Esté apoyado en el poder de la organización. 

44.-E[ Salario.-Diciembre 8.-La retribución por el trabajo ejecutado 
en favor de otro. Debe ser suficiente para la sustentación de un obrero fru­
Jal Y de buenas costumbres. Esto en cuanto, personal, pero socialmente debe 
ler _famili-ar, no relativo sino absoluto. Es decir ha de bastar para alimento, 
~do, casa honesta, recreación, fondo de reserva o ahorro. Ese salario se 
las al -~enos por justicia social. Mas para darlo hay que tener en cuenta 

condiaones de la empresa y el bien común. 
ta 45,-El Comunismo.-Diciembre 15.-Sus enseñanzas: igualdad absolu-

de los hombres; supresión de la propiedad privada -lucha de dases-­rerra a Dios -La igualdad es absurda porque es contra la natur.aleza de 
~as: h~". igualdad especifica, . pero suma desigualdad en talento, salud, 
p s, ~ab1hdades, etc. La propiedad se funda en el derecho ti.atura!, es 
d roducto del trabajo, indispensable para satisfacer establemente las necesida• 
ti':{ tute_lar [~ ~ignidad_ ~r~nal. La lucha de ~lases ';5 . antihuma?ª• antiso­
lt-a •

1 
antieconotn1ca, ant1cnsttana. La guerra a Días es tnjUsta, sacr1lega, con­(~b ley natural. El mejor argumento para valorizar al comunismo es: ex 

us eorum cognoscentis eos, 
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TEHUANTEPEC 

Circular No. 168.-18 . Diciembre - 1956.-A los Srs. Sacerdotes de la 
diócesis de Tehuantepec. 

Nos es grato comunicarles que el Excm_o. y Revmo. Mons. Dr. ~-- G aeta. 
110 Alibrandi, Digmo. Encargado de Negocios de la S . Sede en Mex1co, nos 
comunicó por telégrafo que podemos permitir en la media noch~ de !á N a. 
vidad una Misa en las iglesias no parroquiales y tr'es en los orator~os pr~va?os, 
servatis de iure servandis y el día último una Misa en Ías parroqmas prmc1pa. 
les. Entendemos que esta última facultad se refiere a las ,igl~sias _principales, 
que debe preceder una Horn Santa y que la Misa no debe principiar antes de 
las 0.30 horas, como en años anteriores. 

Aprovechamos la oportunidad p ara recomendar a nuestros amados sa­
cerdotes el semanario Unión, editado por la B . P . Ap. 2181 , que trae un 
resumen de noticias de la semana y muy buenos artículos de actualidad. La 
suscripción importa $ 20.00 al año y a los agentes $ 16.00. Se podría n 
aprovecha·r elementos de la A. C. para su difusión. 

D. N. $. guarde a Uds. muchos años.-t Jesús, Oh. de T ehuantepec. 

ZACATECAS 

Circular No. 31-12 - Diciembre - 1956.-AI M. l. y V . Cabildo, al 
V. Clero Diocesano y Regular, a los Religiosos de ambos sexos y a todos los 
fieles de la Diócesis. · 

De todos es bien sabido que una de las más grandes preocupaciones de 
Nuestro ministerio es la formación de los sacerdotes; y también todos conocen 
que es apremiante la necesidad de que se disponga de un edificio adecuado pa­
ra los seminaristas que se -preparan al sacerdocio. Por esto es que, con una 
iümitada connfianza en la Providencia, se ha iniciado la construcción del Se. 
minario. 

Para venir en ayuda de esta obra que demanda grandes sumas de dinero 
y a la vez para procurar vincular más a ' los fieles con lo que d ebe ser objeto 
de su especial cariño e interés, hemos determinado invitarlos p ara que quieran 
ser bienhechores especiales. 

Al efecto Nos pareció conveniente que, para llevar a fel iz término esta 
idea, se organizara con quienes acepten la invitación que hacemos lo que se 
llamará la Legiót1 de Honor de Bienhechores del Seminario, la cual .se procu­
i-ar-á que quede integrada por mil miembros 

Desde ahora anunciamos, a reserva de ampliar más este punto, que los 
miembros de la Legión disfrutarán de preciosos benefi-cios espirituales, como 
será la aplicación de una misa el lunes de cada semana, así como las oraciones 
que en el mismo día ofrecerán los seminaristas; también solicitaremos del San­
tísimo Padre una Bendición Apostólica p ara cada uno de los bienhechores Y 
sus familiares. 

Se entregará un diploma en el que conste que se es miembro de la Legión, 
con el objeto de que luzca en el lugar distinguido del hogar como testimonio 
del cariño para el Seminario y como estimulo para las generaciones venideras, 
que habrán de recibir la preciosa herencia de fidelidad y adhesión a la Iglesia. 

Son también Nuestros deseos que los seminaristas puedan conocer y por 
lo mismo agradecer el esfuerzo hecho en su provecho por los miembros de esta 
Legión de Honor; por tal motivo hemos determinado que esto se logre por 
medio de relaciones biográficas que consten en albums que estén al alcance 
de los actuales y futuros seminaristas y de cuantos se vayan relacionando con 
el Seminario. · 

Conocedores de los sentimientos de acendrado cristianismo y de la pron· 
ta voluntad que los anima para secundar N uestros proyectos, Nos ha parecido 
confiar la organización de esta LEGION a los Caballeros de Colón que fo r· 
man el Consejo de Nuestra Señora del Patrocinio número2140, los que con· 
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, todo Nuestro apoyo y, ya desde ahora, con todo Nuestro agradeci-
ta~ant:opnor [os trabajos que realicen. 

inien P que [a organiz.<1ción sea más efectiva. hemos dispuesto que el Obis-
aradivida en un número conveniente de zonas al frente de cada una de 

pado ~ hemos comisionado a algún sacerdote que será el encargado, en roo­
las ~~ es estrecha con los Caballeros de C9lón, de visitar en Nuestro nombre 
peraooNuestra autoridad a los fieles para invitarlos a que se suscriban. Espe. 
Y con ue estos sacerdotes serán bien atendidos por todos, ya que llevan Nues­rainos q 
tro encargo. 

Una vez que hemos dado a conocer esta idea, la cual ha sido ampliamente 
d" ¡ ada por SEMBRANDO, para cumplir el encargo que le hicimos, quere-

,vu facer una formal invitación a todos los sacerdotes, religiosos y religiosas, 
11115 

gios asociapones piadosas e instituciones católicas de toda índole, y a 
~:, Jo~ fieles del Obispado para que quieran ser miembros de esta LEGION 
DE HONOR DE BIENHECHORES DEL SEMINARIO. Bastará para ello 
aportar la suma d~ UN MIL P~SOS,_ la que po~ cierto no es menester en~re-

arla por junto, sino que podra cubrirse en varias entregas como lo expltca­
~án los encargados de la organización, siguiendo las normas que hemos tra­
zado. 

Tenemos la seguridad absoluta de que habrá una amplia corresponden­
cia a esta invitación, pues aún antes de que oficialmente la diéramos a cono. 
cer por medio de esta circular, ya hemos recibido la noticia de algunos que se 
inscriben en esta LEGION. 

Ponemos esta obra bajo la protección amabilísima de Nuestra Madre 
Santísima de Guadalupe como la más efectiva garantía de que contará con 
las divinas bendiciones. 

Esta circular será leída a los fieles en todas las misas del domini!o o día 
festivo siguiente a su recibo.-i" A,1toni~. Obispo de Zacatecas. 

Collector. 
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Sáen:i: de Te jada, S. J. -Ej. empastado: $ 17. 50 ó Dlls. l. 50 . 

HE PERDIDO LA FE 

Conferencias sobre fa Incredulidad.- Por el P. Ramón Rui:i: A,nado, S. J.-
3• edició,1.-Ej. empastado: $ 9. 50 6 Dlls. O. 80. 

LA EDUCACION DE LA CASTIDAD 

Por el P. Ramón Rui:i: Amado, S. J .-Consejero de Instrucción Pública.-
5• edición corregida.-Ej.: $ 9. 50 ó Dlls. O. 80. 

LA VERDAD DESNUDA EN MATERIA DE RELIGION 

Cdlección de las·. más terribles objeciones propuestas comúnmente contra la 
religión en general y contra el catolicismo en particular.-Por el R. P . Ra1hú11 

Rui:¡: Amado, S. J.-3• edición.-E¿.: $ 5.25 ó Dlls. 0.45. 

EL SECRETO DEL EXITO 

Ptáticas de quince minutos con los jóvenes de quince o veinte años.-Por ti 
P. Ramón Rui:i: Amado, S . J.-5' edición corregida e ilustrada con diecinue-vt 

dibujos de D. Baixeras.-Ej.: $ 10. 75 ó Dlls. O. 90. 

EL SECRETO DE LA FELICIDAD 

Pláticas de qui,ice minutos con las jóvenes de quince a veinte años.-Por el 
P. Román Rui:i: Amado, S. J . -4' edición.-Ej.: $ 10. 75 ,ó Dlls. O. 90, 
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ción.-Ej.: $ 8 .00 ó Dlls. O. 70. 
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PREDICACION 

Domingo Cuarlo Vespuis ~t Epi/anía 
(S . Mateo 8, 23-27 ). 

Las enseñanzas del Evangelio que hoy son muy claras y ~uy oportunas 
1 tiempos en que vivimos, pues nosotros como los apostoles vamos 

para ºde la grandiosa nave que es nuestra Santa Madre la Iglesia, pero no 
dentro libres de las tempestades que se suscitan en el mar del mundo en 
por eso I 'dá d d D ' b" . d 1 hombres cegados por sus pasiort'es, o v1 n ose e 10s y am 1c1onan o 
que º:rsonales glorias o las de un falso desorbitado nacionalismo, luchan 
sus p s'i contando únicamente con sus fuerzas , con su talento y con los me• 
entre , 1 d 1 · ' f' J · dios modernos de destruccion que os a e antos c1enu 1cos es proporcionan. 

Todo esto lo permite Dios por sus ocultos y sabios designios para que 
nosotros, como los apóstoles, avivemos nuestra fe en El y haciendo de 1_1~~­
tra parte todo lo que nos sea posible para remediar, en el estado y cond1e1on 
en que El nos ha puesto, los males que nos rodean, pongamos toda nuestra 
confianza en El que todo lo puede y todo lo quiere para nuestro bien. 

El Señor fingió que dormía y que no se daba eoenta de la gran tempestad 
que se levantó y hacía zozobrar la barca en que iba Jesús y sus discípulos. 
"Se levantó en el mar recia borrasca, hasta el punto de verse la lancha 
cubierta por las olas", dice San Mateo; sin embargo Jesús dormía. 

Pero qué hicieron los discípulos. Se acercaron inmediatamente a El, le 
despertaron y le dijeron: " Señor, sálvanos que perecemos". 

Aquí tenemos, hermanos míos, en una brevísima y hermosa jaculatoria 
lo que en medió de las tentaciones, penas y dolores que el Señor permite que 
tengamos debemos decirle y no sólo en nuestras angustias personales, sino en 
medio de este desquiciamiento mundial en que nos encontramos debido, co• 
mo dice nuestro Santísimo Padre el Papa Pío XII, a que "los hombres han 
~erdido la noción del pecado y se han apartado de Dios". Todo eso lo resen­
timos en nosotros mismos y en nuestras familias; en los niños, en los jóvenes 
de ambos sexos· y en todo género de personas. 

Sietnpre ha existido el mal' y siempre lo permitirá Dios, pero hoy valién­
dose los enemigos de Dios y de su Iglesia de los grandes medios de propa­
ganda que hay por medio del cine, de la radio y de la prensa, la difusión del 
mal es mucho más efectiva, más atrayente, más seductora, y por lo mismo- más 
extensa, más fuerte, más viva. Ese mal, es el pecado, es el e_scándalo que arras­
¡ra a_ las almas a olvidarse de su Creador y Redentor, de su último fin Y por 
0 mismo del fin próximo que tenemos en la vida, que es brevísima y nada 

::imparable con la eternidad, y que consiste ese fin 1;n vivir para Dios, para 
arle, para servirle , para adorarle. 

, Que no nos diga el Señor como a los apóstoles: "Hombres de poca fe" ¿por 
que teméis?" 

za Debemos avivar nuestra fe. Debemos avivar nuestra esperanza y confian­
le "? el poder de Jesucristo, Rey de cielos y tierra , seguros de que como 

dice en el :Evangelio, coa solo su palabra mandó a los vientos y al mar 
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y se siguió gran bonanza, así 110s dará siempre la paz de nuestro co~azón y 
la tranquilidad de nuestra conciencia si acudimos a El y cumplimos con nues. 
tros d~beres para con nuestra Madre la Iglesia, que es la única que vence to. 
das las tempestades del mar del mundo. 

Domingo Quinto Dtspuis ~t EpiGania 
(S. Mateo 13, 24-30). 

Nuestro Divino Salvador usó muy frecuentemente en su r,redicación la 
parábola. La parábola nos narra una cosa semejante a otra para que así 
podamos mejor entenderla. La parábola de hoy es clarísima y refleja la rea. 
lidad que estamos viviendo. 

Dios Nuestro Señor hecho hombre por nosotros fundó su Iglesia cbn el 
fin de que todos los hombres entren en Ella y se salven, pues murió en la 
cruz para redimirnos del pecado que reinaba en el mundo desde que lo come. 
tieron nuestros primeros padres, y quiere positivamente que todos nos salve­
mos. Esto es de fe. No podemos dudarlo. 

Al fundar su Iglesia 'y deja1· a San Pedro como Vicario suyo en la tierra 
y a todos sus apóstoles y discípulos para que sembrasen por todo el mundo 
la buena semilla qe la verdad y del bien, no por eso quitó la libertad a los 
honibres para que pudiesen hacer el bien y el mal, aunque no deben hacer 
el mal. 

Hay muchos malos hombres que 110 siembra11 bue11a semilla, smo mala 
cizaña: eso lo hacen con sus malos consejos, con sus malos libros, sus malos 
folletos y revistas, con sus malos cines y teatros, con sus malas diversiones, 
inspirados todos por el demonio que sólo intenta perder las almas, arr~ncár­
selas a Jesucristo Nuestro Se'ñor para condenarlas. 

A esto se debe que haya much~s malos enemigos que 110 contentos con 
serlo quieren, con su escándalo, pervertir a los demás. 

Más de una vez os habréis preguntado como los criados del padre de 
familia: ¿Quieres que vayamos y arranquemos esa semilla que el enemigo ha 
sembrado en medio del trigo ... ? Y la respuesta que nos da Dios nos la dice 
en la parábola: "No, porque no suceda que, al recoger la ciza·ña, arranquéis 
el trigo con ella. Deiad crecer a entrambos hasta la .siega. Y al tiempo de se• 
gar din~ a los segadores: recoged primero la cizaña, y atadla en gavillas para 
el fuego; mas el trigo recogedlo en mis graneros". 

.Eso va a suceder el día del juicio en que aparecerá el Señor rodeado de 
toda su majestad y dirá a los buenos, es decir a los que comprobaron que le 
amaban guardando sus Mandamientos y sob1·e todo el gran Mandamiento del 
amor .a El sobre todas las cosas y por amor a El nuestros hermanos: "Venid, 
benditos de m'i Padre a la gloria que os tengo preparada . . . " Y dirá a los 
malos: "Apartaos de Mí, malditos, al fuego eterno". 

Aquí en el mundo se podrá faltar a la justicia. El mal hará mucho ruido 
y el bien muy poco. Hay muchas más personas buenas de las que nos ima· 
ginamos, pero por ser buenas, son humildes, son caritativas; hacen mucho bien, 
pero no lo dicen; siembran la verdad en los entendimientos y en los corazones 
con~ sus palabras y con su ejemplo. El mal, en cambio, hace mucho ruido Y 
tal parece que nos va a aniquilar; pero no será así. La promesa de Jesucris· 
to se cumplirá; las fuerzas y poderes del infierno no ·prevalecerán. 

bios permite que existan los malos, como dice San Agustín; para que se 
corrijan o para que prueben a los buenos. Tenemos que pedir por ellos, tene· 

ue sobrellevar las guerras, 
ino5 q os causen, pero tarde 
. s que n - 1 ,10 la cizana, esto es, os 

l)elllprano 

P
reliliados. 

pos 
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las calumnias, los robos Y. todos los perju~ 
0 temprano la verdad se 1mp~>ne Y tarde 
malos serán castigados por Dios y los bue• 

Domingo ót Septuagésima 
(Sari Mateo, 20, 1-16). 

l
. 1 d ho , en ue empieza con el domingo de Septua· 

Hermoso Evange 10 e e y¡· coqn el precepto de la confesión y comu-
. pto para cump 1r o · . , jma el tiempo ª 1 'bola que nos presenta Nuestro 1vtno !f~n anual. Hermll oso portque t:d::\:s hombres, pues a todos nos llama por• 

d es un amam1en o a 
Salva ~r · que todos nos salvemos. 

ue quiere 
q de de ue tenemos uso de razón, desde que la con-

Empieza a llamarros l sel ~ien y que somos libres para hacer una_ u otra 
ciencia nos hace ver. ed:O:s ~n todas las edades de nuestra vida, lo nusmo• al 
cosa. y sigue _llam:t hombre ue a la mujer, al enfermo que, al sano, a todos. 

Pobre que al r1co, q_ d' h no todos quieren otrle y cierran las 
t dos le oyen o me¡or 1c o 5e- d ' e Pero no o , , los llamados de Cristo Nuestro nor que nos ic 

tas de su corazon a I ,, 
puer te· "Aquí estoy a la puerta y lamo • 
ínumamen • . 

• · h ' 0 en su voz en la alborada de su vida Y le 
, Por gracia d~ D1osd mue los ~1 :n Otros al medio día y otros finalmente 
. . tros mas tar e, y e s1gu . d . 

siguen, 0 

1 
b" ¡ •guen y es tan bueno que a to os premia • 1 el el so y tam ,en e s1 • . Y.ª ~as1 a :ª como El nos dice, tomar nuestra cruz, dejarnos_ a nosotros ~usmo~ 

s1 quer~70 'en la intelig,encia de que si vamos con Je;1Ucr~sto vamos bb_1en: s~ 
y seguir e, b ' . h lo que El nos msp1re vamos 1en, s1 

le imli!amosl vaqi;;:\a f:i~s~: e~c:i;::bre de El n;,s dice, varr:os bien. Estando 
cump tmos O b' b remos bien con Cristo, estamos bien, seguiremos ten y aca a • 

Reflexionemos que estar con Jesucristo es tener su ~acia, ese df n 

d
. · · "ble pero tan real como nosotros mismos, que nos hace agradab es 
1v1110 111v1s1 , . E · d 

a El meritorias nuestras obras y dignas de premw ~tern_r· _sa :racia r nr: f: 
luz ; ·nuestro entendimiento para que nuestra razon, i um1na a J'º 1 b ' 
crea y creyendo, espere y esperando ame a ese Sumo bie~ que to o o sa e, 
todo lo puede y todo lo quiere para nuestro verdadero b1en. 

No tenemos que quejarnos como aquel obrero de que, nos habla. 1~ padá­
bola de hoy cuando el amo de la viña al anochecer ordeno a su admmtStta 

I 
or 

que llamáse a todos los obreros y les ,pagase su jornal empezando Pº{, . os 
últimos que llegaron. Entonces los primeros que habían e_mpezado a tra a¡ar. 
se quejaron porque les daban el mismo jornal que a los ulttmos que ya tarde 
habían comenzado el trabajo. Y murmuraban, dice el _Evangelio, por la drde~ 
que había dado el señor de la Viña. "Nosotros, dectan, he'?1os soporta O e 
peso del día y del calor . . . estos postreros no han brecho ~as que un~_ hora, 
Y los has igualado con nosotros, .. " La respuesta del dueno de la v1~a no 
pudo ser más clara: "Amigo, en nada te agravio. ¿No te ajustaste corumgo ~? 
un denario? (que era una moneda que usaban ellos). Toma lo tuyo Y v~te • 

En realidad había obrado el dueño de la viña con toda justicia. Si el 
~º';'trato había sido lo mismo para los unos que pa~a los otros. aunque _los 
ultimos que llegaron. Entonces los primeros que hab1an empezado a uaba¡ar, 

Y añade al ~rminar la parábola Nuestro Divino Salvador: "Así, los últi­
mos será~ •los primeros, y los primeros los últimos; porque muchos son los lla­
mados, Pero pocos los escogidos". 

. Sentencia es ésta que debemos meditar para mover nuestra vo_luntad a oír 
lleinpre la voz de Dios y a seguirle inmediatamente, sea cualquiera la hora 
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en que nos llan1e, sea rualquitta el sacrificio que tengamos que hacer. Lo 
que El nos pide en último término es nuestra buena voluntad y 'esa buena 
voluntad se manifiesta siguiendo la voz de Dios que nos _ habla interior ' y e,c. 
teriormente por nuestros Superiores, así eclesiásticos como civiles, por nues. 
tros padres, por nuestros hermanos, por los buenos ejemplos que vemos, Por 
las bue.nas lect-uras que tenemos. Dios nos habla constantemente para que 
pensemos bien, hablemos bien y obremos bien. Lo importante es oírle y hacer 
1u voluntad. 

'Domingo 6c Stxagisima 
(San Lucas, 8, 4-15) 

Lo que no~ upone -e-1 Evangelio de hoy, amadí-simo~ hermanoa, va • 
tener cumplimiento ahora mismo. Es una parábola que expuso y aplicó in. 
medi-atamente Nuestro Señor. 

La habéis oído. Ahora apliquémonos cada uno su signifi.cado. Salió Nucs. 
tro Señor a sembrar con su divina palabra su sagrada doctrina; y en sucesión 
de los siglos su Vicario, el Papa, nos habla desde Roma a todos los cristia­
nos; nuestros Arzobispos y Obispos hablan a cada una de sus diócesis e in­
directamente a todo el mundo; nuestros párrocos, nuestros capellanes, nuestros 
predicadores, nuestros buenos escritores, constantemente están lanzando la se­
milla de la verdad y del bien en nuestras mentes y en nuestros co.razoncs. 
¿Qué es lo que pasa? Y a lo habéis oído. 

La semilla es la palabra de Dios hablada o escrita; contenida en la Sa­
grada Escritura, principalmente en los Evangelios, y contenida también en la 
tradición de todas aquellas cosas en que el Señor les habló a sus apóstoles 
y que han pasado de generación en generación hasta nosotros. 

Parte de esa semilla cae a lo largo del camino: ese camino si-gnifica los 
que oyen esa palabra pero viene luego el diablo y la arranca de su corazón 
para que no crezca. Etlos voluntariamente se la dejan arrancar. 

La semilla que cae sobre piedra es la que cae en otros que oyen o leen 
la palabra de Dios y hasta la reciben con alegría, pero esa semilla no echa 
raíces porque cuando viene la tentación se olvidan de lo que ya saben y caen 
y pecan; se olvidan de Dios y le ofenden. 

Hay otra semilla que cae entre espinas. Es decir, en aquellas personas 
llenas de preocupaciones y de cuidados porque nada más piensan en las ri­
quezas y en los plaoeres de. la vida: esas son las espinas, que sofocan la semilla 
cuando empieza a germinar. 

En cambio hay otra semilla que cae en buena tierra, es decir en aque· 
!los corazones sinceros que buscan con lealtad la verdad y el bien y entonces 
cuando cae en ellas la palabra de Dios por un sermón, por una buena lectUra, 
por unos Ejercicios, por un buen consejo, esa semilla se conserva y lenta, 
pero seguramente produce su fruto. 

Aplicaos esta parábola ahora mis~o. Acabais de oír la palabra de Di~s 
que contiene su santo Evangelio. Ved si sois nada más camino y os queda1s 
contentos con haber oído la palabra de Dios, pero no haceis nada para obrar 
conforme a lo que ella nos dice. Ved si sois piedra que seca esa palabra p~~­
que no frecuentais los Sacramentos, no robusteceis la gracia de Dios, no V1S1· 
tais al Santísimo, no os confesais con frecuencia , y ahí muere la palabra de 
Dios, 

Ved también si l-0 que os preocupa es amontonar riquezas que aquí se qLle­
c}an, que de n~<la sirven par11 . la vida etern-a si no se emplean bien <!ando ª 
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d ás de lo que Dios nos ha dado. Ved si vuestras ambiciones son de 
(os e1Jl y 08 olvidais de que C$tamos de camino para la verdadera vida que 
plac~elo que no es la' tierra el centro de las almas. que todos los tesoros 
es el ºno 'pueden llenar las ambiciones de algo infinito que es Dios, el cual 
jun,tos el fondo de nuestra alma. . ' · 
esta en . 

Ved finalmente_ si <:'s. _acercais con lealtad a. oír esa. santa palabra o a 

1 
y estáis en d1spos1c1on de hacer lo c¡ue Dios os dice, de guardar sus 

leer d mientos, de obedecer a nuestra Santa Madre la Iglesia, ck obedecer 
Man ªtros padres y superiores, de ser humildes, como lo fue Jesucristo Nues-
a vues . . E-1 f . , d Señor de tener pac1enaa como que su rto tanto por nosotros, e ser 
tro d dos¿s con los demás, como El lo fue con todos, de hacer el bien a nues-
bon ª · El 1 . d E l" tros mismos enerrugos, como nos o pt e en su santo vange 10. 

Pensad en todo esto y haced ahora ante Jesús Sacramentado, contando _con 
su santísima gracia, vuestros propósitos para cumplir lo que os pide la pa. 
Jabra de Dios. 

J. A. Romero, S. J. 

L b ro s Nuevos 
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Por el P. Saturnino Junquera, S. J .-Misionero Apostólico de la Compañia 
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CASUISTICA 

Solución a los Casos '/)roputslos tn Dicbrt. 

DERECHO CANONICO 

VICARIUS SUBSTITUTUS 

Caius, parochus, providens absentiam trium dierum rati-cme feriarum, 
con.stit.uit Pa11cratium Vjcarium substitutum cum plena potestate paroediali: 
idque sine Ordinarii approbatione. Ob imprevisam tamen causam, absentia 
prorogatur ultra hebdomadam. 

Quaeritur:-1).-Q•uid sit Vicarius substitutus. 2).-Quid dicendum de 
modo agendi Caii, parochi. 3 ).-Utrun; fuerint Yalidi actus positi a Pancratio 
11sque ad reditum parochi, et quidem ratione sui muneris Vicarii substituti. 

JJibliografia.-Lit.: Regattllo, Derecho Parroquial, 1953, nn. 325-328, 
611, 805, 864; id., lnst. lur. Ca11, 1941, n. 616; · Vermeersch-C'reusen, Epitome 
I, 1937, nn. 565L567; Cappello, Summa lur. Can. I , 1951, nn. 556 sq.; id., 
De Vicario substituto, in: Periodica XIX, 1 sqq.; Coronata, lnst. lur. Ca11. 1, 
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SOLUCION 

Fontes specific.i, ex quibus simul cum aliis princ1p11s canonicis 
geueraübus solutio casi.is haurienda est, sunt ce. 465 Núm. 4-6, 474, 
1923 Núm. 2, 2146 Núm. 1 et 3).-Responsa ad alteram et tertiam 
quaestionem tota quanta dependent a solutione quaestionis prioris. 
Si conceptum Vicarii substituti Ómnino exponant, auctores definitio. 
nem hanc vel similem statuunt: "Vic subst. est sacerdos vices gerens 
parochi, qui ultr_a hebdomadam _a paroecia afuturus est (c. 465) aut 

,qui de iudiciali beneficii privatione ad S. Sedem appellavit (c. 1923)" 
( 1) • -Huiusmodi definitiones, nimis inhaerendo in textu canonum 
allegatorum qui, omnibus con.sentientibus, materiam non exhaustive 
tra_ctant, nobis sub diverso respectu non convenire videntur. V erum 
9uidem, quaestio in Codice tractatur in Capite "De parochis", sed 
idem problema fidelium necessitatibus providendi urget quoque in 
~asu absentiae aliorum sa~erdotum, quibus cura animarwn ex officio 
incumbit, quin sint parochi s. str. Ideoque c. 1923 Núm. 2 non abs­
que ratione loquitur forma generaliori de Vicario substituto clerici, 
~t non solum parochi- beneficio, cui adnexa sit animarum cura, 
pr~;ati,-Porro, clausula "qui ultra hebdomadam a paroecia afuturus 
est problema, an Vic. substitutus constituí possit etiam pro absentiis ---.. (l) Venneersch-Creusen o e n 565; fere it_em Cappello, Summa I , ••· ss6 e , · · · et ance-Arquer, o.e., n. 415. 
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bre,;oribus infra hebdomadam, iam negative praeiudicát; sed praeci­
se de boc casu disputetur.-Tandem definitio non_ dehet ~cluder_e 
Vic. substitutum clerici, decreto administrativo paroec1a vel aho benefi­
cio primi, qui recursum ad S. Sedem interposuit. Licet enim c. 192} 
Núm. z consideret solummodo casum privationis beneficii per sentent­
iam iudicialem nec habeatur in c. 2146 aliqua norma analoga de de 
Vic. substituto constituendo pro clerico qui contra decretum privationis 
recurrmt, tamen effectus decreti administrativi idem est ac sen'tentiae 
iudicialis: interim iam privant fideles pastore suo; ex altera parte 
recursus aeque ac appellatio suspendent exsecutione~ _decre~i ve! sent­
entiae, respective, seu impediunt, quominus henef1c11.111? fiat_ vacans 
nec neas.sitatibus fideliuin, stabiliter id conferendo alten cler1co, pr~­
videri po.ssit. Versamur ergo in ma~eriis analogi~. Pr?inde, ~um des~t 
in c. 2146 expressum praescriptum legis de des1gnat,1one V1c. ~uhsti­
tuti, norma 'a lege lata in similibus' sel. a c. 1923 Num. 2 apphcanda 
est etiam ad hunc casum ( cf. c. 20). Clausula " iudiciali" in definitione 
ergo ru omittenda ve! complenda est alia "ve! administrativa". 

Praefata definitio sub isto triplici aspectu nimis arcta apparet; 
ex altera parte formula "vices gerens parochi" nimis generalis est; 
Vic. sahstitutus parochum supplet non simpliciter, praesertim non in 
administratione et fruitione dotis, sed tantum in iis "quae ad curam 
animamm spectant". 

Quibus praemissis iam colligimus ex ce. 465 Núm. 4-6, 474, 1923 
Núm. z col. 2146 Nti.m. 1 et 3 elementa certa definitionis Vic. subs­
tituti scnsu generali: "Vic. suhstitutus est sacerdos vicens gerens alic­
uius , beneficiarii, physice ve! moraliter absentis a suo beneficio cui 
adnexa est animarum cura, in omnibus qua ad talem curam spectant, 
nisi Ordinarius loci ve! heneficiarius aliquid exceperint." Beneficium 
hic intelligimus non solum s. str., uti definitm a c. 1409, sed etiam 
vicariam paroecialem, cappellaniam laicaliem ve! coadiutoriam, de 
quibus in c. 1412 nn. 1-3, necnon figuras in ce. 451 Núm. 2, 471 Núm. 
4, 4 úm. 1, 475 Núm. 2 recensitas. Quaestio enim non est de 
administratione dotis alicuius beneficii s. str., sed de obligatione curae 
animarum providendi, titulariis istorum entium iuridicorum communi. 
-Quodsi in sequentibus hrevitatis causa de parocho solo loquamur, 
tamen quae dicuntur, congrua congruis referendo, propter paritatem 
rationis valevt quoque de aliis pastoribus, quibus cura animarum sta-
biliter et independenter ah aliquo parocho incumhit. _ , 

Dicimus porro "ve! moraliter absentis"; sic intelligendo effectum 
remotionis administrativae vel privationis iudicialis parochi. 

Definitio quam statuimus est generica; revera, figura iuridica V ic, 
substituti in Codice non est una, sed multiplex. Distinguuntur quat· 

tuor casus. 

:i).-Nullam difficultatem praebet prior casus, sel. Vic. subs~i­
tuti alicuius beneficiarii sive iudicialiter sive administrative henefic1o 
SIIO privati, qui appellationem vel recursum, respective, ad s. Seden1 
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interposuit; designandus est ah Ordinario loci (cf. ce. 1923 Núm. 2 
et 2146 Núm. 1 et 3) et, nisi hic aliquid exceperit, locum heneficiarii 
tenet "in omnibus quae ad curam animarum spectant", i.e. vi c. 474 
per se oi:nnibus facultatibus pro animarum cura ·gerenda gaudet, quae 
beneficiario, quem supplet, vi officii convenerunt. Potestas Vicarii 
substituti est ordinaria seu ei convenit ratione officii, cui ipso mre 
adnexa est; sed est vicaria tantum, cum ipse officium non nisi tan­
quam vicarius teneat ( vide c. 197). (2) 

Reliqui tres casus distinguuntur ex duratione et causa absentiae 
parochi: discernitur absentia ultra hebdomadam duratura ab ahsentia 
per brev_ius tempus (c. 465 Núm. 4 et 5 col. Núm. 6); in priori casu 
iterum distinguitur absentia ex causa praevisa et discessus repentina, 
i.e. impraevisa, et gr¡ivi de causa (c. cit. Núm. 4 col. Núm. 5). 

Quaestio licentiae, ut discessus sit legitimus, ah Ordinario peten­
dae proprie non intrat.iri nostrum problema. Sufficiat summatim refer­
re haec: licentia ultra hehdomadam ex paroecia discedendi ah Or­
d inario antecedenter scripto danda, si ahsentia praevideatur, et prae­
sumenda, sed quai:nprimum ah eodem petenda est, si causa discessus 
praevisa non fuerit ( c. cit. Núm. 4 et 5). Tacente Codice, .tal is 1icentia 
Ordinarii requiri non videtur pro ahsentia breviori (c. cit. Núm. 6) 
(3). - Quodsi ahsentia brevior ex causa impraevisa ultra hebdo­
madam protrahenda sit, noniam haheri. casum Núm. 6, dicerem, sed 
Núm. 5 c. cit., proindeque Ordinarium quamprimum commonefacien­
dum et ita ratihahitionem licentiae interim praesumptae petendam esse. 

· In omnihus his casibus autem parochus "dehet fidelium neces­
sitatibus providere". Iam considerandi sunt sin.guli. 

b) .-T alis ohligatio in casu ahsentiae ultra bebdomadam ex cau­
sa praevisa sic determinatur: "parochus .. . debet . . . vicarium suhs­
titutum sui loco relinquere ah eodem Ordinario prohandum" ( c. cit. 
Núm. 4 ).-Ex c. 474 tali vicario plena potestas paroecialis convenit, 
"nisi Ordinarius loci ve! parochus aliquid exceperint"'. 

Quaeritur an approbatio Vic. substituti ah Ordinario danda re­
quiratur ad valorem designationis eius. Forma gerundivi "ah eodem 
Ordinario prohandum" per se nec expresse ne~ indubie aequivalenter 

( 2) Vicarius in casu revcra· es t substitutus tantum, uti ciare constat e 
ce. 474 et 1923 Núm. 2, non vero oeconomus, dummodo retineatur Vicarium 
oeconomum statui ad administrandum beneficium va e a ns (d. c. 472). Ideo­
que_ non consentimus Regatillo qui dicit: "otra (sel. clase de sustitutos), el 
;~~tltuto del removido de su parroquia que recurrió a la S. Sede (c. 1.923 , 
~u~: _2). Este segundo más bien es e eón o m o, pues después del decreto 
def101t1vo de remoción dado por el ordinario la parroquia queda vacante , 
aunque no pueda válidamente darse -en propiedad a otro hasta que la S. 
Sede responde "al recurso (c. 2.146)." (Der. Parr., n. 864).-Appellatió vel 
~ecursus in casu exsecutionem sententiae ve! decreti, respective, suspendit, i.e. 

eneficium praecise non fit vacans. . 
(3) v. etiam Coronata, oc., nr. 483 ,3 p. p. 585, nota l. aliosque aucto­

res ibd. citatos. 
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conditionem ad valorem designationis requisitam expnnut. Proinde 
vi ce. 11 et 15 designatio, omissi petitione vel concessione approba­
tionis, adhuc ut valida haberi posset. Revera non defuerunt qui ita 
senserint ( 4). - Sed haec sent~ntia post responsa Comm. Interpret. 
Cod., data die 14. iul. 1922, V , 1, 2, 4, (5) et die 20. maii 1923, V, 
2, 4, (6) noniam sustineri potest. Quamvis ne haec quidem docu­
menta summa claritate omne dubium formaliter adhuc possibile re-

- moverint _ tamen exinde secundum communem auctorum interpreta­
tionem mens legislatoris patet, substitutum in 11ostro casu absqui Or­
dinarii loci approbatione nondum valide constitutum esse (7). Sen­
tencia contraria noniam tuto in praxim dedud potest. Lacuna legis, 
si forte cuidam adhuc haberi videatur, ex "communi constantique 
sen ten tia doctorum" ( c. 20) post illa responsa CI pro lata completa 
est. De constitutione Vic. substituti in circumstantiis explicatis noniam 
habetur verum dubium iuris positivum et probabile, ita ut in praxi 
ex hoc titulo vi c. 209 procedí posset. 

Responsa CI modo citata data quidem swlt solum relate ad prot­
estatem matrimonio assistendi et eandem facultatem delegandi; at ista 
facultas tota quanta dependet a valore constitutionis Vic. substituti; 
ergo illic etiam haec quaestio implicite decisa est. 

Resumimus: in casu absentiae ultra hebdomadam ex causa prae­
visa Vic. substitutus nominandus est, et quidem a parocho designatus 
nominationem valide recipit ab Ordinario loci solo. 

Forsitan quis talero solutionem miretur. No1me salus anim~um 
modum parochum supplendi quam facillimum exigeret, praesertim ne 
valor matrimonioruin indebite periclitetur? Ita forte dicendum est de 
casibus particularibus. Sed ista responsa CI inspirata videntur ex 
principio altiori boni animarum communis. Pastur enim fidelium dio­
eceseos suae iure divino est Episcopus ( cf. c. 335 Núm. 1 ); sed of­
ficium suum pastoris magna ex parte solummodo ope sacerdotum, 
praesertim parochorum, explere potest. Hi autem curam animarum 
non nisi "1ub Ordinarii lo_ci auctoritate" ( c. 4 51 Núm. 1) exercent. 
At bonum animarum -commune exigit, ut Episcopus, ad curam pas-

(4) v.g. Santamaría, cit. apud CoronaM, o.e., p. 584, nota 2.; Muniz, 
cit. apud Regatillo, Der. Parr., n. 864, nota 2. 

(-5) v. AAS 14, 1922, 527. 
(6) v. AAS 16, 1924, 115. 
(7) Ad rem Vermeersch-Creusen: "Responsum CI, d. 22. iul. 1922, V, 

2 negat Vicarium substitutum "valide et licite assistere matrimoniis ante Or• 
dinarii approbationem". Etsi non contradicat isti responso qui asseruerit eun· 
dem sacerdotem valide, at illicite, matrimoniis assistere, hanc fuisse Commis· 
sionis mentem non putamus. Invalida ti o actus ante approbationem forte ,innúi• 
tur in responso affirmativo and dubium sequens "Utrum id (delegare licentialll 
assistendi matrimonio) possit vicarius substitutus . .. post Ordinarii approbat· 
ionem, ... ''. Praesertim cum dubium sequens sit: ''lJtrum vicarius, seu sacerdos 
supplens de quo in cit. c. 465, "5, id possit ante Ordinarii approbationem"• 
Liceat canonistis cum reverentia desiderare in responsis opportunam inter va· 
lidum et licitum potestatis usum dictinctionem".( Epitome I, n. 565, 2).-NB• 
Secundum et tertium dubium ab AA allegata inveniuntur in responsis CI, d. 20. 
maii 1923, V , 2 et 4. • 
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l !ll bene ordinateque gerendam, ipse conpastores suos secundum 
!d:::itatem eliga_t (c. 459), iisdem_ cooper_atores (~ .. 47~, ma~e Nú~. 
~) vel coadiutons ( c. 47N5 ), co~s)tttu?t.' e1sve def1c1e11t1bus 1pse proVl­
d (ce. 472 11. 1, 1923 um. ~ , 111s1 propter urgentem necess1tatem 

e~t lator solutionem ad tempus, quoadusque Ordinarius ipse provi­
~~:: Possit, i~ponat ~c. _c. __ 472 11. 2)--:-Eodem prin~pio explica~tu.r 

. m restrict1ones pr111ap11 ,generahs, 111 c. 199 Num. 1 enunttatt, 
ett:ndum quod iurisdictio ordinar ia alteri ex toto vel ex parte dele­
s:~ potest, quod iurisdic~ione~ parochi: i~risdi:tione~ ~d recipien­
~as confessio1~es qu~rumhbet s1v~ saecularmm s1ve relig1?sorum de­
l gat Ordinarms loct (c. 874 Num. 1), expresse paroch1s denegata 
eotestate suam iurisdictionem delegandi ( 8); potestas parochi e'Xtra­

~dinaria sacramentum confirmationis conferrendi non est delegabi-
lis (9) ; potestas asistendi matrimoniis delegari nequit ad universita­
tem causarum, nisi forte agatur d ~ Vicariis cooperatoribus (c. 1096 
Núm. 1); hos vero nominandi vel approbandi ius competit non . ad 
parochum, sed ad loci Ordinarium (c. 476 Núms. 3 et 4). 

Concludimw: lex quod in casu ordinario absentiae parochi, i.e. ex 
causa praevisa, ultra hebdomadam unus Ordinarius loci nominat Vi­
carium locum eius tenentem omnino con,gruit cum índole generali 
administrationis dioeceseos. Quod principium cedit solumrriodo ur­
genti necessitati. 

c).-Iam accedamus casum tertium: absentiam parocbi ultra heb­
domadam "repentina et gravi · de causa"; quo in casu legislator pa­
rocho imponit, ut "quamprimum per litteras Ordinarium commone­
faciat, ei indica.ns causam discessus et sacerdotem supplentem, eius­
que stet maMatis" ( c. 465 Núm. 5). Iste "sacerdos supplens" in c. 
474 nomine "Vic. substituti" venit ac ibídem facultatibus iisdem ac 
Vic. substitutus, de quo in duobus casibus praecedentibus, munitur.­
Porro expresse declaratum est eum iam ante approbationem Ordinarii 
valide et licite matrimonius assistere ac talero facultatem in casu de­
terminato sacerdoti determinato quoque delegare posse, "quoadus­
q~e Ordinarius, sui significata fuit designatio sacerdotis supplentis, 
ahter non statuerit" {10).-

~xinde tanquam certa colligimus: 1).-parochus in casu \Tic. 
substitutum relinquere debet; 2).-hic talis est iam ante approbatio­
nem Ordinarii; 3).-ei plena potestas pro cura animarum, nisi pa­
roc?us aliquid exceperit, a iure confertur, seu sacerdos, a parocho 
de~ignatus, a legislatore ipso Vic. substitutus renuntiatur. Propter 
rationem supra sub b. expositam, sel. quod propter bonum animarum 
conimune Ordinario ius conpastores suos nominandicompetai:, non 
ve~o parochis, dicerem in casu parochum substitutum. suum non pro0 

prie constituere, sed legislatorem sacerdotes, in istis circumstantiis a --(S) Resp. CI, datum die 16. oct. 1919; AAS 11, 1919, 477, n. 3. 
1946 (

9) Decr. "Spiritus Sancti'' SCSacr., datum die 14. sept. 1946; AAS 36, 
( 352 n. 2.: "per se ipsi , persomditer". 

IO) Resp. CI, d. 14. iul. 1922, V, 4; et d. 20. maii 1923, V , 4. 
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parochis · designa tos, semel pro semper Vicarios substitutos creare, 
salvo iure Ordinarii; eteniín 4) .-huic, quamprimum commonefacien. 
do, semper integrum manet aliter providendi. 

Quaeritµr, an admoi:iitio Ordinarii in casu requiratur ad valoren¡ 
constitutionis Vic. substituti a legislatore concessae, seu an omissio 
admonition.is invalidet constitutionem eius. Rsepondemus negative; 
11am 1, nec ex textu canonum nec ex responsis CI citatis invalidat.io 
probari potest, ergo non est asserenda (v. ce. 11 et 15); 2. sen ten tia 
contraria ab auctoribus non profertur, et 3. ratione interna excludi. 
tur: valor actuum V.ic. substituti, sel. assistentiae matrimonii et, sup. 
posito ei potestatem extraordinariam confirmandi convenire, confir­
mationis dependere neqajt a conditione de futuro. Admonitio enirn 
parocho praescribitur "quamprimum per litteras" facienda, non vero 
ante discessum nec per media extraordinaria telephonii vel telegraphi; 
revera casus ferri potest, quod talis admonitio non nisi itinere du­
rante, immo eo finito fieri potest. 

Resumimus: sacerdos a parocho, ultra. hebdomadam ex causa gra­
vi et impraevisa discedente, designatus semper valide ut Vk. sub­
stitutus agit, etsi forte admonitio Ordinarii, sonte insonteve, om.issa 
fuerit. Valor firmus stat etiam, in casu q.uo de gravitate sufficiente et 
de "repentinitate" causae discedendi dubium moyeri possit; in dubio 
facti enim iurisdictionem quoque supplet Ecelesia ( c. 209). 

d).-In ultimo casu, sel. brevioris absentiae infra hebdomadam, 
«parochus debet fidelium necessitatibus providere" (c. 465 Núm. 6), 
quin modus quo id fiat ulterius determ.inetur.-Obligatione suae pa• 
rochus in plurimis .casibus iam satisfacit relinquendo sacerdotem li­
centia functiones pa-rocho a c. 462 reservatas exercendi praeditum, 
excepta delegatione generali pro matrimoniis ( c. cit. n. 4), nisi forte 
sacerdos supplens sit cooperator suus ( cf. c. 1096 Núm. 2). At. gen­
eratim sufficiet delegatio ad casus determinatos praevisos.-Patet in 
tali solutione restrictiones supra sub b. recensitas firmas maµere; i.e. 
sacerdos supplens iam ex ali;:, titulo iurisdictione confessiones in pa· 
r.ochia recipiendi munitus sit oportet; porro facultatem, parochis in 
c. 899 Núm. 3 concessam, tempore paschali a peccatis Ordinario re­
servatis absolvendi subdelegatione obtineri' nequit ( 11) nec potesta­
tem extraordinariam confirmandi.-Contra, nihil obstat, quominus, 
vi c. ·199 Nú_m. 1, facultas parochi in casibus singularibus iustaque 
de causa a lege cómmuni de observantia .. festorum, abstine11tiae et 
ieiunii dispensandi ( c. 124 5 Núm. 1) delegetur, etiam universitatem 
causarum; facultas dispensandi enim non ligáta est cum iurisdictione 

(11) Tafom facultatem a parocho non posse subdelegari constat l. e" 
opositione inter Núm. 3_ et Núm. 2 c. 899; Núm. 2 Ordinario imponit, ut 
huiusmodi absolvendi facultatem habitualiter impertiat "saltem vicariis foraneis, 
addita, .. . , faculta te subdelegandi toties quoties confessarios sui destrictus ... ''; 
2. ex principio generali quo iurisdictionem delegatam ad recipiendas confe~· 
siones :confert Ordinarius loci (c. 874 Núm. l); atqui facultas a reservatis 
absolvendi tanquam augmentum iurisdictioni ad confessiones audiendas additur 
et simul cum eodem ah Ordinario solo delegetur. 
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d onfessiones audiendas. ltem parochus sacerdoti supplenti, etiam 
a e generali, permittere potest sacram supellectilem pro ecelesiis 
fortll:toriis territorii sui benedicere ( c. 1304 n. 3), quae licentia de 
et or non ad valorem benedictionis requiritur (v. c. 114-7 Núm. 3). 
cetero 

Reapse, solutio modo descripta persaepe sufficiet et a legislator_e 
fdelium necessitatibus satisfaciens sola prospici videtur; secus s1-

ut ~um· eius de c. 465 Núm. 6 in c. 474 et in responsis CI citatis aegre 
lenct ff' . . l . . . ¡·. . licatur. Ast nemo 11011 videt insu 1c1e11tiam so ut10nes 111 a .us c1r-
exp stantiis. Quid faciendum, si sacerdos _supplens iurisdictione ad 
::essiones recipíe~~as · caret nec alius haberi ~otest? si i1;1 paroeci~ 
--casos in sanctuarus 11011 adeo rarus- spons1 documentls paroch1 

oprii muiniti, quibus de investig:;itionibus ac publicationibus matri; 
:onio praemittendis ( c. 1029) rite peractis necnon de licentia parochi 
proprii parocho loci celebrationis data (_c. 1097 Núm. 1 n . 3) constat: 
ad matrimonium illico cele improvise sese presentare solent? vel s1 
parochus, perturbatione discessus repentini distractus, obliviscatur sa-
erdotem supplentem ad determinato matrimonio instanti assistendum 

•~elegare? vel tandem, si parochus potestatem ad determinato m~tri­
monio assistendum quidem delegaverit, sed sine expressa concess1one 
eam subdelegandi, et etiam sacerdos supplens, parocho absente, imp­
ediatur, q.uominus tali matrimonio assistat (cf. c. 199 Núm. 4)? 

Huiusmodi incommoda prorsus evitantur constitutione alicuius 
Vic. substituti.-Codex de hoc casu tacet; proinde, vi c. 20, "norma 
sumenda est .. . , a legibus latis in similibus", i.~. in casu Vic. substi­
tuti pro tempore brevioris absentiae parochi necessarie ·nominandi pro­
cedendum est ad normas ce. 465 Núms .. 4 et 5 et 474: si absentia tem­
pestive pra.evideatur, Vicarius substitutus, ut valide constituatur, ab 
Ordinario loci approbandus est; si vero discedat repentina et gravi 
de causa, parochus ipse Vic. substitutum designet cui orones facultates 
a legislatore analogo modo ac in casu c. 465 Núm. 5, in c. 474 at­
tribui dicendae sunt; obliga~io Ordinarium quamprimum adm011endi 
per se firma manet, quin vero omissio eius valorem designationis 
afficiat. 

Nostra solutio comrhendatur eo, quod 1) .-nititur auctoritate c. 
~O, 2).-principia omnia sub b. et c. exposita etiam pro hoc casu 
integra relinquit, 3) .--omnibus fidelium necessitatibus plene satis­
facit. Debita cum modestia sententiam nostram tanquam speculative 
veriorem et practice probabiliorem proponimus. 

Ex silentio Codicis concludendum esse legislatorem pro casu bre­
vioris discessus parocho ipsi potestatem reliquisse auctoritate propria 
Ve! tottum officium sum11 sacerdoti suppl-enti delegare ( 12) vel Vica---¡ (12) Sic v.g. 'Coronata, o.e., n. 483 p. 585 nota l.; Cappello,_§mnn,a 

' ~- 557.-Non intelligimus, quomodo tota potestas paroecialis le¡¡itime dele-
1,;ar¡ Possit, dum dele¡¡abilitas iam partium eiu5 excludatur. 
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rium suhstitutum sine ullo recursu ad Ordinarium instituere ( 13) 11 
putamus. Ratione ad nobis supra allata tale silentium sufficienter OIJ. 

plicatur, nec ad solutiones recurrendum est quae principiis canon:~• 
non nituntur, immo ea offendunt, donec solutio, necessitatibus fid 

18 

lium satisfaciens, ex princippiis generalibus iuris pateat. e. 

Lacuna legis in casu suppleri nequit ex "communi constantiq 
. d " ( ) . 1 b ue sententia octorum c. 20 , ita ut ta e argumentum pro ationi e 

analogía iuria praevaleret. Revera, talis consensus auctorum desider~ 
atur: vel problema silentio praetereunt ve! de delegatione genera[¡ 
ve! de Vic. substituto a parocho proprio marte constituendo cogitant 
-Sed concedimus dissensionem verum dubium iuris r·evelare, irntn~ 
pondus auctorum qui asserant locum esse delegationi ad universita. 
tem causarum vel constitutioni Vic. suhstituti sine recursu ad Ordi. 
narium, potius quam argumenta ah eis allata tale dubium positivum 
et probahile reddere. Ideoque 11011 dubitamus de valore constitutionis 
Vic. substituti a parochó ipso in dictis circumstantiis quoquomodo 
peractas. Constitutio Víc. substituti enim est actus iurisdictionalis 
et in dubio iuris positivo et probabili iurisdictionem supple..t Ecclesi~ 
( c. 209). Cum ex suppositi constitutio Vic. substituti necessitate fiat 
saltem ad providendum omnibus ev_!:!ntibus, parochus in casu etiam 1¡'. 
cite procedit. Ex eadem ratione certo constat quoque de valore actuum 
iurisdictionalium quos Vic. substitutis sic constitutus ponit. 

Resumimus: Parochus, si pro tempore brevioris absentiae fidelium 
necessitatibus sufficienter providerit delegatione particulari, non ten­
etur Vic. substitutum relinquere. Si vero rerum adiuncta constitutio­
nem talis Vicarii postulent, sententia quod parochus ad normas c. 
465 Núm. 4 et 5 procedat oportet méliori fundamento inniti videtur. 
T amen paro chus qui Vic. substitutum vel delegatum ad universitatem 
causanm1 instituit, vi iurisdictionis suppletaé, stante dubio semper 
valide et licite agit et in praxi tuta conscientia hanc sententiam sequi 
potest. Idem dicendum de actibus iurisdictionalibus Vic. substituti 
eius. 

Omnibus elementis ad casum resolvendum necessariis iamiam 
enucleatis, respondemus ad alteram et tertiam quaestionem: 

Caius, parochus, laude dignus est, quia relinquendo etiam pro 
tempore hrevioris absentiae Vic. substitutum cum plena potestate 
paroeciali prudenter egit; sic omnibus eventibus incommodis optime 
providit. In praxi de valore et liceitate constitutionis Vic-. s'uhstiwti 
pro absentia infra hebdomadam no est dubitandum nec in casu caio 
obligatio Ordinarium adeundi vel commonefaciendi ex iure communi 
imponenda est. Quodsi absentia a paroecia ultra hehdomadam el(• 
tendatur, omnes conditiones casus a l. 465 Núm. 5 spectat( verifican· 
tur; proinde Caius tenetur quamprimum, vel a momento quo absen· 

(13) Sic v.g. Vermeersch.Creusen, o.e., n. 567; Regatillo, Der. Parr,, 
n. 805. ibd. p. 489 nota _ (9) affert pro sententia quod in casu parochi aiJC" 
toritate propria Vic. substitutum renuntiare possint auctoritatem el. SchP13lt· 
grueber et Barbosa. 
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1 
septem dies prolongadam praevideat vel integra hebdo-

u tra d" . . f . d . paJtl de facto elapsa, ?r marmm commone _ac~re_ e'.usque n:an atls_ 
111ada ()¡nissio huiusmod1 recu~sus 11011 aufert mnsd1ct1011em V 1c. Sub­
siare• 
stituti, ' 

· omnes actus iurisdictio11ales ratione muneris Vic. suh­Pancrauus 
. • etiam ahstrahendo ah errore communi, quo in casihus si-

' tutl i.e. · · d' b . s~ . ' · risdictio vix 11011 semper niti poss1t, mtra tres 1es a se11t1ae 
1sbus !U lºd 1· . . E e .. d . mi ho praevisos certe va I e et 1pte posmt. x au pru ent1 

a Paroc d • · · ¡ odo agendi praesumen um est em~ 111ten_t1onem _praeva e_ntem 11011 
m. Pancratium solummodo pro tnbus d1ebus V1c. substitutum re­
fuiSS~ e sed pro toto tempore absentiae suae. Proinde Pancratius 
n~ttarreÍiquis diebus hebdomadae, donec constabat absentiam parochi 
euant lºd li . . Ab h !,domadam excessuram esse, va I e et cite egtt. noc momento 

e noniam ex supplentia Ecclesiae, sed ex certa ordinatione legis-
vero N' y· b . . latoris, vi c. 465 um. 5, 1c. su st1tutus const1tutus est. 

In specie, certo constat de validitate matrimoniorum quibus Panc­
ratius forte asstiterit; CI expresse declaravit praescriptum c. 209 etiam 
pctestat~ matrimoniis as!istendi applicandum esse, quamvis non sit 
iurisdict10 s. pr. ( 14). , 

De valore confirmationis iri casu extraordinario a Pancratio forte 
collatae decisio auctoritativa petenda est.-Inter auctores nullo modo 
constat, an dec!. SCacr. "Spiritus Sancti", d. 14. 9. 46, talem pote­
statem etiam Vicariis substitutis conferat; itero non est exploratum, 
utrum Ecclesia in casu sacerdoti solummodo iurisdictionem, ah aug­
mentum potestatis conferat; tandem non probatur argumentis milla 
obiectione obnexiis Ecclesiam defectum potestatis ordinis, si possit, 
supplere velle (15). Cnm ex altera parte nun<1uam liceat sacramen- . 
tum quod 11011 sit de necessitate medii periculo nullitatis exponere, 
patet Pancratium, quando agatur de confirmatione demun1 conferenda, 
tuta conscientia, vi c. 209, procédere non posse; i.e. nostra opinione 
Pancratius qua Vic. substitutus confirmationem semper illicite confert, 

_salvo meliori iudicio sapientiorum. 

Montezt¡ma, N. M.-Est. Unidos. 

C' Contestó también el Sr. Pbro. 
•udad Madero, Tamps. 

Gotthard W ahner, S. ¡. 

D. Jesús Vega, c':..ra de la Parroquia de 

LITURGIA Y RUBRICAS 

SOBRE EL ADORNO DEL ALTAR 

&rn,;:,tá Próxi,na l.a fiesta del Titular de la Parroquia. El Párroc1J sale ur­
rn la /"le a la ciudad episcopal; va a invitar a su Prelado a que tome paru 

iesta. Antes de partir llama a su Vicario y le 1dice: 

l>•a ~Pa~r_e,_ se va a encargar de todo el adorno del altar y del de la iglesia, 
las l'flb .P oxima fiesta; pues yo degeo que esto se haga con entero apego a 
~as Y de acuerdo con la alta dignidad de nuestro Prelado, que estoy 

(14) 
(15) Resp. CI, d. 22. 3. 52, I; in: AAS 44, 1952, _497. 

· Cf. Regatillo, Der. Parr. , nn. 325-328. 
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seguro de que asistirá. Le recomiendo, sobre todo, que el interior del T 
c¡uede muy bien iluminado para que se vea muy bien la ~agrada Hostia p'ºllt 
en la custodio. 14t11e 

El P •. . Cornelio, qtte es el nombre del Vicario, sin pérdida de r 
pues ta11 sólo faltaba11 tres días p111ra la fiesta, se pone a recordar lo ~•"'l>o, 
'l'Ísto en las principal7s iglesias de su Diócesis, y resuehe hacer, y lle.,, Ut h, 
práctica lo siguiente: . " Q le 

1).-lnstala focos eiéctricos en todas las ¡hornacinas del retablo 
altar (que so11 de Precioso mármol blanco de Carrara), siguiendo fiel~ dt1 
sus líneas, que son de gran 'l'alor arquitectónico. tni, 

2).-Compra dos docenas de ramilletes grandes de pap·el sobredor<Jd 
para el altar mayor, y cuatro docenas para los otros altares, de regular tam • 0 

Clllo, 
3).-Mandó pintar suficie,1te númao de nubes en caTtÓt1. 

4 ).-Finalmente, coloco nubes y ramilletes en el altar mayor, en tal ¡ 
ma y número que quedase cubieTto completamente; y para imiformar, arrt;~ 
los demás altares del mismo modo, más o menos. 

Por ,la mail.Qina del día de la fiesta, 11,,gó el Se,íor Cura con el Excm 
Señor Obispo, quien celebró solemne Misa Pontifical. El pueblo mostro~ 
grande regocijo y aplaudía calurosamente al festi'l'o adorno y fo grande abun, 
dancia de luz eléctrica, y esto co11 grande satilfacción del Padr,, Cornelio• 
pero no así del P. Sixto su PáTToco, quien dejaba 'l'er un poco su contrarie'. 
dad por más que se esforzaba por disimularla. 

Al día siguiente llama el Párroco al P. Cornelio y le dice: 

-¿Pero qué fue lo qi,e hizo, Padre Cornelio . .. ? 

-Lo que i,sted me ordenó, Señor Cura, . . Adorné conforme a la olt, 
dignidad del Prelado Diocesano y con apego o las rúbricas. 

-Pues . . , echó a perder la obra. ¡No consultó sus libros! 

-Pues, Señor Cura, yo me guié por lo que he visto en los principol(s 
templos de la Diócesis. Por lo demás, puse dentro del Trono muchos foqllÍ· 
tos. ¿Qué dicen los libros . . . ? 

-Se lo va a decir la Revi~ta CHRISTUS. Voy a mandar el caso par, 
que eso Revista lo examine y nos diga si estuvo bien o mal. 

El P. Cornelio p.ensativo, triste y no poco contrariado por el procedtr 
dd Señor Cura Six'to, espera ,que la respuesta de CHRISTUS le sea favo rablt, 
pues con su adorno inusitado logr.ó mover a la gente. 

SOLUCION 

DOCTRINA.-!. El P. Azcárate (La Flor de la Liturgia, pág, 
84 y sigs.) escribe, sobre el adorno del altar: 

El mejor adorno del altar es el altar mismo, es decir: un á(tar 
de piedra bien construído y de líneas sobrias, con tr~s manteles sr 
cillos, un juego de candeleros de buen gusto, y un Crucifijo esbe; 
y de tamaño dominante. En los días clásicos de fiesta se le pu, 
engalanar, diséretamente, con flores• naturales_ y con algunos, r~b~: 
rios, y, si el altar está adosado al muro del ábside, con algún cort1t13r 

ÍJI 
Las Flores.-La costumbre de engalanar con flores el altar, l~.S 

duda nació de la que rigió, desde el principio, de adornar . con e 
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lcros de los seres queridos, y se introdujo en el templo cuan­
tos sep~ el siglo X, se comenzó a adosar el altar al muro o a agre-
j ha"ª l d l "º' a gradilla para os can e eros. 
arle un , 

g C do se usan, las flores deben ser pocas y naturales; cuatro 
ua~ien hechos bastan, lo demás es superfluo y tiende a con-

floreros · · ' d C ' . l . el altar en una expos1c1on e cosas. uanto mas vistosas y o o-
vertU' n mejor cumplen su papel. Todo cuanto hay en el aJtar: 
r~as ~~~~aras, flores, deben irse consu•miendo "el olor de suavidad", 
e1riobs, ªenaJ· e a la Divinidad. Flores ni plantas que no mueren allí, 
en om , . l d d' . , d d Jesucristo se mmo a ca a 1a por nosotros, no tiene razon e 
don ebre el altar. Ni las flores artificiales, por lo tanto, ni las plan-
ser so . 1' d" l , flores de tiesto, cump en 1gnamente su pape , por mas que 
tas Y l d " d d . . d' " la Iglesia las haya to era o a , uritlam cor 1s . 

z.-Oigamos ahora al P. Martínez de Antoñana (Manual de 
Liturgia Sagrada, n. 3 50, edic. 9a.): Recomienda el Ceremonial que 
a los lados de la Cruz y entre los candeleros (nunca ante la puerta 
d l tabernáculo) se pongan floreros esmeradamente adornados con 
n:res tanto naturales como artificiales de seda. Teniendo cuidado 
de re~ovarlas y con la limpieza, son preferibles las naturales entre­
tejidas de ramos y guirnaldas ( frondibus et exquisitis quibusdam ramu­
lis apte et concinne dispositis, que comentó Gavanto); pero se ad­
miten las artificiales, principalmente las de seda, y aun las de talco, 
metal, porcelana, etc. En unas y otras ha de tenerse en cuenta con 
la estética de la Liturgia, con la gravedad y santidad del templo; y 
en cuanto a las naturales· ha de considerarse abuso en poner sol;,re 
la misma mesa del altar los tiestos en que se cultivan las. plantas y 
las flores, aunque pueden estar fuera de él. 

.3.-Muy bien viene a nuestro caso lo que Monseñor Costama­
gana trae en su "Tesoro Moral Litúrgcio, 4a. edición, pág. 92, sobre 
la decoración del altar y de la iglesia, a saber: 

No será nunca bastante recomendada la sencillez en el adorno 
del altar. Algunos sacristanes, especialmente en las grandes solemni­
dades, vacían, por decirlo así, las sacristías, para colocar todo sin 
orden en el altar: flores, velas, vasos, relicarios, imágenes, colgadu­
ras, etc. , hasta convertirlo en selva revuelta. 

La belleza es el esplendor del orden, dice Santo Tomás. 

La decoración del altar sea siempre proporcionada a la grande­
za de la solemnidad, o a la calidad del prelado que ahí funciona. 

'b• ~--El Cardenal Villeneuve, Arzobispo de Quebec, también es­
~ri 10 en sus :,G:onferencias Litúrgicas", pág. 49, algo que cabe ci-
1:r en este lugar: Una palabra ahora del altar. Dos rasgos esenciales 
un caracterizan: debe ser una thesa en memoria de la cena; debe ser 
sol, sepulcro desde los tiempos . en que la Iglesia comenzó a celebrar 
ten re ~os cuerpos de los mártires; por esto se exige que al menos 

&a incrustado un pequeño relicario. · 
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¿Pero qué se ha hecho de todos los altares? Unas veces un 
poMción de flores artificiales, candelabros, lámparas, vasos, bu¡~'-­
otros cachivaches; otras veces un jardín de ramilletes en jarrones, 1 Y 
ramazones verdes y aun de arbustos y de árboles enteros; en oc ~ 
nes un museo de todas las estatuillas y de todas las habilidade ¡¡illo. 
culturales_ más d~spampanantes; a veces so~r~ todo,_ cuesta de:irt~ 
un armario, detras del cual se amontonan c1nos vestidos, tapicerj 1 

ramilletes de papel . . . , as, 

Así hay todo en el altar menos altar, que ha desaparecido deb . 
de los oropeles. Si acaso llega a descubrirse un espacio vacío, in~Jo 
diatamente se correrá a llenarlo. Que se trate de cubrir un altar r: 
tico y provisional se comprendería; pero 110 es concebible que 
quiera hacer lo mismo con hermosos altares de mármol o de ruad: 
ras preciosos, que tienen su riqueza y su valor en sí mismos. Tontt. 
ría desde el punto de vista artístico y al mismo tiempo pecado litúr. 
gico. 

Y quién nos devolverá como en las grandes basílicas romanas 
en las capillas papales, esos hermosos altares desnudos, en los cuales 
se yergue como lección deslumbradora un gran Crucifijo entre lo., 
seis candeleros que domina junto con los relicarios! . .. 

Qué distancia de este espectáculo grandioso a nuestros altares 
en donde en vano se divisa algo en medio de todo lo que se acumu. 
la, sobre todo en los días de exposición del Santísimo Sacramento y 
en las misas solemi::ies. 

Una de las causas de este abuso es que no se concibe un altar 
sin gradas que sirven de escaparte. Por el mismo motivo se coloca 
un tabernáculo en todos los altares, cuando sólo debería haber· un 
tabernáculo en el altar en que se distribuye la ~agrada Eucari;tía. 

Es necesario no poner nada o poner muy poco sobre los altares 
pero que sea rico y hermoso. A un lado los ramilletes artificiales, las 

· lámparas y las ~ujías. ¿ Y cuándo se observará la ley litúrgica que 
proscribe del : altar toda luz que no sea la de los cirios litúrgicos de• 
terminados, tanto para la Misa como para la bendición con el San; 
tísimo? Nada en la mesa del altar ni sobre el taberná,culo que no est~ 
prescrito por las rúbricas: ni aun angelitos, ni cuadros, ni estatuas, n• 
jarr_os de flores. 

5.-El P. Gubianas (Nociones Elementales de Liturgia , pág. 243) 
escribe: 

El Crucifijo una vez ha entrado a formar parte del altar( ,c07; 
tituye uno de los más importantes requisitos para la celebrac1on . 
la Santa Misa, de tal suerte que no se puede prescindir de él c~ª11

0 
tas ".eces se ofr~ce el santo sa~~ificio. Por. lo mismo que su. s!~bohs~, 
consiste · en designar la relac1on que existe entre el sacnf1c10 dji,r 
Misa y el sacrificio de la Cruz, se requiere que el Crucifijo del A sit' 
iea bien visible, de tal suerte que sin esfuerzo de parte de los ª 
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la Santa Misa, pueda verse y distinguirse de cuanto con­
tes a 

tell ¡ Altar. 
tenga e - .. • 

abuso moderno de los pequenos cruc1f11os, los cuales desapa-
El la multitud de candelabros, entre los ramos de. flores y 

entre - . f lm d d recen d los grandes retablos, ha sido orma ente con ena o por 
delante ~ nedicto XIV: "Es cierto, dice el Papa, que son violadas 
el Papa ;e la Iglesia, si se coloca solah1ente una pequeña imagen 
las leyes •f·¡·o que sea más pequeña ·que el , cuadro o la estatua del 
d I Cruci 

1 
• • ' f' d l fº 1 1 e. el cual se añade de mas a mas a 111_ e q1;1e os 1e es o ve!1eren 

santo, t'ssimllm sit violari leges Eccles,ae, si exigua solum ,mago 
(/ta ·¡c~· 1praefigatur minori ta.bulae vel statmre sanctt, qui supera­Cruet ,xi 

J
. 1,t fideles venerentur ). ,tur, 

El Ceremonial de los Obispos prescribe que sobre el Altar se 
una cruz convenientemente alta, de tal suerte que se eleve 

Ponga · dº 1 I 1 · · b los candelabros. Con esto se nos m 1ca que a g es1a qmere 
souerÍa Cruz sea majestuosa, apta para atraer las miradas d~ toda la · 
q blea y para recordar la grande acción que tiene lugar sobre 
asam , • ºfº d · nuestros altares. Por lo mismo que su s1,gm 1ca o es tan 1mJ?ortante, 
ordena la liturgia que sea venerada con grandes demostraciones de 
respeto, tale como las inclinaciones, las reverencias y las incensa­
ciones. 

6.-El R. P. Treviño, "Perfumes Litúrgicos", p. 305 y sigs. ha 
escrito, con mucho acierto y verdad lo que én seguida citamos: 

El arte litúrgico, como todo lo divino, t~ene como sello carac­
terístico la sobriedad , la sencillez. Hasta en el arte profano siempre 
sobrevivirá como regla fundamental el famoso !'ne quid nimis", que 
alguien tradujo en esta frase que se ha hecho proverbial: "nunca lo 
bueno f11e muchO'". 

. Esta sobriedad y- sencillez le da al arte litúrgico un sello de se­
nedad, de austeridad, de virilidad que a la vez que conviene a la 
rnajestad de Dios, tiene un influjo especial en la formación ascética 
de los fieles y primeramente de los mismos sacerdotes. 

Porque el gran mal de que adolece la devoción de nuestra época 
e~ el sentimentalismo, es decir, la preponderancia que se da a los sen­
ti~os con grave perjuicio de la formación de la voluntad y del ca­
tacter. 

t I De aquí han nacido tódas las degeneraciones, todas las corrup­
e ,as que se han introducido en . el arte litúrgioc y aun en el mismo cu to. 

}' ~¡¡s iglesias no deben ser sino como el relicario que envuelva 

111;ncierre ese lugar sagrado, el más sagrado de la tierra, el altar, la 
Pa:ª del sacrificio, desde donde se levanta cada día la hostia de 
leva}' ,el cáliz de salud. Por eso la robusta fe de nuestros mayores 
cas nto esas ,grandiosas Catedrales góticas, esas magníficas Basíli-

1 esas tnísticas Abadías don4e todo converge hacia el altar: el atrio,. 
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el pórtico, las naves laterales, la nave central, el santuario. . . Y en 
el Satnuario, bajo el "ciborium" o baldaquino sólo se levantar el A.l. 
tar, la mesa del sacrificio, es un aislamiento reverente, sobre el cual 
sólo se atreven a colocar seis cirios y una cruz ... 

Pero alejándose más y _más de esa sobriedad reverente, ¿a qué 
hemos llegado en nuestros tiempos? El altar, el verdadero altar, 
desaparece como aplastado por retablos monumentales que llegan 
hasta las bóvedas, después de haber colocado en sendos nichos a to. 
dos los santos de nuestra devoción, olvidándonos que es tradicional 
reservar la nave central al culto de Dios, dejando las late~ales, tnás 
bajas y estrechas, al culto de los santos. Ejemplo palpable de lo di­
cho son k>s altares churriguerescos, nada, raros en nuestro país y que, 
si son una obra de arte para el anticuario, no lo son ciertamente 
desde el punto de vista de la Liturgia y aun del arte en general, ya 
que son una transgresión del "Ne quid ni,:nis". 

¡Cuántas veces el verdadero altar se reduce a su núnima expre­
sión, a una ara portátil ' no mayor de cincuenta centímetros cuadra­
dos envuelta en una tela que ha visto pasar muchos años sin reno­
varse, sin asearsr siquiera! ¿Sería mucho pedir una plancha de már­
mol para piedra p,rincipal del altar, de manera que pudiera ser de­
bidamente consagrada? El mármol lo vemos ya en todas partes, lo 
huellan nuestros pies en las escaleras de las residencias de los, hom­
bres, cubre las mesas de noche y los lavabos, y hasta suele verse en 
las mesas de las lecherías . . . ¡Sólo para Dios, sólo para la mesa 
del sacrificio parece ser un lujo demasiado costoso! En las fiestas, 
en' cambio, eróganse grandes cantidades para iluminaciones, música, 
fuegos artificiales, etc. ¡ Cómo revela esto nuestra poca fe y nuestra 
mucha superficialidad¡ 

Otras veces, el altar se reduce simplemente a un soporte de ador­
nos. ¡ Y qué adornos! Flores de papel -¡de vil papel!- en formas, 
figuras y colores que desafían a todas las flores del mundo; á1~· 
geles -¡cuántas veces de cartón!- en todas las dimensiones, post· 
ciones y formas, lámparas eléctricas- con una profusión teatral, for• 
mando rá;fagas, arcós, estrellas, subrayando todas las molduras Y 
cornisas del retablo gigantesco. ¿No hemos visto con nuestros pro­
pios ojos q11e en algunas grandes festividades los altares se convier· 
ten en verdaderos carros alegóricos, semejantes a los que se exhiben 
por las calles en las fiestas profanas? Y la Santísima Virgen, por 
eje~plo, resulta una estrella que tiene a sus pies . un mar de papel 
de estaño con su correspondiente barco y sus obligadas palomas; 0 

bien se le ve surgir de una gran rosa como no -la ha visto la tierra 
111 en las edades antidiluvianas. Y en Navidad; ¿quién no ha visto 
el altar convertido en un verdadero bosque, como si Cristo hubiera 
nacido no en una cueva sino -en el fondo de una selva virgen de 
América? • 

Y una cosa trae consigo otra. Si ya la iglesia es una especie de 
jardín botjnico con sus flores de papel, sus macetas floridas y hastª 
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us pequeños arbustos, ¿no es lógico que te~ga también sus aves 
:anoras • • · ? Y cuántas veces, no s61o en las pequeñas poblaciones 
sino aun en las que debieran tener mayor cultura, se llevan al tem~ 
plo, en, las grandes. solemnidades, jaul~ de pájaros, armándose una 
algarabía que desdice ,tanto de la senedad y recogimiento de una 
iglesia. · . 

Pere, los sentidos no quedan satisfechos, y piden más, más. y se 
les da mas. . 

En medio de ese estrépito, -pájaros que cantan, cohetes que 
tru~nan, centenares de personas que rezan a voz en cuello toda la 
de oraciones-, ¿qué significa un coro de voce5 acompañado (k :

1
: 

órgano o, de ~ arm~nium? No; aquí tiene su lugar la orquesta, y 
cuanto ~~s r~udo, ~eJor. Y se establece una es~cie de competencia, 
a ver qwen tiene mas recursos en su instrumento. 

Y como se había hecho un derroche de colores, de luces y de 
truenos, ~ hace a_hora un derroche de armonías, y cuanto má& me­
losas, me1or y me1or: y los violines lloran, y los "cellos" sollozan 
los sopranos ( j Dios no quiera que las sopranos!) trinan. . . ' y 

, . ¿En ese cu~dro_ podrá c~ber la aj.lsteridad de la predicación evan­
gelica cop su h1?p1da senallez y su divina unción? ¡Imposible! y 
entonces es preaso que el sermón se convierta en un poco de "aire 
endulzado" y que se hable de auroras . . . de flores. . . y de mur­
murios . .. 

¿Están hartos los sentidos? -No, y se les sigue alin.1entando-. 
~ pone e~tonces la mano sobre los ornamentos sagrados. Se nece­
Slta algo VIStoso: que las albas y las cotas se hagan sutiles, vaporo­
sas, verdaderas filigranas nupciales, que las casullas y capas repro--
duzcan es~ abigarrada flora que adorna el altar, retratándose como 
en el espejo de un lago;· y los cálices toman las proporciones de un 
~delero, y los candeleros se elevan a alturas- inquietantes, y los 
asientos del celebrante y sus ministros casi !;C transforman en "chai~ 
ses-Iongues" 1 l · l ton , Y os a tares se envue ven en toda clase de gasas, lis-

es Y colgaduras. , 

Entonces el olfato exige perfumes, y se le dan. 

fin i \ el ~s~o? - • • Con razón hay templos protestantes donde al 
n e os oficios ofrecen un lunch. Con razón hay asistentes a los 
uestros qu b. d l . ch· 1 e ien senta os y con a pierna cruzada mastican un 
ice de b ·1 . ' ·el . menta o sa orean una pastl la de goma mientras escuchan ... 

1 concierto! 

ce a[ así como . el _altar, el verdadero altar del sacrificio, d~sapare­
espíri.::::ª?º. ba10 esa av~lanc~a, d~ sensibilismo; así en las almas el 
ahogan b ~tiano, el sentido hturg1co y hasta el gusto estético se 

ªlº esa hartura de los sentidos. . 

fado ¿;so e~ digno de Dios? ¿Es siquiera digno del hombre que ante 
racional y no animal? 

tli,_s ) 
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Así se explica cómo las disposiciones de la Iglesia que trat;a11 

de poner un dique a tantos abusos no se cumplan. 
Que no se hagan iluminaciones eléctricas teatrales en el inte. 

rior de los templos. Y se hacen. 
Que no se use música ligera ni instrumentos ruidosos. Y se usan. 

Así se explica que el canto gregoriano sea entre nosotros casi 

un fracaso .. . 
Sería necesaria una reeducación no sólo de nuestro pueblo, sino 

primero de nuestras clases directivas. 
Mientras no se suprima ese exceso de sensibilismo en nuestro 

culto, nuestro pueblo seguirá degenerándose, afeminándose, hacién. 
dose cada vez más muelle, más sensual, más animal en una palabra. 

7.-Respecto al uso de la luz eléctrica, nos va a auxiliar el P. 
Solans-Vendrell, quien en las págs. 105 y 106 de su Obra "Manual 
Litúr,gico", Tom. I, edic. 13a., escribe: 

En el decreto de 24 de junio de 1914 vienen rewüdas todas las 
disposiciones hasta entonces dadas sobre la luz eléctrica, todas las que 
obedecen al principio que acabamos de formular. 

Resumamos este decreto: 
"La luz eléctrica está prohibida una cum candelis ex cera Sl4/Jtr 

altari, según ya decía el decr. 420 3 ( 1), y también in gradibus supm• 
oribus ipsius altaris vel ante sacras imagines super iisdem gradihus 

et altari positas: 
Es un abuso, que choca con la gravedad y dignidad de la Li• 

turgia y decoro de la casa de Dios, colocar bombillas multicolores 
circa aediculas Sanctorum in pariete super altari positas; y mayor 
abuso colocarlas en las mismas gradas donde se ponen los candeleros. 

Está prohibido también usar luces eléctricas en lugar de los 
cirios o lámparas (2) prescritos para ante el Smo. Sacramento o las 
reliquias de los Santos. 
. Tampoco es lícito, en tiempo de la exposición pública o privada, 
iluminar la parte interior del Sagrario con lámparas eléctricas dentro 
de éste colocadas, para que se vea mejor por los fieles la Sagrada 
Eucaristía. En los demás casos y lugares de la iglesia, la iluminaci~II 
eléctrica se permite en conformidad al prudente ·juicio del OrdindflO• 
mientras en todas las cosas se observe aquella gravedad que exigtfl 
la santidad del lugar y la dignidad de la Liturgia" (3). 

(1) Y es claro que también lo está si super altari está sola o sin cao, 
delas de cera, ya porque lo que hay sobre el altar o encim~ del altar (ind~ 
las gradas que substituyen el altar) es ad cultum (cfr. n. 29, nota 5a. al L 
del can. 1168), ya también porque, como dice el decreto que resumiJnos,_oO 
puede la luz eléctrica substituir las candelas de cera exigidas por la rÚbriC'• 

(2) Respecto a las lámparas, recuérdese lo dicho en el n. 60. ii' 
(3) Actualmente, dadas las peculiares circunstancias, la S. R. C. , 

concedido a los Ob~spos la fa?11tad de per.mi~ir se suplan con !~ces el~ 
cas algunos de los cmos prescritos por las ubr1cas" (Cf. Decr. Vrlm el or• 
l 31 III, 1942), 
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Son necesarias algunas aclarac1'on•s ~ a este decreto: 

Dice éste que no pueden colocarse lámparas •l' t · . · · .. d ~ ec ricas ante sa-
cras J.Jllagmes super ns em gradibus et altari positas ·Cómo d b 
entenderse est~ punto? Desde luego si una in d. G e e 

l 
us gr d h d ' iagen escansa · sobre 

el a tar O s ª as, no ay uda que está prohib1'da t ¡¡ ¡ ¡ 
1
, . f d . . an e e a a uz 

e ectnca, sea en orma e c1r10s, sea a manera d d 
etc. Dígase lo mismo de la imag.en colocada e rayos, e corona, 

·, · d' en un templete pean 
0 construcc10n tnme 1atamente erig' idos en · d 1 . ' ª d d ' T d , cima e nusmo altar 
gra as e este. o os estan conformes en esto ( 4) M · ¡ · ,º 
genes están colocadas ( 0 arrimadas) en 1 d · as si as 1ma­
trás del altar o en nichos excavados en e:t papre ;¡ue s~ levanta de­
cido el altar a la misma las mismas Eph a ~dre ' este o no adhe-

ed 
' emert es ( 5) dicen ciar 

mente que pu en colocarse luces• elictricas ante tal • , a-
ocultas y reflejando su luz -obre ést~s. ya •patente:s a~::~~~~~• Je~ 
templete del Santo, y entonces no vemo~ por , d ·, f d . . que no po r~ colo 
carse en orma e c1nos ante la imagen dicie d t b ' , l • -· ¡ · ' n ° am 1en a m1sma 
rev1Sta que, sa vas siempre la gravedad mod ·' d 
iluminarse :1éc~ricamente la pared y Ías cof~:~:: y decor,o, puede 
de ella, y anadiendo más aba'o (6) . ~ _emas partes 
(d R ) 

·¿ . J que in obser-vantioribus ecclesiis 
e orna n entur aediculae illuminatae Aed'' l b 'ch l . rcu ae, a sa er esos 

m os o temp etes excavados en la pared tal v dh 'd 1 ' 1 
Y d 1 

' ¡ ' ez a en a a a tar 
a a razon e que evacua la consult b . , a so re este punto (que 

mos ser el celebre I. B. MENGHINI) f' d " cree- · 
dm' 'd ( ' a irman o que es ya cosa 

:o r~t~u~nt~r 1~; ;;;:~s )egún la inte_rpretación más b~nigna, qüe 

no se considera p~rte de és!~\ e::1 ~1::~~ ~:i~~/dh:;i:ll:l ;~:ad :: :t c?sa 
I 
necesa~10 al altar: no directamente, porque no es la me:a 

ue f zoca o o co umnas que la sustentan, ni la tarima (tres cosas 
q orman moralmente t:n todo que se llama "altar"). . d' mente po b • , no m 1recta­
el1 , rque no su st1tuye el altar, como las gradas no debiendo 

ª contener como éstas 1 ' carse sobre '¡ l ' cosa a gum1 que necesariamente deba colo-
cras. D e, a tar: ~s ,3 saber, los candeleros, el sagrario o las sa-

l
, e aqw -contmua- que se "d 't l .. ~ amparas eléct . . l . .. _mi _an, en ta pared, cirios y 

tiendo en las 1 neos! o c_ual pa~ece msmuar el último decreto, insis­
gradib11s" lYI: ocuc1ones in gradzbus superi,1ribus al.taris, super iisdem 

. a ser es . ªJ como el retablo de nuestros altares españoles viene 
de hlad~ par~ de que hablan las Ephemerides (pues es una pared 
aediculae a runorosamen_te trabajada, en la cual hay las imágenes• y 
e unágen: ~"1ple~e~ y 111chos para las imágenes)' al' retablo del altar 
Pudiendo s d e mismo podemos aplicar lo que se acaba de decir 
bus ser-vet:; er a_nte ~stas las lámparas eléctricas, mientras in omni~ 

gran tas . .. y modus non praeseferat ,speciem theatralem. 

. No negaremo 1 d interpreta . s, que ~ ecreto expuesto y anteriores han tenido 
--- c1ones mas estrictas, bien fundadas, que sería laudable se-

( 4) 
(5) 
(6) 

~ ~anse las Ephem. Lit., a. 191 5, p. 314. 
Ib~d., p. 312. 

id., p. 313, 
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guir; pero consideramos imposible uriir su cumplimiento despues 

de lo dicho (7). 
8.-Si se quiere, y debe quererse, que las iglesias estén adorna. 

das litúrgicamente, debe atenderse al tiempo, al lugar _Y_ a las perso. 
nas. Al tiempo: Decet enim, ut in diebus jestis _sp~en11dior a_Ppareat, 
quam in aliis non festivis, e~que ~rragis, quo i~st dies f~st_,.,,,, erunt 
solemniores. Al lugar: Sic ma¡or etiam cura adhibenda erit in ornat,. 
Ecclesiae Cathedralis, aut Collegiatae, quae et numero·sum Clerum 
habea.t, et supellectilem ampl.am, quaeve congruentur situata, et ;n 
suis partibus apte distincta, commodiorem ornandi praebeat fac~lte. 
tem. (Caer., Lib. I, Cap. XII, 11. 1). A las ~ersonas: J(e_rs_onaru7:1 __ etiam, 
quae ad Ecclesias in' celebrantibus con-vemunt, et d~nms C?ff•m~ pra. 
esunt, aut mtersunt, dignitas, prout ma;or, -vel mmor erit, ma¡orem 
minoremve appardtum exposcit (Caer., Lib. 1, Cap. XII, n. 2). 

APLICACION DE LA DOCTRINA AL CASO.-Advertencia 
impoijtante: El fragmento citado del R. P. Treviño va más allá del 
tema de nuestro caso; pero aquella parte de él que no habla expre­
sa.mente de nuestro asunto no deja de tener relación con el mismo. 
Por eso la hemos citado también. 

a) .-El P~roco obró cuerdamente confiando el trab~jo, del ador­
no del altar y de la iglesia a un Sacerdote, y no al sacnstan, ~ a _la 
sacristana, o a otra persona seglar, que no conocen las pre~cnpc10• 
nes sobre esta materia ni la doctrina de los autores respectivos, co• 
mo suelen hacerlo no pocos -rectores de iglesias. 

b) .-Procedió rectamente ordenando a su Vicario que se ajus• 
tara fielmente a las rúbricas • en la ejecución del trabajo que le en• 
comendó; pero se contradijo dándole consigna ?e que iluminara 
bien con focos el interior del trono, para que se viera perfectamente 
la Hostia, pues, según lo hemos visto, esto se halla reprobado por las 

rúbricas. 
c).-El P. Cornelio erró tomando por norma para realizar su 

cometido lo que en otras iglesias de su Diócesis, aunque fuerar: las. 
principales, se practica, ya que sobre este punto aun en tales igle• 
sias se cometen muchos abusos: debió consultar el Ceremonial de los 
Obispos, los Decretos de la Colección Auténtica de la S. C. de Ritos 
y los· autores que tratan de la materia. 

d).-Cometió el error de poner ramilletes dtr papel en los al~· 
res y de ponerlos en tanta abundancia; hizo mal poniendo nubes e 
ca~ón en el altar, y esto tanto por la vileza de la materia como ¡,or 

la falta de verdad. 
e).-Fue grande su error al instalar focos en el interior del tr

0d~ 
para que se viera mejor la Hostia, ni lo disculpa el mandato e 

(7) Véanse también a DE AMICIS (11 Cerem. completo, ed. ,1921, pP· 
60-1). 

(Sólo copiamos aquí la primera de esas aclaraciones, porque es la qlJll 
hace a nuestro caso). 
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P
, roco, ya que éste le expresó su deseo de que todo se hiciera con 
~ 'b. d pego a la& ru ricas, y es e suponer que en aquel momento no re-

:ordó la prohibición de que tal cosa se hiciera. 
f).-No fue pequeña su falta, o por lo menos su error, al ins­

lar focos eléctricos en las hornacinas del altar y del retablo; pues 
ta l ' d l . 1· . con esto ogro ar a con1unto un aspecto teatral y a unentar el 
5~timentalismo del puehlo, no realizó el sentido litúrgico y atrope-
;ló imPortantes prescripciones rubricales. -

Cngo. J. Cruz Ramírez S. 
También contestó~él Sr. Cura D. Alberto Mol'eno R. , de la Parroqui a 

de Santa Luáa, Coyuca de Catalán, Gro. 

Consultas 
1347.-PERMISO DE BINACION.-Para co11ucler el permisB de bi­

nación, aun e-n cüa festiYo ¿puede imponerse como co,1dicufo SINE QUA 
NON el que se re';ciba estip·enaio por ella. para ,remitirlo al Seminario? Si al­
¡im sace-rd'ote celebra, una m'isa de binación y q1liere él no recibir estipe-ndi.c 
por ella, sino obsequiarla o aplicaJ" por algún fin piadoso ¿tiene obligación 
de remitir el estipendio de s~ propio peculio? -Haesittins. 

RESPUEST A.-Como única condición para poder binar no se 
puede poner ésa, pero sí puede el Ordinario añadirla a las condicio­
nes ordinarias que justifican la binación: el bien espiritual de los fie­
les, el que puedan cumplir con el precepto de asistir a la Santa Misa 
los días festivos, la necesidad de ella para unas exequias o para la 
celebración de un matrimonio ... . 

No es, pues, de suyo condición sine qua non para la binación 
el que se reciba estipendio. Pero, por las necesidades del propio Se­
minario, sí puede imponerla el Ordinario. 

Si no está impuesta, podrá el sacerdote hacer uso del permiso 
d~ bina_r aplicando la Misa por alguna intención sin recibir estipen­
dio y sm tener que suplirlo de su propio peculio para el Seminario. 

Cango. Ezequiel de la Isla. 

1348.-MODO DE ORDENAR ALGUNOS OFICIOS.-Tmgo dudas 
acerca del modo de ordenar algunos oficios, dobles de primera y segunda cla­p' qu_e no son de la Iglesia UniYersal, sino que son propios de la Díóce<,is. 

or f!!emplo, San Felipe de fesús, Sta. Rosa de Lima, Santo Toribio de Mo ­
g~o,,e-¡o Y otros. Me han dicho que 110 se rez:an del propio de ellos 11i el i11-
Y1tatorio · l h · · la 1 · · l ' Q · d . , tu os 1m11os, na ; ecc1ones n1 a gunas otras cosas mas. ¿ meren 

ecirme, por f,wor, qué se toma · del propio y qué del común? ¿Cuáles son las 
it'1nas o según qué leyes de liturgia se rige-n tales oficios? ¿Qué decir de las 

isas de dfchos Santos? -lgmtrus. 

t RESPUEST A.-Ley general para los oficios y misas de los san­
;s propios de algunas Diócesis, es que se digan no precisamente co­
c:U estan en el suplemento pro aliquibus locis, sino como se han con. 
r do,- Bastar'á, pues, atenerse en cada diócesis a lo que en el Di-
ectorio de ella se indica, pues el que lo forma sabe cóm~ deben or-
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denarse dichos oficios y misas de acuerdo con lo concedido. Pero 
para satisfacer al que humildemente se llama lgnarus indicamos có. 
mo se ordr nan los tres que cita como ejemplos,, 

San Felipe de /esús.--Sólo tiene propio lo que contiene el Su. 
plemento para México: oración, himno de Maitines y Vísperas, lec. 
ciones de los tres nocturnos con responsorios del Común. Lo derná 
se toma del mismo Común y del Salterio, según lo pida el rito qu s 
en cada diócesis tenga y de acuerdo con las normas del Decreto d: 
23 de marzo de 1955 relativo a la simplificación de las rúbricas del 
Breviario y del Misal. La misa es enteramente propia, como se ha. 
lla en el Suplemento dicho. 

Santa Rosa de Lima.-Hay dos oficios: el de la Iglesia Universa 1 
que sólo tiene propias la oración ·y las lecciones del segundo 11octu;. 
'no. A él corresponde la mi~a, que es del común con la sola colecta 
propia. Así están concedidos el oficio y la misa para la generalidad 
de las diócesis de la América Latina, pero con rito doble de primera 
clase, por ser la Santa Patrona Principal de ella. EJ otro oficio tiene 

· todo propio: invitatorio, himnos, capítulos, lecciones de los tres noc. 
turnos con sus responsorios, antífonas,. etc. La misa también es en­
teramente propia, como se halla en pro alíquibus locis. Esta misa y 
este oficio únicamente se dicen en donde así se han especialmente con­
cedido lo cual no se ha de presumir, smo comprobar. 

Santo Toribio de Mogroyejo. -Tanto el oficio como la misa se 
dicen tal como están en el surlemento pro aliquibus locis, teniendo 
cuenta para las partes no contenidas en éste con las normas del ci• 
tado Decreto de 23 de marzo del año pasado y con el rito que para 
nuestras diócesis tiene este Santo o sea el doble de segunda clase. 

Cango. Ezequiel de la Isla. 

Casos '/)ara Eslt mes 

DERECHO CANONICO 

SOBRE LA JÚRISDICCION DE LOS VICARIOS AUXILIARES. 

El _P. Ticio fue nombrado VIGARIO ºAVXILIAR de la parroquia de Sta, 
. ~ttcía. Y ante la enfermedad mental _de s11 anciano párroco . .. 1ha llegad€! a I• 

con</lusi.ón de que tiene "jurisdicción ordinaria", sobre todo en las horas medas 
del P. Cayo (su párroco), en las que se niega a darle jurisdicción 'para de· 
terminado matrimonio, tramitado con tiempo y resultado fa"Vorable, con fecha 
determinada y hora, grandes preparati'Vos y por ende, c<>mpromisos. Llegada 
la hora el ·'Sr. Cura Cayo, 'VÍOtima dé su perturbación mental se niega a cdStlf 
y a delegar . a su V:icario Auxiliar, dando la siguiente raz:ón: "Apro~echo es; 
ta oportunidad pública para que todos sepan que yo so·y el párroco y que 110 

lo es el P. Ticio" . .. •El .P. Ticio por lo general se somete, pero en ocasio!'!1 

muy señaladas ha casado' sin contar con la delegación del párroco . ... Y habiefl• 
dole saltado las dudas, a propósito de los casos que se están proponie,ulo, prt­
gunttt: 

1).-¿Qui sean los Vfouios Auxilures? 2).-¿De qué jurisdicció11 go· 
z«n par« cotifesiotus y m«trimonio? 3 ).-¿Quid ad casum? 
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MORAL 

SOBRE LOS DEBERES DEL CONFESOR 

La ancidna SempronÚJ, con grandes fatigas y trabajos y después de re­
en ,nansa bestia, unos za kls., llegó al Curato del P. Ticio partt ex­

,orrelj bañada en lágrimas s11 caso: 
~~ . 

E madre de una hija que "Vi"Ve en amasiato; y de. /-a cual y por'necesid'ad 
de en absoluto. No obstante ello, el párroco de su pueblo le niega desde 

Jeptn años los sacramentos, sin conmo"Verse · de sus súplicQJ5 y lágrimas, a las 
l,a-ce contesta con ironía: "Si.tienes muchas ganas de confesar y c?mulgar . . . 
qi,t,ír te de tu hija o cásala" ... Entre sollozos responde Semprorua: No pue­
jtP p:es no tengo quien mire por mí y cuando reprocho a mi hija, se multipli-
o, 1 amen<1<as del amasÍo a quier, en nada preocupa mi triste situación . .. 

ctm 115 
' Yd C todo lo que alegas, no se te puede11 dar los Sacramentos. to o esto se 

I, º" -,renido r.epitiendo durante años. Por lo wal y sin poder ya aguantar Y 
ll:l"ndo d su~ oídos la fama de caritati"Vo que tenía el P. Ticio, acudió a él: 
1 cual, llet10 de compasión le dio sus Sacram.entos. Se pregunta: 1 ).-¿Que 

d;,tri,itt O disposici.ó11 ex~ste al respecto? 2).-¿Quid ad casum? 

LITURGIA Y RUBRICAS 

COLOR DEL H~BITO EPISCOPAL 

HILARIO Y PERFECTO, MAESTROS DE CEREMaNlAS 
DE LA MISMA CATEDRAL 

Hilario.-Matia,ia, Viernes Santo, ¿usamos sotmza morada? 

Perfecto.-Ni el Prelado "Viene mañmza con sotana morada. ¿y "Vamos a 
Ni«rla nosotros . . , . ? 

Hilario.-¿Entonces, hem,os de venir con sotana negra-? 

Perfecto.-Y a lo creo. 

Artículos para Doradores: 
Oro fino en hojas (volador), oro falso, áeatas, 
de Conejo, bol, bronces en polvo, vehículo, 

Pida folleto ilustrado a: 

Cola 
etc. 
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APORTACIONES 

Vt los +ltrmanos Cego~ Su~lien~o al 

Sub~iáco,¿o en la misa Solemne 
("Christus". Julio y Octubre, 1956). 

Privilegium vivae vocis oraculó a S. Pío X die I Janu•rii. 1909 
concessum Cong. SS. Crucis et Pass.; constat ex testim~nio P. ~oi~i 
a s. francisco Paulano, tune Proc. Grl. Cong. SS. Crucis et Pass1on1s. 
In Arch. praedictae Congregationis. Cfr. eiam Collec. Facultatum 
rt Jndulgentiarum C. SS. C. P. 11. et Privilegia O . R . S . A. '( 1). 

1 N.N. 
Ciudad Juárez, Chih. 

(1) Nos consta que algunas Ordenes Religiosas tienen privilegio para 
que sus Religiosos mirioristds pueden suplir al subdiácono en la Miso Solenme. 
-1..d Redacción. \ 
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SACERDOTES ADORADORES 

Adv~niot Regnum Ti;um Eucl1aristicum 

m erilisima Cabor ~tl Señor Cura ~t Atamos, 
/ 

Sonora 

Con la bendición de su V. Prelado, ha venido desarrollando el Sr. Cura 
D. Ismael Esparza de la ciudad de Alamos, en el Estado de Sonora, una pro­
paganda santísima en el precioso campo de las almas sacerdotales, dentro de la 
importante Diócesis que rige con celo apostó lico el Excmo. y Rvmo. Señor 
Obispo Dr. Juan Navarrete. iQue haya ante el Altar de la l'riisericordia Euca• 
rística, otros corazones ungidos con el oleo sacerdotal; y que como incensa• 
ri08 de oro, tengan para su amado, un incienso exquisito, perfumado . con los 
sacrificios y abnegaciones de los santos ministerios! ¡Qué d icha para la Iglesia 
de Sonorn que corno otras Diócesis, ha sido llamada a la Adoración Eucarís. 
rica Sacerdotal! 

Todos los sacerdotes sabemos que la labor en busca de las almas para Dio,s 
es en aquella región, lo mismo que una habitual inmolación. Y el ministro sa• 
grado tiene que embargar su corazón, con aquellas doloridas palabras del 
Profeta Rey: "Vidi praevaricantes et tabescebam, quia eloquia tua non cus­
todieru11t". • . : L!i \ 

Por esto, el sacerdote que he nombrado al principio de esta nota informa• 
liva, ha sentido la necesi~ad de fortalecer su propio ánimo y el de sus Herma­
nos sacerdotes, y ha venido alimentando el pensamiento de formar con el ami 
paro de su Excmo. Señor Obispo. una falange de Sacerdotes Adoradores y los 
ha enrolado en el Centro Diocesano de Guadalajara, donde radica el Centro 
Nacional. 

He aquí la lista inicial de aquel núcleo de Sacerdotes Adoradores: Señores 
Curas D. Luis C. 8arceló, (de Granados Son) ; D. Juan Cantú. (Nacozari. 
Son.); D. Ernesto López Yescas, (Batuc. Son.); D. Roberto González, (Al­
iar, Son.); D. Ismael García, (Cócurit, Son.); D. Elías Rafael Portela, (Ariz­
pe, Son); D Ismael Esparza A (Alamos, Son.) Señores Presbisteros: D. Ri­
~rd~ Durán, (de Granados, Son.); D. Crisóforo Durazo (de Granados, &n.); 
& Fidel Sandoval, (de Agua Prieta, Son); D. Javier de León . .(Cd. Obregón. 
So n)Í D. Pedro Ramírez, (Navojoa, Son.); D. Manuel Portela, (Navojoa, 
inc::

1
¡ D. Antonio Magallanes, (Cananea. Son.); D. Salvador Andrade. (Her• 

1 o, Son.) y D. Ignacio Valencia (Gua:r.mas, Son.) 
p ¡ hAl terminar, dando esta buena nueva, me es grato transcribir aquí las 
p~~!s de oro del Padre Vicente Agusti, S. J. de su libro " Del destierro o la 
,¡

0 
: "Para el que ama a Jesús, Jesús es el bello ideal que entrevé en sue­

re;:, ~ m_odelo acabado que se propone en el éxtasis de la contemplación para 
0 uc,rlo después en las acciones de la vida''. 

OTRos NUEVOS SACERDOTES ADORADORES: 

~ ~ro Dioc. de Zamora, los PP. José Irazaba!, D. José A. frepan y D. 
&! di rra (En este Centro son ya 156 a1,-ociados) -Ce11tro de úón, Gte. 

a 25 de diciembre del año próximo pasado. se inscribió el Padre D. Rosen• 
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do Villegas. ¡Todo Sacerdote Adorador, dócil a su vocación de Sacerdote 
de A_dora_dor._ bien puede pulsar las fibras de ~ corazón y decir: "Cantfl'1'1 
Domino in nta , mea; psallam Deo meo, quandm sum!" Y o cantaré toda ~ 
vida las alabanzas del Señor, y entonaré himnos o mi Dios mientr~ viva! (S "'

1
• 

mo !03-33). · ª · 
Mis coasociados: aprovechad vuestras 1eeuniones. para hacer periódican

1 
tP, la Adoración colectiva. De esta manera daréis a la Obra. hermosa vitalid edn. a . 

Nuestro gratitud.-La ofrecemos rendida. a los Excmos. y Rvmos. Se· 
res Obispos Dr. D. Juan Navarrete, de Sonora, Dr. D. Luis Guízar y Ba1Tag~o­
de ~~!tillo y Dr. D. _Antoni? LóP':z Aviña, de Zacate.:as por el amparo y pr:: 
tecaon que se han dignado 1D1part1r a la Obra de la Adoración Eucarística S 
cerdotal en sus Diócesis. Y dígnese aceptar nuestra felicitación el Ilmo. : 
Rvmo Mons. Are. D. Felipe Santa Anna, de Zacatecas, por e! nuevo impulso 
que ha dado a la mismo Asociación de sacerdotes 

Recordatorios.-1' En este mes de febrero. corresponde la aplicación de 
la Misa por nuestros asociados c;lifuntos, a los SS. AA. cuyos apellidos tienen 
las iniciales C, D. -2º No falte la aplicación de la Indulgencia· Plenaria, cada 
mes, aprovechando una de nuestras Adoraciones semanarias, por los Sacerdotes 
Adoradores difuntos.-3° Cuando se tenga noticia del fallecitniento de alguno 
de nuestros Hermanos Adoradores. ofrézcase por él, la Indulgencia Plenaria 
de la más próxima Hora de Adoración y recese un Responso por su alma. 

¡Nuesira Señora del Santísimo Sacramento, Madre y modelo de los S0• 

ardotes Adoradores Rogad' por 11osotros que recurrimos a Vos! 

Prebdo. Ignacio Gorizález. Vá zquez, 
Director Nacional de los SS. AA. 
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PASTORAL 

_(Juia Cinemalográ/ica 
"UlGION MEXICANA DE LA DECENCIA" 

. CLASE A, BUENAS PARA TODOS 

Alicia en el país de las Hansel y Gretel Pastora y el deshollina• 
snaravillas I vanhoe dor (La) 

Aves acuáticas Mar desnudo (El) Pinocho 
Buen pastor (El) Mar que nos rodea (El) Pradera del pasado (La) 
Buenos días elefante Más abajo del Sahara Proa al sol 
Carnaval de Tom y Mexicanos al grito de Tigre blanco (El) 

Jerry guerr¡i Tom y Jerry y sus 
Dama y el vagabundo Mi amigo el ladrón amigos 

(La) Motín en las montañas Tres lanceros de Bengala 
Despertar (El) Mujercitas Tú y las nubes 
Dos robinsones (Los) Mundo de los animales Vacaciones del Sr. Hulot 
Festival de Walt Disney (El) (Las) 
Festival del pájaro loco Nido de águilas Ventana (La) 
Fuimos los sacrificados No digas nunca, no Vida y música de Benny 
Globo rojo (El) Peter Pan Goodman (La) 

CLASE B-1, PARA MAYORES, Y TAMBIEN PARA JOVENES 

Alce olímpico (El) 
Alejandro el Magno , 
Ambición maldita 
Angeles en el infierno 
Así se quiere en Jalisco 
Bajo el cielo de China 
·Bodas de oro 
Cadena de fuego 
Canción del huérfano 

(La) 
Cartas a mi amada 
Castillo maldito (El) 
Cuando habla la sangre 
Cuando los mundos 

chocan 
En manos del destino 
Espada D' Artagnan (La) 
~ionaje en Lisboa 

•ebre de uranio 
Flecha Y la cruz (La) 
:ug_a del cacique (La) 

llrta hotnicida 
ga~as de ambición 

enp~al detective Peter 
erez (El) 

Gran lioudini (El) 
G11n¡a Din 

Guerra de los mundos Perla del Pacífico (La) 
(La) Piratas del Caribe 

Hijos del Rancho Gran- Planeta desconocido 
de (Los) · Precio de la traición 

Historia de un amor Pueblo quieto 
Historia del Dr. Was- Puentes de Toko-ri (Los) 

sell (La) Puños de oro 
Hoy como ayer Ratas del desierto 
Invasión de discos vola- Rescate 
• dores Rey y yo (El) 
Jinete fantasma (El) Sangre en la nieve 
Ladrón del rey (El) Serenata en México 
Marca del zorrillo (La)1 Si todos los hombres 
Más corazón que odio del mundo 
Monstruo del mill6n de Siete novias para siete 

ojos (El) hermanos 
Monstruo vengador (El) Sin barreras en el cielo 
Mujer serpiente (La) Solo contra el mundo 
Muñecas delatoras Su último triunfo 
Otelo Sus doce hombres 
Pancho Villa vuelve Tarántula 
Pantano viviente T arzán en la selva se-
Pelirroja y su candidato creta 
Pena penita T arzán y la cazadora 
Peñ6n de las ánimas T arzán y la diablesa 

(El) Tarzán y la fuente má-
Perdidos en el espacio ¡ica 



T arzán y las amaz•• 
nau 

Ti¡rre de Jali,co (El) 
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Un día con el diablo 
Una aventura en Roma 
Veintitrés pa,os al 

abismo 

Vencador solitat·io (El) 
Y o soy tu padre 
Zapatilla de cristal 

(la) 

CLASE B-2, PARA MAYORES, CON INCONVENIENTES 

A toda máquina Fantasma de las 10,000 
Abbott y Costello salva- leguas 

dos por un pelo Faraona (La) 
Abrigo (El) Fin del mundo (El) 
Acuérdate de vivir Furia de Ceylán (La) 
Adán y Eva Fusileros de Bengala 
Agárrame si puedes (Los) 
Aguila o sol Garras de Ambición 
Amor justiciero Gavilanes (Los) 
Antro de ladrones Gran Hotel 
Asesino anda suelto (Ei) Hay lugar para dos 
Así es mi tierra Hijos del cara pálida 
Aventuras de un nuevo (Los) 

rico Hogueras de odio 

Nieto del zorro (El) 
Nunca el amor fué . 

bello 111~1 

Paladín de los pobre 
(El) 5 

Paso de la cañada 
Pecado y redención 
Perdidos en un barern 
Platillos voladores 
Playa prohibida (La) 
Policías y ladrones 
Pura vida 
Redención de un cobar-

Aventurero de Hong- Hombre de calamidad~s 
de (La) 

Rehén (El) 
Kong (El) Hombre de las sombns Reina tirana (La) 

Revoltoso (El) Camino de Sacramento Hombre en las tinieblas 
Campeón sin victoria Hombre fenómeno 
Capa escarlata (La) Hombre inquieto (El) 
Capitán de la guardia - Horas desesperadas 

(El) Horizontes de odio 
Capitán Huracán (El) Horizontes del infierno 
Cara de ángel Hotel Flamingos 
Castillo maldito (El) Infierno bajo cero 
Cebo humano Infierno en el desierto 
Cofre del pirata (El) Invitación al ba ile 
Corona y la espada (La) Julieta 
Corrientes ocultas Lilí-
Crimen e.n las calles Llamas contra el viento 
Cuando el alma sufre Maclovia 
Cuerda de acero (La) Marabunta 
Del brazo y por la calle Matrimonio (El) 
Delito en sus manos (El) 'México de mis amores 
Destinos cruzados Miedo y rencor 
Dios los cría Milagro del cuadro (El) 
Diosa pagana (La) Misión de venganza 
En alas de la canción Mohawh 
En la noche del pasado Muerte en un hilo (La) 
Escuela de vagabundos Mujeres del pantano 
Espectáculo más grande Música, amor y alegría 

del mundo (El) Nagana 
Espionaje en Shangai Necesito dinero 
Esquina bajan Negro es mi pasado 

Rey vagabundo (El) . 
Sandunga para tres 
Sepultada en vida 
Siete samurais (Los) 
Sindicato de telemirones 
Sirena del Caribe (La) 
Soñando despierto 
Soy charro de Rancho 

Grande 
Sultán descalzo (El) 
Teniente era ella (El) 
Tesoro de la muerte 

(El) 
Tigre .enmascarado (El) 
Trece rue Madelein 
Tres amores de Lola 

(Los) 
Tres noches de Eva 

(Las) 
Tres pretendientes 
Una movida chueca 
Vengador (El) 
Viejos somos así (Los) 
Y o también .soy de 

Jalisco · 

<'-LASE B-3, PARA MAYORES, CON SERIOS INCONVENIENTE.<: 
Abdullah y su harem 
Al compás del reloj 
Bodas de oro 
Bello durmiente (El) 
Caballeros las prefieren 

rubiaa (Los) 
Buenas noches profesr,r 
Canasta de cuentos .me• 

xicanos (rect1fi-::ada) 
Candilejas 
Casino del placer 
Cautiva de Felipe II 

(La) 
Cenicienta del hampa 

(La) ' 
Cita . en .Honduras 

Ciudad del vicio 
Cómo usar las cu, ~as 
Conquistador de Mon• 

golia (El) 
Culpa de los hombres 
Charro inmortal (El) 
Chismoso de la ventana 

(El) 
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) Historia de mi pasado QuQ . J .1a dado e.i11 mu-
pesca!ada (La (La) jor 

v-e¡add Francia Infame (La) Ronda del destino 
[)iaPª fo pague Inocente (El)_ Siete ciudades de oro 
l)iOI se soy comunis- -Locuras de Tm-Tan (Las) 
l)icell que (Las) Sospechosa (La) 

ta d aquellas Lluvia roja Soy un golfo 
Do5 ~ I deseo (La) Magdalena Tal para cual 
¡;dad .~ da (La) Malditos Tercera palabra (La) 
B11Cl'll~º.13d (La) Mujer apache (La) Tesoro de la diosa blan-
c ª"ª ora · h (El) .,ng d del mal Mu¡er por una noc e ca 
BnieD/¡° (La) }fondo de la mujer (El) Tigresa de la India (La) 
J!s:~f ~ ªamar Nenas del si_ete (Las) Trapecio 
fao 'ta apasionada Oro del Caribe Ultima coartada (La) 
franLoea)s, O_tro (El). Ultima cacería (La) 

( b P 1 (L ) Un beso al morir _.,_ lll'anio ras ,cara rno mera a 
Gral>U"

8 
p· · Un extraño en el paraíso 

(Las) ' 
101

'~, Un sábado violento 
H.. de María Morales Poses1on 

•rios) Rapto (El) Wakamba 

CLASE C-1, DESACONSEJABLES 

Ahí está el detalle 
ADlor de lejos 
Amor en cuatro tiempos 
Ataque 
Barrio de pasiones 
Bella y bandolera 
Carmen de fuego 
Cua.ndo lloran los 

valientes 
Del can can al mambo 
Dos tipos de cuidado 
Escalera de ~vicio 
Escándalo en lá Costa 

Azul 
Espaldas mojadas 
Fruto prohibido 
Historia de un marido 

infiel 

Lo que le pasó a Sansón 
Locura pasional 
Lola Montes 
Lluvias de Ranchipur 

(Las) 
Madame Du Barry 
Malvados al infierno 

(Los) 
Manos sangrientas (La~) 
Margaritos (Los) 
Media noche 
Mientras duerme Nueva 

York 
Mujer ajena (La) 
Niña popoff 
Nos veremos en el cielo 
Nosotros los caníbales 

Olivia 
Por orden del Zar 
Puertas del presidio 

(Las) 
Qué lindo cha-cha-chá 
Raíces 
Retrato de una descono-

cida (El) 
Saqueo de Roma (El) 
Segunda mujer (La) 
Simbad el marino 
Tragedia de una mentira 
Tres huastecos (Los) 
Ventarrón 
Viudas del jazz (La~) 
Y o maté a Rosita Alví­

rez 

CLASE C-2, PROSCRITAS 
Adúltera (La) 
Aloma 
Amantes (Los) 
Bajo la influencia del 

miedo 
Cabo de Hornos 
Bella Y los ladrones 

(La) 
Cínica (La) 
Cuando viajan las 

estrellas 
Dos noches con Cle'?pa.­

tra 

Esposas infieles 
Fru-frú 
Ingenua libertina (La) 
Líos de Barba Azul 

(Los) 
Juventud desenfrenada 
Más bonita del mundo 

(La) 
Mátenme porque me 

muero 
Morena obscura 
Noche de perdición 
Prisión de sueño 

Puente de los suspiros 
Rebelión de los colgado~ 
Rosalba , 
Salka valka 
Siete pecados_ capitales 
Talpa 
Tarzán y el hombre 

mono 
T arzán _y su compañera 
Tres alegres compadres 
Una mujer sin amo~ 
Vida no vale nada (L.1) 

TEATRO 

iandera negra . . . . . . . . . . . . . . B-2 
n:¡'ª~ retiradas (Las) . . . . . . . B-3 

IOtQno al cielo : • . • • • • • • • B-2 

Desarraigados (Los) . . . . . . . . . C-1 
Deseo llega al anochecer (El) C-2 
Oivorciémonos ••.. : ••. , • . , • • 8-2 
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Gai:,conniere . . . . . . . . . . . . . . . . C-2 
Mandr-á¡:ora (La) . f'.C.P.I. 
Maya . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . C-2 
Miércoles de ceniza . . . . . . . . . B-3 
Mujer ,de mi vida . . . . . . . . . . . C-2 

Novios (Los) . . ...... . ..... . 
Sexteto . ... . . ... . ....... . . . 
Te,·minal bus-stop .......... . 
Véncete a ti mismo ...... . . . 

BOICOT A TODAS LAS PELICULAS Y PIEZAS 
TEATRALES EN "C". MUCHO CUIDADO 

CON LAS CLASIFICADAS EN "B-3" 
Para mayores coa serios inconvenientes. 

-
DENJAMIN FRANKLIN, a quien Turgot dedicó el célebre elogio de 

"eripuit coelo fulmen sceptnrmque tyrannis", fue un día proclamado en la 
Cámara de los Lores "el americano más grande de su tiempo" por Lord 
<Shatam, "el inglés más grande de su época"; y mientras trabajaba sin des, 
canso en las cortes de Jorge III y Luis XVI por la independencia de su pa­
tria, no cesaba de urgir a sus conciudadanos que se abstuviesen de comprar 
productos ingleses, para ver de librarse de la tutela de Inglaterra .. 

La Jerarquía Católica de nuestro país sabe que la Hist~ria es 2ran 
111aestra de la vida, y por ello también sigue prefiriendo las velas de cera 
"Veritas", producto de una de las pocas industrias esencialmente nuestras, 
manifestación palmaria de recto patriotismo.-Fábrica Mexicana de Velas, 
S. A.-Bahía de Santa Bárbara Núm. 10.-Col. Verónica.-México, D. F. 

Cibros '/)ara Sactr~ofts 

EL AYUNO EUCARISTICO.-Qui11ta edición aumentada.-Por el P. 
d f. Regatillo, S. ].-Ejemplar: $ 4.50.-Es un folleto de máxima 

J:4~jr do porque en él encontrarán la solución de las dudas que pueden pre-
11t1liá 

3 
eles en materia tan delicada. 

,.11, rs 

JNST AURACION DE LA SEMANA SANT A.-Documentos Po11tifi-
. Comentario litúrgico, pastoral y ritual.-Por el P. Gregorio Martínez 

d~5'7,.ioña-na, C. M. F.-Ejemplar: $ 5. 75. 

pRACTICA DE LA ~OLEMNE VIGILIA PASCUAL-Por el P. Jua11 
, 

4 
Cuadrado, Maestro de Ceremonias de la S. l. Catedral de Sa11 Sebas­

~~re -Ejemplar: $ 9.00.-Para facilitar a los sacerdotes el desarrollo de tan 
tUI"• le¡·as ceremonias y procurar una más activa parti'cipación de los fieles 
colllP .d d , 
811 dicha solemm ª·· • 

LAS NUEVAS RUBRICAS DEL BREVIARIO Y DEL MISAL.-T exto 
Comentario.-Por el P. Gregario Martínez de Antoñana, C. M. F.-Ejem­

;lar: $ 1.50.-Es éste un comentario breve y práctico del Decreto general 
111>bre las Rúbricas del Breviaricr y del Misal. 

· RATIO ET VIA DIVINUM OFFICIUM RECITANDI MISSAMQUE 
CBL.EBRANDI.-Juxta decretum S. Rituum Congregationis die 23 Martii 
1955 editum, de rubricis ad simpliciorem fonnam redige11dis. ---:- Ejemplar: 

$ 5.25. 

LO QUE PUEDE UN CURA HOY.-Respuesta a esta pregunta: ¿A 
q11é trabajar tanto si se consigue ta11 poco?-Por el Excmo. y Re'Ymo. Sr. Dr. 
D. Ma11uel González, Obispo de Palencia.-No'Yena edición españota. -
Ejnnpl'1!1': $ 9. 50. 

SIC CELEBRA.-Textus e Missali Roma110 pro Celebrantimn commodo 
disposuit Josephus Al'Yarez, C. M. F.-Ejemplar tela:$ 9.75. 

DOCUMENTA PONTIFICIA AD INSTAURATIONEM LITURGI­
CAM SPECTANTIA.-(1903-1953).-Collegit notisque orna,,it A. Bugnini, 
C. M.-Bibliotheca "Ephemerides Liturgicae" Sectio practiC'a.-Ej.emplar te- · 
Li: $ 40.00.-Estos ejemplares están ligeramente manchados por la humeda'd. 

DOCTRINA PONTIFICIA.-Tomo 1: DOCUMENTOS BIBLICOS.­
:blioteca de Autores Cristianos.-Edición preparada por el M. l. Sr. Cango. 
d · Sa/,,ador Muñoz Iglesias, Lectora/ de la S. l. C. de Madrid. Catedrático 

4
e Sagrada Escritura en el Seminario Con·ciliar y Jefe de la Sección Bíblica 
rl Instituto Francisco Suárez.-Ejemplar tela: $ 36.00. 

NosDoC_T~NA PONTIFICIA.-Tomo IV. - DOCUMENTOS MARIA­
Al : - B,bl1oteca de Autores Cristianos.-Edición preparada por el P. Hilario 
loa "';11

, S. !,-Ejemplar tela: $ 38.50.-La transcripción de los documentos de 
fue umos Pontífices es cronológica, es decir en el orden en que.. de hecho 

ron Publicados. 

r
11119

8REVIOR SYNOPSIS THEOLOGIAE DOGMATICAE.-Auctore Ad. 
uerey cooperante J. B. Bord.-Editjo nona.-Ejemplar cart.: $ 30.00. 

t 

Librería Editorial San Ignacio, S. de R. L. 
l)o~CELEs 105-D MEXICO 1, D. F. APARTADO 2695 . 

; 



1 ,, Un modelo 
para c:ada 

-necesidad 
SOLICITE INFORMACION Y CATALOGO AL 
DISTRIBUIDOR "RADSO.N" MAS PROXIMO 

Radson, S. A. S. Bartolo Naucal an. · Edo. de México 

- , 

INCIENSO FIN O 
"FLOR DE CORAZON" 

Fabricado por y para beneficio de 
"EL HOGAR DEL NIÑO CAMPESINO" 

Paquete: $ 8.50. 
Si lo usa Ud. una vez, lo usará siempre y contribuirá al sostenimiento 

de una gran obra de caridad y justicia social. 

Pedidos a "LAS FABRICAS DE L YON", Madero 72, México 1, 
D. F., o a "LA PROVEEDURIA", Calle 2 Nte. No. 5 Puebla, Pue, _. 
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1581.-GARCIA MORENO Y SUS ASESINOS. - Wil/rido 

Loor.-21 x 14. ,5 cms.+ 250 págs.-"La Prensa Católica''.-Apartado 
194,-Quito, Ecuador. . 

Este libro viene a llenar un hueco 
en la literatura de García Moreno. 
Porque se han escrito y publicado 
obras muy apreciables, como las del 
P. Berthe y la de Richard, pero nin-
111"'ª de las que conozco ofrece los 
pormenores que este libro nos da so­
bre la muerte y los asesinos del gran 
Presidente de la República del Ecua­
dor, 

El primer mérito de este libro es 
el de ser la historia completa del 
asesinato y muerte de García Moreno, 
con la vida y milagros de cada uno 
de los que en él tomaron parte y 
del fin que les cupo, y el segundo 
el de estar todo él funda do en do­
cumentos oficiales y libros de pri­
mera mano. 

Otro mérito tiene y es el de des_ 
vanecer dudas sobre la muerte del 
héroe. Se cree generalmente que hizo 
ademán de sacar el revólver para de­
fenderse, como lo prueba e l hecho de 
que hallaron el cadáver con una de las 
lllanos en uno de lo~ bolsillos trase. 

ros del . pantalón, donde guard aba el 
revólver; que la muerte le impidió 
sacarlo y que esa actitud ha sido el 
principal obstáculo para el proceso 
de su martirio, porque es doctrina 
de Benedicto XIV que uo será cano­
nizado nadie que haya muerto con 
las armas en la , mano, en actitud 
de defenderse, y este libro ha ·venido 
a demostrar que esa ércencia general 
es falsa, razón por la cual un Emi­
nentísimo Señor Cardenal Arzobispo 
de Quito dijo en documento oficial 
que graves y prudentes varones, muy 
versados en sagrada teología, son de 
parecer que se puede introducir su 
causa de beatificación y por eso él 
y otr~s Excelentísimos Señores han 
aprobado dos oraciones para pedir a 
Dios Nuestro Señor la glorificación 
de su siervo , Gabriel García More­
no. 

Plegue a Dios que este libro sirva 
para dar un impulso a esa causa. 

Cango. f. García Gutiérrez. 

1582--TEXTOS EUCARISTICOS PRIMITIVOS. - Edición 
bilingüe de Lo-s Contenidos en la Sagrada Escritura y los Santos Pa. 
dres, con introducctones y notas del R. P. Jesits Solano, S . J. , Prof. 
de T eología en la Facultad Teológica de Oña, (Burgos).-Tomo II: 
'!asta el fin de la época patrística.-(S. VIÍ-VIII) .-Con los índices 
SISleinático, escritwrístico y de materias de los dos tomo·s.-"Bibliote­
c~ de Autores CTi,stianos"--20 x 13 .5 cms.-1020 págs.-"La Edito­
''!'l Católica", S. A.-Madrid.-De Yen ta en la Librería "San Igna-
c10" D · · · 

·- onceles 105-D.-Apdo. 2695.-México 1, D. F.-Ej.: $ 40,00. 
q 1-Iacían falta libros como éste para de todos, el tradicion,il sentir cristia_ 
ti ue los tesoros de la Tradición cris• no, recogido de sus más eximios re-

ana dei· d , d ' · b 1 S d E ~ d aran e ser recon ita mina, presentantes, so re a agra a uca_ 
tinoª ha no Ya al común de los fieles, ristía. 
eit;¡ rta a los más estudiosos. Aquí ·. Este segundo tomo empieza en la1 

ca~ •eltnente traducido, cronológi- segunda mitad del siglo cuarto con 
'lite ordenado y puesto al alcanc11 Prudencio y termina con S"!J Juan 
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Damasceno al final de la época pa­
trística. Como era obligado, su ma­
yor parte la integran textos de San 
Jerónimo, de San Agustín y de San 
Cirilo de Alejandría. Pero tampoco 
falta una selección copiosa de los es­
critos de otros astros menores y has­
t·a, en un apéndice, otros textos, in­
ciertos y espurios, que ayudan sin em_ 
bargo, a puntualizar la unánime en_ 
se.ñanza de la Tradición católica so_ 
bre este punto vital. 

Un detallado índice sistemático fa. 
cilita extraordinariamente· el ma~ejo 
de esta obra y acrecienta su utilidad. 

Los que quieran sacar de ella 
h d 1 1 , . lllás 

provee o , en vez e eer a pagina tras 
página, que organicen su lectura 
cogiendo previamente los temas ' qes. 

, . , Ue 
más le interesan y, sm mas que se. 
guir las refe1•encias que en el índice 
se dan, advertirán la extraordinar 
riqueza que en este libro se les bri~~ 
da. 

Una vez más la benemérita . " Bi. 
blioteca de Autores ·Cristianos" con 
solida su bien ganado prestigio co~ 
este tomo, ya el 118 de la Colee 
c..:ión. '" 

Pbro. f. M. Gallegos Rocafull. 

1583.-EL HOMBRE Y LA MUJER.-Reflexiones sobre el Pro. 
blema Sexual.-W olfranz Sierer--llustraciones de M. Ripoll.-Por­
tada _d'e _L. Aragó.-22 ·x 14.5 cms.-288 pá_gs.--,DVX, Ediciones y 
Publ1cac10nes.-Barcel<1na.-De -venta en la Ltbrena "San Ignacio".­
Donceles 105.D.-Apdo. 2695--México 1, D. F.-E_j.: $ 45.00. . 

Este volumen trae una frase algo 
disimulada y sobre todo ambigua: Au­
torizada su publicación. ¿Poi· la Igle­
sia? ¿Por el autor? Bien puede ser 
que no se quiera exhibir francamen­
te una autorización eclesiástica para 
obtener su penetración en medios que 
bien la necesitan. Ha habido casos 
de semejante permiso. 

Un prólogo, a mi ve~, muy ama­
nerado, se reduce a citar genérica­
mente a Goethe y a ensalzar frases 
y sentencias de Nietsche. Por otra 
parte, parece admitir sin discusiól\, los 
principios de Freud, sobre que todo 
se reduce al instinto sexual. No es 
del autor de la obra. 

Las reflexiones aquí propuestas so_ 
bre el Problema Sexual son tan abun 
dantes que pudieran indigestar al lec: 
tor mal preparado. 

Se habla de la institución del ma­
trimonio; de la promiscuidad sexual, 
de las costumbres nupciales primiti­
vas, del matrimonio en grupo ,,( varios 
con una o varias con uno), del prés­
tamo de la esposa. Como se ve, son 
materias que, de ser absolutamente 
ciertas, manifiestan un nivel muy bajo 
en el sentido de la dignidad del hom­
bre y de la mujer; pero que, por otra 
parte, conviene examinar con discre 
ción. • 

Paree que el propósito del Autor 
es ayudar a la conveniencia y felici_ 
_dad de los matrimonios. Propone en 

un estudio casi esquemático cien ti­
·pos que han sido examinados de ma. 
trimonios, para hacer ~ er que los ver. 
daderamente felices o que se soportan 
son muy escasos. 

Defiende ciertament'e la unicidad 
del matrimonio en contra del amor 
libre; expone la doctrina de la Igle­
sia sdbre el Matrimonio y la Moral; 
aporta muchos. datos y saca muchas 
conclusiones, pero no hace resaltar 
debidamente que hay que apoyar a 
la Iglesia en su obra constante de 
moralización. ' 

Pero, a ratos, contiene expresiones 
desconcertantes. Parece defender, p. 
91, la facilitación del divorcio. Dice, 
p. 115, que parece probable que el 
cambio de mono a hombre fuera aso· 
ciado con una variación en los hábi. 
tos y costumbres sexuales de aquéllos; 
que la promiscuidad fue la resultante 
o más bien el origen (son dos cosas 
bien opuestas) del matrimonio. Que 
el matrimonio, P. 120, fue como una 
orden instituída en la tierra antes de 
que en ésta apareciera el primer ho~. 
bre. Que fue preciso, P. 126, sant1• 

ficar el maridaje; de ahí nació el in· 
disoluble Sacramento del Matrimonio, 
Por otra parte dice que las legisla· 
ciones sobre el divorcio son pés~• 

Habla de los crímenes sociales: di. 
vorcio, adulterio, poligamia, poliaJ1-
dria; de las aberraciones; vicios Y-~­
fermedades, fornicación, prostituCJOn, 
etc. 
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derada como obra de simple divul-
gación. 

Cango. f. González B. 

unque contiene bastantes cosas 
/11 

5 
su lectura debe ser más bien 

J,uenªg'ente formada y no ser consi­
para 

¡584.-ABORTO, EUTANASIA Y FECUNDACION ARTI­
fJCJA.L,-M. Iglesias.-llustraciones y portada de Bobira Brull.-
2 x 14.5 cms.-320 págs.-DUX, Barcelona, Ed_iciones y Publica­

~ones--Villarreal, .44.-Barcelona, (6), España. 
Este tomo de las Ediciones "Dux" recuerdan nada menas que cuarenta 

. en sus primeras páginas la fra- y una definiciones de la misma, no 
Cl':11~•Con las debidas licenqas'', que agradándole propiamente al Autor ni :be referirse al permiso de \la Auto- la dada por Santo Tomás. 
ridad Eclesiástica, ~a que en él se Del aborto trata ampliamente, so• 
tratan asuntos que interesan muy de bre todo en relación con las disposi­
ce,-ca la Moral. ciones de las leyes españolas. Lo mis-

De hecho, las materias anunciadas mo debe decirse de su estudio del 
en el título son~ susceptibles de atraer anticoncepcionismo. 
la curiosidad de quien quiere estar De la eutanasia o muerte piadosa 
debidamente documentado acerca de O dulce trae buenas consideraciones. 
la licitud o ilicitud de estas prácti- Pero quizá donde su exposición, 
cu, que, entre los pueblos no cató- no su aprobación, es más instructiva 
licos, casi ya ni se discuten. La voz es al hablar de la práctica tan ge• 
de la Iglesia, sin embargo, es tan neralizada entre los pueblos sajones 
enérgica y tan racional, que no faltan durante la guerra de la Inseminación 
espíritus rectos que, sin reflexionarlo, artificial. 
,e dejan influenciar provechosamente Caus~ verdadera tristeza y positi-
por ella. vo asco ver que lo que la cienda logra 

De esa manera, mientras a bastan- descubrir, las costumbres aceptan in­
tll médicos, que se dicen católicos, mediatamente sin sonrojarse. Y aflige 
se les hace la cosa más natural pro- considerar que; así ~orno ot;as abe­
vocar el aborto terapéutico, basados rraciones han ido contaminando nues• 
en el argumento tendencioso de que tros usos de pueblos católicos, éstos 
111 ética pide que procuren el bien no van siendo materia ignorada en­
_ de la humanidad; no faltan obser- tre nosotros. Con razón el Señor 
vadores de talento, en el otro cam- prohibía terminantemente a su pue­
po, que se esfuerzan por· no destruir blo escogido el trato con los cananeos: 
lo que Dios ha vivificado y hac~ avan- acabarían por pervertirle el sentido 
zar la · · ¡ 

1 
. cienc1a, cosa que os primeros religioso y moral. 

Ydo n, pretenden, pues han encontra-
1 Por lo tanto, es útil la lectura de 

e remedio propio de la pereza. La esta obra, para tener una visión su-
. exposición es abundante. Con f" · d ¡ d · ¡ ¡ deci 1c1ente e a octrma de a lg esia 

'd r que se comienza· poi· estudiar la 1 e en semejantes materias. desde que ~ ha tenido de la vida 
los tiempos más remotos y se Cango. f. Gonzále.z B. 

Ejercicios Espirituales para Sactr~olts 
t d Se avisa a todos los Señores Sacerdotes que se interesan por 
an as d Eº . . d d" . . e Jerc1c1os para Sacer otes, que en adelante, en vez de 
ir1g1rse p 1 . . f ., v·11 X . lo ha ara cua '!~1er 1~ ormac'.on a I a avier (Zaragoza 84) 

2S.
88

~
6
a; al P. Emilio Suarez, Genova 11, Méx. 6, D . F. Teléfono: 
~ 
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El papel en que eatá impreaa 

esta Revista es suministrado por 

Ayuntamiento 112 México, D. P. 

Representante exclusivo; 
ALFREDO WOLBURG 
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APROBADO POR LA S. CONGA DE RITOS 

• 
ES EL ORGANO QUE SE USA EXCLUS/VAMENTt 
EN LA S.I. GltTEDR-Al.. 'D'E NE.XI a, O ,_ 
Y EN OTRAS 22 .L • t4TEDRALES 

- cn1e -er . _ , 
IIMQ$, S uell L, 

Venustiano (farranza 21, Altos 

ELTROQUEL,S. A. 
Apartado Postal N • 524 Tel.: 22-59-94 
2' Rep. Venezuela N • 50 - México (1 ) , D. F. 

Esta Casa, es ESPECIALISTA EN REPRODUC­
CIONES para propaganda de la Santísima Virgen 

de Guadalupe en los artículos siguientes: 

• MEDALLAS de diferentes tamaños y metales 
(EN ALTO RELIEVE). 

• ESTAMPAS finas en diversos tamaños. 

• OLEOGRAFIAS A FOTO-COLOR Y PIN­
TADAS (reproducciones del Sagrado Original) 
desde tamaño postal, hasta de 1.50 alto. 

• • VIDRIERAS EMPLOMADAS ARTISTICAS, 
como las que lucen al fondo de la Insigne y 
Nacional Basílica de Santa María de Guada­
lupe en la Villa. 

SIRV ASE PEDIRNOS INFORMES O 
CATALOGO DE MEDALLAS. 

México 1, D. F. 

.., ~ ............ ::.::•::•::•::•::•::•::•::.::•::•::•::•::•::•::•::•::•::•::.::•::•::•::.::.-::•::c~n.::•::•::.::.::-::•:=.::4H ._,.::,::,::•::• .. • .. •...... · "C H R I S T U S" ! 

1 
~

¡;] Revista mensual para Sacerdotet.-Organo Oficial de laa Ar- H 

i quídióceais de Durango y Veracruz y de las Diócesi• de Cam• fi 
peche, Chiapas, Chihuahu.::, Cuernavaca, Huajuapam, Hueju-

S tia, Jalapa (Guatemala), Papantl_a, Saltillo, Sinaloa, Sonora, 
S Tabasco, · Tamaulipas, Tehuantepec, y Tepic. - Registrada 

1 0 artículo de 2a. clase en la Admón. de Correos No. l, de Méjico, 

0"
11
F. 3 Enero - 1936. Registro de propiedad intelectual en la S. E. P. 

¡¡ N~- 10534 el 15 de Dic!embre _de 1950.-C:on_ aprobación ec_lesiástica.­
li o·rector: Mons. Greg9r10 Aguilar.--5ub-Director: R. P. Lu,s Mendoza 

1 
~ízar, S. J.-~itor Responsabl_e: J. A. Romero, S. J.-Suscripción 
anual: !f, 25.00 o Dlls.J..50._-Numero suelto: $ 2.25, 

~~-!~1::::,;::::~.~-:};.;~.;.::~-~::-~~.;;.i;;:;:;.~.~.;:.;::::.!~~•~::-: 
.. ......... ..~Al. Servicio 6e 11uesfros Ccdores 

PRHSBNT AMOS: 

"ULTIMAS EDICIONES" 
LUCES MATUTINAS Y VERSPERTINAS 

) 

Por el P. R emigio Vilariño, S. / .-Ej.: $ 3.00 ó Dlls. 0,25. 
Excelente libro para la meditación diaria que todo ca­

tólico debe hacer, si quiere vivir cristianam~te. 

METODO PARA A YUDAR A MISA.- "Ministet·io 
de Angele~". . 

Por un Padre de la Compatíía de /estÍs.-lOa. edoción 
mexicana.-Ej.: $ 0.80 .-Ciento: $ 56.00 ó Dlls. 6.70 ciento. 

JESUS Y _YO 
Método sencillo y práctico de enseñanza catequística a los 
niños.-Por el P. Luis H. H eeg, S . / .-Traducc Í>Ó 11 del 
Pbro. Dr. Joaquín Sáeriz.-10• ediciór1.-Ejemplar: $. 2.50 

ó Dlls, O. 25. 
Este es uno de los mejores· libros que se han escrito para dar a conocer 

a Nuestro Divino Salvador a los niños. 

EL CORAZON DE JESUS MI FIEL CONSEJERO 
Por u,i Padre de la Compa;¡ía de Jesús.-9a. edición.­

E¡.: $ 0.60.-Ciento: $ 42.00 ó Dlls. 5.00 ciento. 
Folletito de inestimable valor espiritual, muy útil en todo tiempo para 

las almas que desean llevar bien su vida interior. 

CATECISMO EN EJEMPLOS 
Eº Tomo l.V.-" Di'Yersas Materias".-Por el P. Gerard, S. J. 
J.:ª la rústica:$ 20.00 ó Dlls. 1.70.-Ej.: encartoné:$ 22 .00 ó Plls. 1.85. 

dº . Ya apareció el último tomo de esta biblioteca que contiene la le8 ura 
•ar,a para familias, colegios, conventos y niños en general y parti ular. 

ESTAMPAS 
C~LECCION PARA ILUMINAR.-De acuerdo co11 el libro " /esús •Y Yo" 

el P. Luis J. Heeg, S. J.-4a. edición.-Colección: _$ 4.00 ó Dlls. 0.35. 
Ulatrula _colección consta de 34 estampas para iluminar con las correspondientes 
llsu 1 cc,ones. Ilustran ' la Vida de Nuestró Señor Jesucristo, las Oraciones más 

a es, la Confesión y la Sai rada Comunión. 

~~~,, 
... 1us ORDENBS EN: -'· 

DO' NCELES 
APARTADO 
MBXICO 1, 

2 1 a 1 
D . F. 
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V EL AS Y-

APROBADAS POR LAS AUTORIDADES ECLESIASTICAS PAl,\ 
SUSTITUIR LA LAMPARA DE ACEITE DEL _SMO. SACRAMBNro 

Ne. 6 

Aprobamna y rs conendamos al Venerable Chl'I 

y a los rtelee en Be neral de la Arqu1d1Ócee 1s de Méx1co 

el uso_ do lao Ve!aélore.~ "COHP.M TABERNACtJt.o • tabrtcad&a • 

. por el Sr. D, Joeé Ma. Carran,ea Cha.ve,:, baJo la_ ea trlot& 

V1g1lanc1a llel sacerdote nonbracto al re5¡,ectó a pe t1c1ón 

del lntereeado, para hace r las veces do la Lámpara aotllll 

fel Sañt!e1no Sb~ ranento ya que las materias de quor1,:Ú 

elahoraéls s llenl\tl l oe r equlel tos oanÓnlco" y Utúrglco1, 

"ª ra este r{n. 

México, n 2 6 <'le nario de ltlL 

FABRICA DE VELAS Y 

VELADORAS LITURGICAS 

"LA GUADALUPANA" 

/osé Ma. Carranzd CháYet: 

Av. 19 de Mayo N9 39 

Tel.: 15-56-93 Tacubaya, D. f . 

Con Brocados y Telas Labradas, Galones, 
C~rdones y Borlas. 

Casu11as - Capas Pluviales - D almáticas 

ESPECIALIDAD EN ESTANDARTES 

Blandones, Candeleros, Atriles, Ramos, Copones, 
Vasos Sagrados, Incensarios, Lámparas, etc. 

Los precios más cómodos. 

El Prestigio de 50 años respalda su pedido. 

Nota,-Sir'l'au identiÍicar a cualquier persona q11e se diga 
dr esta casa. 
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MEXICO 4, D. F. 

Veo y oigo el primer orgono''RIOJAS TAMBURINI" 

en lo Ferio Industrial Italiano que se llevara o cabo 

e n e I A u d i to r i o N o e i o n a I del 6 al 13 de Marzo 7 

Esta campana fue fundida para la parroq11_ia de la Sagrada 
Familia, Esq. de Puebla y Ori,:aba 

c&.MP&N S 
FUN DICION 

LUIS MARTINEZ, A. EN P. 
Unica casa especialista en la fundición de Campanas 

Establecida desde 1920. 
TENEMOS MODELOS y DISEÑOS DE TODOS PESOS Y 
MEDIDAS. CONTAMOS CON OBREROS ESPECIALIZADOS. 

Talleres: 
Av. Patria N• 330 

Azcapot2alco, 16, D. F . 
Tel.: 27-30-05 

Pida informes a: 
Oficinas: 

Hernández y D,ávalos N• 54 
Col. Algarín. México, D. F. 

Tel.: ¡9.72.40 
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LAS·ESCALERILLAS,S. A. 

Ramón Sordo Norie.ga 

CASA MATRIZ: 

-VIDRIOS 

CRISTALES 

LUNAS 

Emp.lomados 

Artísticos 

Pintados 

Vitral colocado en la P·a,ro­

quia de San Pedro, Coah. 

Av. Guatemala No. 24 México, D. f. 

Tels.: 22-18~88 12-08-88 12-09-88 

Esq. I~surgente y Hamburgo. México, D. f. 

Teléfonos: 11-12-22 14-06-5
1
• 

VEEDORA LITURGICA, t A. w · DESP.' 306-10 

_ Tel.: 46-31-35 

MEXICO, D. F. 

oRNAMENTOS TODOS ESTILOS - .ALBAS 

_ ROQUETES CONFECCIONADOS - . 

VELO ELECTORAL -:- BROCADOS Y TISSUS DE 

ORO IMPORTADOS - ENCAJES EUROPEOS PARA 

ALBAS, ROQUETES Y MANTELES - LINOS FINOS 

-GALONES - TELAS PARA SOTANAS - PALIOS 

- FRONTALES ....- SOTANAS PARA SACERDOTES 

EPISCOPALES HECHAS A LA MEDIDA- CALICES -

COPONES - CANDELEROS - VASOS SAGRADOS 

CUSTODIAS IMPORTADAS 

enta por correspondencia en todas partes de la República. 

Entre · • 'd P'd . , -ga rap1 a. 1 a nuestros catalqgos y precios con 

las mej01·es facilidades de pago. 

COMPRAR EN UNA CASA ÉSTABLECIDA, 

ES Ul'{A GARANTIA 

AMPLIAS FA C 1 L 1 DAD ES DE PAGO! 
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